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editorial

lAS UNIVERSIDADES lATINOAmERICANAS  
COmO CENTROS DE INVESTIGACIóN  
Y CREACIóN DE CONOCImIENTO

HeBe vessuri

La premisa de la revista Educación Superior y Sociedad en su 
nueva época es que la Universidad, como institución de conocimiento, está 
en el centro de varios ámbitos intelectuales y de acción que conviven y se 
alimentan mutuamente: la investigación, la formación profesional y de inves-
tigadores y la provisión de soluciones requeridas por distintos segmentos de 
la sociedad.

En esta primera entrega, se propone ahondar en la línea de 
reflexión abierta por el Foro de Educación Superior, Investigación y Conoci-
miento de la UNESCO, en diciembre del 20061, presentando algunas facetas 
particulares en la región de América Latina y el Caribe del tema de la inves-
tigación en cuanto ingrediente crucial de la identidad institucional de las 
universidades y como prerrequisito para un programa exitoso de docencia 
avanzada y servicio público. 

La cuestión adquiere sentido de urgencia cuando se constatan 
las importantes diferencias en intensidad y capacidad de investigación entre 
los países de la región, particularmente cuando se toma en cuenta que, in-
cluso en un mismo país, hay diferencias dramáticas entre instituciones, y que 
en muchas partes las universidades enfrentan crecientes dificultades para 
establecer y sostener programas adecuados de investigación. 

1  Foro UNESCO sobre Educación Superior, Investigación y Conocimiento, http://www.unesco.
org/education/researchforum ; Coloquio sobre Investigación y Educación Superior “Universidades 
como centros de investigación y creación de conocimiento: ¿Una especie en extinción?”, Paris, 
UNESCO, 29 de noviembre-01 de diciembre 2006. 
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De allí la necesidad de ampliar la agenda de temas y las alternativas de de-
sarrollo para las universidades públicas. La ampliación de la valoración social 
de la universidad sería un elemento crucial para articular la fuerza necesaria 
contra el reduccionismo productivista y de mercado como fin último de la 
educación superior. 

Las condiciones en las cuales se desenvuelve la investigación, 
los factores que inciden en la buena o mala investigación, la manera en que 
los incentivos y desincentivos impactan la investigación, etc., son otros ám-
bitos temáticos en los que hay déficit de conocimiento. Didou centra su ar-
tículo en los instrumentos y objetivos de las políticas públicas referidas al 
personal de investigación en los países de la región latinoamericana que han 
operado una revisión de los criterios de pertenencia legítima a la profesión, 
en particular las acciones implementadas en cuanto a aseguramiento de la 
calidad en relación con la investigación. Considera a este binomio –calidad/
investigación- como un binomio problemático, así como también el privile-
giar productos y canales de difusión que subestiman y contribuyen a hacer 
invisible la investigación aplicada. La autora reflexiona sobre los indicadores 
utilizados para supervisar las modalidades de ejercicio profesional, especial-
mente en lo que percibe como una redefinición de la profesión de investi-
gación y una recomposición de las élites científicas, observando cierto ago-
tamiento de  los modelos de evaluación de la investigación y el surgimiento 
de nuevas críticas a los mismos. 

La fuga de talentos de los países del “Tercer Mundo” o del “Sur”, 
denunciada a menudo pero nunca encarada con efectividad, es otro tema 
estrechamente asociado a la vida de las universidades, tal como se ha dado 
en el mundo en desarrollo. Lema, en su artículo también parte de las nuevas 
condiciones económicas y sociales en el ámbito internacional como lo hace 
Ordorika, pero en su análisis se concentra no en la universidad como institu-
ción, sino en la emigración hacia los países desarrollados del personal alta-
mente calificado de muchos países de la región latinoamericana. Plantea que 
los programas adoptados por los países expulsores que han pretendido re-
vertir el flujo migratorio, tales como las políticas de retención, de retorno 
incentivado y actividades de valorización de las diásporas calificadas no han 
tenido éxito duradero porque no produjeron cambios estructurales en el 
modelo de desarrollo vigente. Urge a la incorporación del conocimiento 
científico y técnico en las decisiones estratégicas que deben tomarse en la 
región, proponiendo la generación de alternativas de crecimiento sustenta-
ble apoyadas en la valorización del patrimonio endógeno de los países y en 
la capacitación de personal altamente calificado para el desarrollo de los 
sectores más innovadores del pensamiento. 

Se vuelve cada vez más urgente desenmarañar la compleja 
relación entre la autonomía, la rendición social de cuentas y la transparencia 
en el mundo de la investigación, e investigar los efectos de la evaluación de 
la investigación en la motivación, independencia y desempeño de los inves-
tigadores. Ribeiro, académico “prestado” a la CAPES como director de eva-

Interesa discutir más a fondo por qué hay diferencias tan mar-
cadas en la intensidad y capacidad de investigación entre las universidades 
de la región y qué puede hacerse para moderar o superar esas diferencias 
tanto dentro de la región como respecto a las más reconocidas universidades 
a nivel internacional. Los problemas que enfrentan muchas universidades 
van en aumento y los desafíos de mantener programas adecuados de inves-
tigación están precipitando una verdadera crisis en la educación superior.

Siguiendo el esquema del reciente Coloquio de la UNESCO se 
consideran aquí cuestiones relacionadas a la capacidad de investigación, la 
productividad de la investigación y la relevancia y utilidad de la investigación 
con énfasis en la región.2 La capacidad de investigación se reconoce cada 
vez más como una condición necesaria pero no suficiente para la producti-
vidad de la investigación, y hay voces que con fuerza creciente plantean que 
la productividad de la investigación tiene que ser evaluada en términos de 
la utilidad y relevancia de la investigación producida.

La necesidad de realizar esfuerzos sustanciales para construir 
capacidades sostenibles de investigación es multifacética y necesita la mo-
vilización de energías nacionales e internacionales, si bien el núcleo insosla-
yable está en la preparación y el apoyo de personal de investigación capaz. 
La tarea es compleja y llena de sutilezas. Entre otros aspectos, se necesita un 
esfuerzo importante de replanteo de las prioridades en cuanto a los tipos de 
investigación en los que debieran enfocarse las universidades. Obviamente 
esta es una tarea que conducirá a resultados distintos en diferentes países, 
regiones e instituciones. 

Este número incluye un conjunto de artículos sobre aspectos 
variados de la investigación científica en el ámbito universitario de la región 
latinoamericana y caribeña. Esperamos que los lectores encuentren mucho 
de interés en este rico menú. Todavía tenemos poco conocimiento seguro y 
válido acerca del proceso de homogeneización acelerada que caracteriza a 
la actual globalización como fuente de explicación de la uniformidad de las 
nociones sobre la universidad en contextos tan diferenciados a partir de 
tradiciones y sociedades tan diversas. En esta edición, Ordorika continúa una 
reflexión que viene desarrollando en otros trabajos y propone al lector una 
discusión en torno a la constitución de un modelo dominante de universidad 
en el marco de la globalización, el cual influye notablemente en el nivel in-
ternacional sobre los sistemas nacionales e instituciones de educación supe-
rior más variados. En particular, en la periferia resulta difícil resistir las tenden-
cias dominantes. Los efectos de las políticas de mercado, su impacto en la 
reducción de los fines de la universidad y las consecuencias en las responsa-
bilidades sociales de la universidad, corresponden, argumenta el autor, a la 
alineación, jerarquización y homogeneización a que lleva el mercado global. 

2  Weiler, Hans N., Sarah Guri-Rosenblit, Akilagpa Sawyerr. 2006. Summary Report. Colloquium 
on Research and Higher Education Universities as Centres of Research and Knowledge Creation: An 
Endangered Species? UNESCO, Paris, 29 November – 1 December 2006
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posibles ‘brechas’, conformando así una situación de ‘no toma de decisiones’, 
en la que sólo tenderían a llegar a la agenda de decisiones ‘asuntos seguros’, 
expresión de los distintos intereses de subcomunidades disciplinarias, pero 
que no amenazan con desestabilizar la correlación de fuerzas del conjunto 
frente a otros actores políticos, asegurando la continuidad de la situación 
existente. 

Lo que hoy se conoce como la ciencia-e, esto es, “las activida-
des científicas a muy gran escala que deberán desarrollarse cada vez más 
mediante colaboraciones globales distribuidas y accesibles a través de Inter-
net. Este tipo de actividad científica cooperativa requerirá acceso a bancos 
de datos muy voluminosos y a recursos de computación de muy gran esca-
la, además de prestaciones de visualización de alta calidad y otro tipo de 
herramientas” (portal Fecyt, Madrid, 2007), abre interrogantes insospechadas. 
Plaz Power se interroga acerca del impacto de la misma en la región latinoa-
mericana, haciendo una revisión de los procesos de construcción de redes 
avanzadas en la región desde los años de 1980 y 1990, cuando en segmentos 
del sector académico comenzaron las demandas locales articuladas a pro-
puestas de organismos multilaterales del desarrollo para dotar a investiga-
dores y docentes de infraestructuras de información. En tanto sociedades 
receptoras de Tecnologías de la Información y de la Comunicación (TIC) que 
somos, la construcción de las plataformas de redes académicas regionales 
ha sido resultado de los procesos de transferencia de TIC del norte al sur, sin 
visos de proceso endógeno o autónomo de la academia regional, básica-
mente entre aquellas instituciones y grupos de investigación académicos 
que se pueden considerar receptores tempranos en la medida en que son 
parte de los procesos de internacionalización de la ciencia regional. Sólo 
Brasil se incluye en las estadísticas del 2006 de la Organización para la Co-
operación y el Desarrollo Económico (OCDE) como economías en desarrollo 
que exportan bienes y servicios TIC.

Los problemas relativos a la disponibilidad de infraestructura 
y de equipamiento para la investigación en las universidades de los países 
en desarrollo suelen no ser objeto de una atención acorde a la importancia 
que revisten, tanto desde la perspectiva de las políticas públicas como de la 
investigación. En el trabajo de Luchilo y Guber sobre la infraestructura para 
la investigación en la Argentina, se presentan algunos de los rasgos princi-
pales de la situación en ese país referidos a los problemas de infraestructura 
y equipamiento que atraviesan todo el sector científico, pero que probable-
mente alcanzan mayor profundidad en el caso de las universidades. Se rese-
ñan algunos aspectos relativos a la magnitud y características de la inversión 
en infraestructura y equipamiento llevadas a cabo por las propias universi-
dades; el enfoque se basa en la idea de que la magnitud y características de 
los recursos de infraestructura y equipamiento para la investigación en las 
universidades están fuertemente condicionadas por las modalidades en que 
se decide y se organiza la distribución de financiamiento público, en un es-
cenario económico reciente de estrechez fiscal y alta inestabilidad y en un 

luación en la actual gestión de gobierno, se concentra en su trabajo, en la 
experiencia exitosa de esta agencia brasileña. De acuerdo con el análisis de 
Ribeiro, la autoridad de la CAPES como coordinadora de la evaluación y 
monitoreo de los postgrados en Brasil, suele atribuirse al poder que le con-
fiere el Estado. Este autor argumenta que otra de las bases de su éxito y 
aceptación consensuada de su accionar consiste precisamente en el hecho 
que ella es “auto-gestionaria”, es decir, está apoyada por la comunidad cien-
tífica, que estima como un porcentaje apreciable de los docentes de post-
grado, en torno a unos siete mil investigadores. Ribeiro plantea como desafío 
ampliar esa base política de sustentación de la evaluación, introduciendo dos 
nuevos actores: los estudiantes actuales y futuros de postgrado; y los vice-
rrectores de las instituciones de educación superior quienes, sostiene, debe-
rían tener un papel más proactivo en la adopción de las medidas para me-
jorar los programas, exigiendo una mayor producción científica de parte de 
los profesores, un mayor equilibrio en las orientaciones y otras prácticas que 
se revelaron como siendo exitosas. 

Claramente, necesitamos entender mejor la dinámica política 
de los sistemas de investigación, tanto en las instituciones de educación 
superior como a través de su contexto social, económico y político. Es inte-
resante que en relación con esta importante temática, se genere un contra-
punto entre el trabajo de Ribeiro y el de Dagnino. El diálogo y el intercambio 
no necesariamente se dan en la existencia de un vocabulario común. Tal vez, 
como señala Neave3, sin la heterodoxia que acompaña el intercambio a través 
de diferentes disciplinas y paradigmas intelectuales, la chispa creadora que 
se enciende al comparar visiones alternativas y a veces conflictivas corre el 
riesgo, con demasiada frecuencia, de ser rápidamente apagada bajo una 
ortodoxia conveniente y ordenada. Dagnino sostiene una tesis en buena 
medida contrapuesta a la de Ribeiro: argumenta que en Brasil y en América 
Latina, más que en otros contextos, han sido y son los profesores-investiga-
dores que se desempeñan en esas instituciones quienes han tenido un papel 
predominante en el proceso decisorio del complejo público de educación 
superior e investigación, tanto en la elaboración, como en la implementación 
y la evaluación de las políticas científicas y tecnológicas, con diversas conse-
cuencias, que han reflejado y reforzado el proceso de aislamiento de la cien-
cia respecto de la sociedad. En vista de la profunda interpenetración entre 
los tres momentos de la formulación, la implementación y la evaluación en 
el proceso de elaboración de las políticas públicas, como parte del aislamien-
to o cierre de la actividad de la comunidad científica, se vuelve difícil precisar 
sus límites e identificar ‘brechas’ en las que sería posible la participación de 
otros actores. De esta forma, más que en el caso de otras políticas, la comu-
nidad de investigación, nos dice el autor, tiende a evitar que ocurran esas 

3  Neave, G. 2006. Mapping the Knowledge Society back into Higher Education. Introduc-
tion to Knowledge, Power and Dissent. Critical Perspectives on Higher Education and Research in 
Knowledge Society. UNESCO. Paris. 
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contexto universitario en el que una sostenida expansión de la matrícula 
obliga a prestar atención prioritaria a las inversiones destinadas a la atención 
a los nuevos alumnos. 

El tema de “las mujeres en la ciencia” es complejo. Cada ciencia 
y profesión es diferente, cada país es diferente en las actitudes sociales hacia 
las diferentes ciencias, en el prestigio social de las profesiones, en los enfoques 
de oportunidad equitativa, políticas públicas, posición de las mujeres y ha-
bilidades de las mujeres de reconciliar trabajo y familia. Hay una movilización 
internacional desde diferentes organismos, en particular los de las Naciones 
Unidas, en torno al incremento de la participación de la mujer en ciencia y 
tecnología en condiciones de equidad. Estébanez revisa la situación de 
América Latina, presentando las tendencias generales del fenómeno de la 
participación femenina en las actividades universitarias de investigación para 
países representativos de los diversos grados de desarrollo científico que se 
registran en la región. A partir de la descripción de la situación alcanzada en 
los últimos años en los sistemas de investigación universitarios, muestra 
oportunidades y limitaciones para el acceso igualitario de los sexos a la ca-
rrera científica académica, destacando las formas que cobra en la región lo 
que en el pasado fue simplemente la exclusión explícita de lo femenino en 
la ciencia y que hoy se expresa como “techos de cristal” o barreras invisibles 
que limitan el acceso de las mujeres a los lugares de mayor prestigio y poder 
de decisión. 

Finalmente, el artículo de Nuñez y Pérez reseña la evolución de 
la construcción de capacidades de investigación e innovación en la Universidad 
de La Habana, desde 1962, estrechamente vinculada a las etapas principales 
de la política científica y tecnológica nacional. La narrativa de estos autores 
revisa la forma particular y cambiante como Cuba ha buscado hacer investiga-
ción socialmente pertinente, en las peculiares condiciones históricas vividas 
por ese país en el último medio siglo. Argumentan que el conocimiento rele-
vante para el desarrollo tiene muy en cuenta el contexto de su aplicación, sin 
que ello signifique reducir el valor científico de la investigación. La ciencia que 
se hace hoy atiende a exigencias comerciales, pero sobre todo, necesidades 
sociales. Los campos de relevancia se fueron definiendo cada vez más en el 
intercambio entre actores académicos y extra universitarios, como consecuen-
cia de la misma crisis económica que siguió a la caída de la Unión Soviética, 
como vía de obtener recursos financieros para la universidad. Los autores ob-
servan en la década de los noventa una transformación en la racionalidad de 
varios de los líderes científicos e investigadores y nos dan pistas para entender 
algunos rasgos de la realidad de la investigación actual, por medio de una 
breve descripción de algunos grupos y desarrollos tecno-científicos de interés, 
que tienen un origen universitario.

El debate actual sobre la investigación y el compromiso con 
la creación de conocimiento para el desarrollo social y económico en Amé-
rica Latina y el Caribe ha tenido poderosos antecedentes. ya en las décadas 
de los sesenta y setenta del siglo XX se reconoció el papel de la universidad, 

el gobierno y la empresa como un triángulo de actores colectivos cuya inte-
racción resultaba esencial en el impulso de la ciencia para el desarrollo. Pese 
a las diferencias de tiempo y contexto, el debate hoy sigue reflejando expec-
tativas insatisfechas de las sociedades frente a sus instituciones de conoci-
miento, a medida que se han sumado nuevos actores sociales, nuevas racio-
nalizaciones y contenidos. Los trabajos aquí reunidos identifican algunas de 
las cuestiones y contribuyen a hacer avanzar nuestra comprensión y a pensar 
estrategias flexibles para cambiar aspectos de la cultura institucional en el 
marco de la política más amplia que informa los requisitos de la investigación 
y creación de conocimiento en los distintos países de la región.
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Resumen:
No obstante que su foco inicial es la 
universidad pública de investiga-
ción brasileña, el trabajo busca 
proporcionar elementos para hacer 
dos extensiones o generalizaciones. 
La primera, en relación con el 
proceso decisorio de la Enseñanza 
Superior y de la Investigación o de 
la política de CyT, es operada 
mediante el abordaje del Análisis de 
Política sobre su actor central, la 
comunidad universitaria y/o de 
investigación. La segunda, en la 
dirección del conjunto de los países 
latinoamericanos, se apoya, por un 
lado, en las similitudes conocidas; 
por el otro, en el hecho evidencia-
do por el empleo de ese abordaje, 
de que, más que en los países 
centrales, ese actor es aquí práctica-
mente el único responsable por la 
formulación de esa política y por las 
actividades de implementación y 
evaluación que de ella se despren-
den. El análisis de esos tres momen-
tos del proceso de elaboración de 
políticas es seguido de un intento 
de referirlo a una de las taxonomías 
propuestas por el instrumental de 
análisis de política. Argumentando 
que la mejora de esa política 
demanda, antes que de cambios en 
el modelo normativo-institucional, 
un mejor entendimiento de su 
proceso de elaboración, el trabajo 
ofrece un modelo descriptivo-
explicativo de ese proceso. De esa 
forma, se espera contribuir para 
que, a través de acciones normati-
vas eficaces sobre sus variables 
críticas, sea posible la mejora de la 
política de CyT.

AbstRAct:
Despite its initial focus in the public 
research universities, the work aims 
to provide elements for two 
extensions or generalizations. The 
first, in the direction of the deci-
sion-making process related to 
Higher education and Research or 
to the country’s S&T policy. It is 
carried out applying the Policy 
Analysis approach to its central 
actor, the academic (and/or 
research) community. The second 
generalization concerning Latin 
American countries is founded, on 
the one hand, on well-known 
similarities; on the other, in a 
situation that this approach makes 
explicit: more than in central 
countries, the broad research 
community is here practically the 
only responsible for the formulation 
moment and for the implementa-
tion and evaluation of the activities 
triggered by this moment. The 
analysis of these three stages of the 
policy process is followed by an 
attempt to frame it according to 
one of the taxonomies proposed by 
Policy Analysis. Arguing that the 
improvement of this policy 
demands, rather than changes in its 
normative-institutional model, a 
better understanding of the policy 
process itself, the work offers a 
descriptive-explanatory model of it. 
By doing so, it expects to contribu-
te, through effective actions on 
critical variables of the model, to 
the improvement of S&T policy.
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INTRODUCCIóN
Este trabajo se inscribe en una preocupación fundacional de 

los estudios sobre Ciencia, Tecnología y Sociedad (de aquí en adelante, Es-
tudios CTS), que tiene que ver con la propia razón de ser de la Política Cien-
tífica y Tecnológica (PCT): entender los obstáculos que se interponen a la 
plena utilización del conocimiento producido en ambientes principalmente 
dedicados a la investigación y aquéllos orientados a la producción de bienes 
y servicios1. Más específicamente, se busca aquí entender las relaciones que 
se establecen al interior de las universidades, instituciones de investigación 
y de fomento y planificación, todas públicas (lo que denominamos Comple-
jo Público de Educación Superior y de Investigación2 y que de aquí en ade-
lante será referido como CPESP), y de éstas con la sociedad. Esas relaciones, 
aunque no se refieran directamente a componentes tradicionalmente con-
siderados esenciales del proceso innovador (las estructuras de naturaleza 
tecnológica y de ingeniería, organizacional y económica), sino a dinámicas 
culturales y sociales, son indispensables para explicar el desempeño socioeco-
nómico alcanzado en este proceso por las sociedades3. 

Para situar este trabajo en el campo de los Estudios CTS (o de 
modo más restrictivo, en el campo de los análisis sobre la política de ciencia y 
tecnología (PCT), se presenta a seguir la trayectoria de investigación que lo 
originó, relacionando el contenido de sus secciones con algunas de las direc-
ciones perseguidas. Posteriormente, e incluso con el objetivo de situar al lector 

1 Esa caracterización contiene implícitamente una demarcación del campo de las llamadas 
ciencias duras (en relación al de las ”humanidades”) como aquel que, tal como ocurre en los Estu-
dios CTS, es el foco de este trabajo.

2 En relación a la utilización de esa expresión en el ámbito de este trabajo, caben dos aclaracio-
nes. La primera relativa al uso del término ”complejo” y no “sistema”, que deriva de la percepción 
de que las organizaciones que lo forman no tienen lazos sistémicos suficientemente fuertes. Con la 
diferencia que se relaciona a un objeto más amplio, que lo contiene, la misma observación que hace 
Oteiza (1992) al referirse al complejo de C&T de los países latinoamericanos. En relación al ”com-
plejo de innovación” brasileño, Meyer-Stamer (1995) argumenta lo mismo, criticando a Frischtak y 
Guimarães (1993) y apoyado en Soskice (1994). La segunda aclaración es relativa a la exclusión de 
las organizaciones privadas del análisis que aquí se realiza. En lo que se refiere a las instituciones de 
educación e investigación, se justifica, por ejemplo, por el hecho de que su importancia, cuando 
es evaluada por el número de publicaciones, es inferior a 2% del total (la que más se destaca es la 
PUCRJ, que es responsable por 1,6% del total) (Leta et al., 2005). En lo que se refiere a las empresas, 
su importancia puede ser evaluada, por ejemplo, por el hecho de que, mientras el sistema brasileño 
de posgrado formará este año 40 mil alumnos de maestrías y doctorados, existen sólo 3 mil pro-
fesionales con esta titulación trabajando en empresas (públicas y privadas) ubicadas en el País (¡lo 
que significa que si ese total aumenta en 0% este año, tendremos una demanda adicional de 300 
profesionales siendo que el sistema estará formando 44 mil!).

3  La importancia creciente que viene adquiriendo el análisis de esas relaciones en los estudios 
sobre la innovación (Silverstone & Haddon, 1996) se debe, según Boudourides (2001), a la imposibi-
lidad de explicar las diferencias de desempeño de los países de Europa en relación a Estados Unidos 
y al Japón en lo que se refiere, por un lado, a los indicadores científicos de producto y, por otro, a las 
respectivas capacidades de transformar conocimiento en competitividad.
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en el tema tratado, se presenta el concepto ampliado de comunidad de inves-
tigación utilizado en este trabajo, mediante el cual se busca fundamentar el 
argumento central. O sea, que en nuestro país (y, en general, en América Latina) 
los profesores-investigadores con desempeño profesional en el ámbito del 
CPESP tienen un papel dominante en la elaboración de la PCT. 

SObRE lAS DIRECCIONES DE INVESTIGACIóN  
qUE ORIGINARON El TRAbAjO
Este trabajo es el resultado de investigaciones que hemos 

desarrollado, centradas en una agenda cuyas raíces en América Latina se 
remontan a los años sesenta, con los trabajos de los integrantes de lo que se 
conoce como el Pensamiento Latinoamericano sobre Ciencia, Tecnología y 
Sociedad (Sábato, 1975; Herrera, 1971; Varsavsky, 1969)4. Agenda que, en fun-
ción de la transformación que vienen sufriendo los CPESP de los países 
avanzados5 en las dos últimas décadas, ha sido abordada más recientemen-
te, aunque igualmente con propósito normativo, por enfoques que en Brasil 
identificamos con las expresiones ‘Modo 1 x Modo 2” (ver, por ejemplo, Gib-
bons y otros, 1994) y Triple Hélice y Segunda Revolución Académica (ver, 
entre otros, Etzkowitz, 1989)6. 

La preocupación de los fundadores del Pensamiento Latino-
americano sobre Ciencia, Tecnología y Sociedad (PLACTS) se centró en los 
obstáculos estructurales a la utilización del conocimiento producido en 
ambientes principalmente dedicados a la investigación y en aquéllos orien-
tados a la producción de bienes y servicios. Interpretando la escasa deman-
da que el modelo económico-social vigente demostraba por el conocimien-
to producido localmente, esos obstáculos fueron entendidos como 
inherentes a la condición periférica7, dependiente y mimética de nuestra 

4 En Dagnino, Thomas y Davyt (1996) se presenta un panorama detallado de este pensamiento 
y de la trayectoria posterior de los estudios sobre la política de C&T en América Latina. 

5 Usamos aquí la expresión ”países avanzados” como sinónimo de otras, como ”capitalistas” 
”avanzados”, ”industrializados”, ”desarrollados”, ”centrales”, y como antónimo preferido, por razones 
conocidas, la expresión ”periférico” (tal como será conceptualizada más adelante) en lugar de ”en 
desarrollo”, ”emergente”, ”de industrialización tardia o reciente”, o incluso ”subdesarrollado”. 

6 En el ámbito de la citada línea de investigación, elaboramos, en Dagnino (2003) una interpre-
tación acerca de las implicaciones que vienen determinando esas visiones, en especial de la Hélice 
Triple, en el debate sobre la PCT latinoamericana.

7 Adoptamos la expresión ”situación periférica”, acuñada por la Teoría de la Dependencia, para 
hacer referencia a un conjunto de determinaciones y mediaciones que caracterizan las relaciones 
entre países centrales y periféricos, y también por las que se establecen en el interior de estos úl-
timos, que tienden a determinar su ambiente social, político, económico y cultural. Esta expresión 
implica, por un lado, una relación de subordinación (lo que no implica, necesariamente, explota-
ción) de los países periféricos a los países centrales. y, por otro, denota el hecho de que el proceso 
de acumulación capitalista a escala mundial depende cada vez menos, sobre todo a partir de las 
últimas décadas del siglo xx, de los países que históricamente se han situado (o han sido colocados) 
en la periferia del sistema capitalista

sociedad. Aunque criticaban algunos “obstáculos institucionales”, que son 
los que se privilegian en este trabajo, como el “modelo institucional ofertista 
lineal” cuya adopción dependía de la percepción de la comunidad de inves-
tigación latinoamericana sobre la dinámica del proceso innovador (Dagnino, 
2002), prestaron poca atención al análisis de su comportamiento como actor 
político, en el proceso de elaboración de la PCT. El matemático argentino 
(Oscar Varsavsky, 1969) se destaca en relación a sus colegas por la contun-
dente crítica que hizo, muy temprano, en los años sesenta, al comportamien-
to de la comunidad de investigación, mostrando la asociación, por un lado, 
con una visión ideológica sobre la C&T y, por otro, con la condición periférica, 
tratadas como causas del “cientificismo” de la agenda de investigación que 
conformaba. No obstante, tal vez porque no hubiese todavía disponible un 
instrumental teórico apropiado para el análisis de las políticas públicas lati-
noamericanas, o incluso de la PCT de los países avanzados, no hubo progre-
so en el análisis del comportamiento de la comunidad de investigación. De 
hecho, tal vez por ser los aspectos apuntados por ese autor demasiado de-
licados y controvertidos, no llegaron a afirmarse como un tema de investiga-
ción de los Estudios CTS y, mucho menos, consiguieron entrar como un 
problema que exigiera solución, dirigido a las agendas del proceso decisorio 
de la PCT latinoamericana. 

En realidad, los investigadores contemporáneos con visiones 
más próximas al PLACTS, aunque sigan resaltando la necesidad de que los 
obstáculos estructurales deben ser tenidos en cuenta en la explicación de la 
relativamente escasa adherencia de la agenda de investigación practicada 
por la comunidad de investigación (y también en algunos casos del conte-
nido de la docencia universitaria) al ambiente social y productivo de nuestras 
economías, tampoco han abordado esos aspectos8. 

 En el caso de los autores que constituyen la mayoría de los 
investigadores latinoamericanos que buscan entender nuestra realidad a 
partir del marco de referencia formulado por sus colegas del norte, y tal vez 
gracias a eso, frecuentemente tienden a observar en nuestra realidad las 
mismas tendencias de transformación observadas allá9. Sin cuestionar su 
efectiva existencia, el hecho es que las introducen en la reflexión como nor-
mativas que deben ser observadas en la elaboración de la PCT (Dagnino y 
Thomas, 2001) y, a juzgar por el énfasis que ponen en los mecanismos de 
política y en las disposiciones institucionales orientadas a la vinculación 
universidad-empresa, ni siquiera notan los aspectos relacionados a la visión 
ideológica y al comportamiento de la comunidad de investigación como 

8 Sin pretender ser exhaustivo, cabe citar algunos autores que constituyen excepciones a esa 
regla, como Meyer-Stammer (1995), Vessuri (2003), Albornoz (1996 y 2005).

9 En el trabajo ya citado (Dagnino, 2003), en que criticamos los ”argumentos de la Hélice Triple”, 
se presenta un análisis extensivo de la obra de esos autores, así como de la diferencia existente entre 
la manera como interpretan la realidad de la C&T latinoamericana y la de sus colegas más próximos 
a la visión del PLACTS.
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actor político en la elaboración de la PCT. De hecho, en cualquiera de los dos 
casos, esos investigadores no hacen la tentativa de tratar de forma sistemá-
tica esos obstáculos institucionales utilizando los instrumentos disponibili-
zados por el Análisis de Políticas. 

También en los países avanzados el tratamiento de los aspectos 
relacionados a la visión ideológica y al comportamiento de la comunidad de 
investigación en la elaboración de la PCT es incipiente. En realidad, es todavía 
pequeño el número de trabajos que tratan el caso de la PCT, utilizando marcos 
analítico-conceptuales que han sido usados para el análisis de otras políticas 
públicas, conocidos como policy networks, governance, principal agent theory.. 
Los anales de un Congreso auspiciado por el Instituto Danés para Estudios 
sobre la Investigación y la Política de Investigación, organizados por Karen 
Siune (Science Policy..., 2001), son la principal excepción. 

Tal vez sea debido a las características de esos marcos analítico-
conceptuales que los aspectos relacionados al comportamiento de la comu-
nidad de investigación en la PCT no han sido abordados. En verdad, uno de 
nuestros descubrimientos acerca del trabajo de los investigadores de los 
países avanzados es su insatisfacción en relación a la capacidad de esos 
marcos analítico-conceptuales para tratar cuestiones relativas a la PCT. De 
hecho, muchos de los autores que participaron de aquel Congreso conside-
ran que esas cuestiones se refieren a un “nivel micro de análisis” y, por eso no 
reciben un tratamiento adecuado en las investigaciones. Nuestra opinión es 
que esas cuestiones están, en realidad, restringidas a aspectos políticos del 
comportamiento de la comunidad de investigación y, por esa razón, no 
pueden ser percibidas por los marcos analítico-conceptuales que sus miem-
bros utilizan. 

El análisis de esos trabajos y también de otros sobre la demo-
cratización de la ciencia y de la relación que se establece entre la comunidad 
de investigación y las personas comunes (Boudourides, 2003) nos lleva a 
evaluar como un tanto ingenua y superficial la crítica que desarrollan; por lo 
menos cuando se enfoca desde la perspectiva de un analista situado en un 
país periférico, donde los aspectos negativos aparecen ampliados. En con-
secuencia, la idea que sugerimos es que esa crítica podría, si fuera comple-
mentada por el Análisis de Políticas, producir dos interesantes resultados: 
disminuiría la insatisfacción en relación a los instrumentos de análisis emplea-
dos para tratar la PCT y aumentaría la probabilidad de éxito de las políticas 
con vistas a la democratización de la ciencia. 

La investigación de la cual este trabajo se origina es tributaria 
de las consideraciones anteriores, acerca de las matrices de interpretación de 
la C&T latinoamericana y de los marcos analíticos que vienen siendo utilizados 
(y criticados), por los investigadores de los países avanzados, para el análisis 
de la PCT. El objetivo es introducir los aspectos relativos al comportamiento 
político de la comunidad de investigación como elementos explicativos del 
limitado éxito que se ha alcanzado para transferir los resultados de la P&D 
realizada en el CPESP a la sociedad y, también, a la empresa privada. A partir 

del entendimiento más cuidadoso que ellos proporcionan y de las interpre-
taciones que surgen, en los países avanzados, buscando promover un nuevo 
contrato social entre comunidad de investigación, estado y empresa, se 
pretende indicar elementos de naturaleza política que permitan la concepción 
de un nuevo estilo de PCT más adherido a la actual situación social y econó-
mica y al estilo de desarrollo que parece estarse gestando en la sociedad. 

Como se justificará más adelante, se eligió organizar este tra-
bajo con un abordaje francamente teórico, que no privilegia una observación 
empírica realizada de forma sistemática y cuantificable, sino una operación 
de comparación y contraste de la realidad observada con marcos de referen-
cia analítico-conceptuales (modelos, conceptos, relaciones, hechos estilizados, 
etc.) destilados de otras tentativas de explicar situaciones semejantes, reali-
zadas por otros investigadores. Tal orientación encuentra respaldo en el 
trabajo de investigadores latinoamericanos que, actuando en contextos 
periféricos donde existe información secundaria en cantidad y calidad muy 
inferior a la existente en los países avanzados y donde es mucho más difícil 
la obtención de información primaria, hicieron opción análoga al establecer 
sus estrategias de investigación. Es por eso que, al analizar la participación 
de la comunidad de investigación en la PCT, este trabajo mantendrá un 
diálogo recurrente con autores que tratan temas semejantes en los países 
avanzados. 

pRECISANDO El CONCEpTO AmplIADO  
DE COmUNIDAD DE INVESTIGACIóN 
El análisis que aquí se presenta tiene, como actor central, en 

consonancia con lo recomendado por el instrumental del Análisis de Políticas, 
la comunidad de investigación. Aquí entendemos a esa comunidad como 
un conjunto que abarca a los profesionales que se dedican a la educación y 
a la investigación en universidades públicas y aquéllos que, habiendo sido 
allí iniciados en la práctica de la investigación y socializados en su cultura 
institucional, actúan en institutos públicos de investigación y, también, en 
agencias dedicadas al fomento y planificación de la C&T. Profesionales que, 
en América Latina, al contrario de lo que ocurre en los países avanzados y en 
algunos países asiáticos donde es significativa la participación del sector 
privado en el esfuerzo de P&D, constituyen la inmensa mayoría de los que 
desempeñan estas actividades. 

El concepto de comunidad de investigación que empleamos 
para analizar la realidad específica encontrada en países como el nuestro 
es bastante más amplio del que es usualmente empleado en los países 
avanzados. Los trabajos seminales de Robert Merton, que, en 1942, “codi-
fican” el pensamiento dominante acerca de la “concepción ideal”10 de cien-

10 El empleo de esa expresión no es casual. Como es sabido, la concepción de Merton y su lista 
de cinco normas no escritas que regirían el comportamiento de la comunidad de investigación: 
comunalismo, universalidad, desinterés, originalidad y escepticismo, poseen una declarada inspira-
ción en el concepto de “burócrata ideal” de Weber y en el decálogo correspondiente.
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tífico, derivaron hacia una visión de la ciencia como un espacio social rela-
tivamente autónomo, libre de las coerciones externas de control social 
ejercidas por la política y por las autoridades religiosas. Un espacio en que 
mecanismos institucionales internos de control de la calidad permitían que 
solamente los “pares” pudiesen juzgar el trabajo científico. Un resultado de 
ese tipo de reflexión fue la formulación del concepto de “ethos académico”, 
entendido como algo que establecía las normas de comportamiento pro-
fesional y conformaba las motivaciones y actitudes de la comunidad de 
investigación. 

Collins (1985), uno de los críticos de Merton que adoptaron el 
enfoque de la Sociología de la Ciencia que él había creado, avanza en la 
elaboración del concepto de comunidad de investigación al proponer una 
taxonomía de cuatro tipos de personas que tienen algún interés en una 
controversia tecnológica o científica. No sólo el “núcleo central” de los cien-
tíficos que disputan la aceptabilidad de sus teorías y el “resto de la comunidad 
de investigación” estarían abarcados por el concepto que propone. Estarían 
allí contemplados también los profesionales científicamente instruidos en-
cargados de comentar y difundir las interpretaciones en disputa y sus impli-
caciones. También estaría considerado el grupo de los “financiadores y poli-
cy makers”, que participan de las controversias en la búsqueda de proyectos 
e ideas innovadoras que puedan apoyar (y que también influyen al “público 
en general”, que observa los procesos de “mitosis” y “cierre” que Merton 
describe). La función de ese grupo de apoyar tanto a los ganadores como, 
aunque en menor medida, a los perdedores, con recursos proporcionados 
por la empresa; y hasta el grupo de los “científicos patológicos” es reconoci-
do por Collins como importante para explicar la dinámica de la producción 
de conocimiento. 

En otro sentido, la expansión de las actividades de investigación 
al interior del aparato del Estado moderno y el consecuente crecimiento del 
número de investigadores que trabajan en instituciones públicas de investi-
gación, también fueron incorporados “cuantitativamente”, sin oposiciones, 
al concepto de comunidad de investigación. Es importante registrar, avan-
zando un poco más en nuestra argumentación, que también ha ocurrido su 
incorporación “cualitativa”.

Desde una perspectiva no solamente cognitiva, sino que toca 
la cuestión de las formas de cómo comparte el ethos científico ese tipo de 
investigadores (y también los grupos de los burócratas y de los policy makers 
indicados por Collins), un concepto importante es el de “colegio invisible”. 
Acuñado por Crane (1972), designa una comunidad informal de científicos 
que trabajan en un mismo tema y que intercambian información. El “cole-
gio invisible” actuaría no sólo como una red de comunicación e intercam-
bio, sino como un foro de educación y socialización de los nuevos cientí-
ficos que se inician, todavía estudiantes, en las actividades de investigación 
llevadas a cabo en los laboratorios universitarios. Como es fácil notar, el 
concepto puede ser usado para apoyar el argumento de que los profesio-

nales que actúan en institutos públicos de investigación y en agencias de 
fomento y planificación de C&T deban ser considerados como pertenecien-
tes a la comunidad de investigación. De hecho, dado que, cuando eran 
estudiantes ellos pertenecieron al “colegio invisible” en que la actividad de 
sus profesores hizo efectiva su socialización como investigadores, parece 
razonable suponer que, aunque en grados diferenciados y proporcionales 
al envolvimiento que tuvieron con ese “colegio invisible”, aquellos profe-
sionales tenderán a actuar según los patrones vigentes en su ámbito. Ga-
naría fuerza, entonces, la incorporación “cualitativa” de esos profesionales 
a la comunidad de investigación. 

La incorporación de los profesionales que actúan en agencias 
de fomento y planificación a la comunidad de investigación no es sugerida 
por autores que analizan el proceso decisorio de la C&T en los países avan-
zados. Al analizar el papel de la comunidad de investigación, que frecuente-
mente y de forma indistinta es referida por esos autores por la expresión 
comunidad científica, autores como Tsipouri (2001) la definen como el con-
junto de los profesores-investigadores que realizan actividades de investiga-
ción en las instituciones de educación superior y en los institutos de investi-
gación. No obstante, ellos reconocen la existencia, en el ámbito de los 
“burócratas”, de una cultura institucional muy influenciada por el ethos “irra-
diado” por los ambientes de la investigación y de la educación superior. Pero, 
en contrapartida, consideran que estaría en curso un “proceso de diferencia-
ción” de ese actor en virtud de que él mismo ha asumido capacitaciones, 
valores e intereses específicos; lo que es muchas veces entendido como un 
motivo de tensión entre él y los demás actores que se sitúan en aquellos 
ambientes. Sería posible concluir, teniendo como base las consideraciones 
de Tsipouri (2001), que la ampliación del concepto que juzgamos convenien-
te no se justificaría en el ámbito del proceso de elaboración de la PCT de los 
países avanzados. 

Son bien conocidas las razones que han llevado a que, en 
muchas áreas de nuestro aparato de Estado, no sea actualmente posible 
contar con un cuerpo de empleados públicos dedicados a lo que en los 
países centrales se consideran actividades de elaboración de las políticas 
públicas comparable a lo que se designa con la expresión clásica, de inspira-
ción weberiana, burocracia. Aunque el proceso reciente de reducción del 
Estado latinoamericano haya limitado voluntariamente su capacidad de 
formulación, implementación y evaluación de las políticas públicas 
(Oszlak,1997)), hasta el punto de que, en algunas áreas relacionadas a la infra-
estructura, este hecho sea considerado como una amenaza al crecimiento 
económico de los países de la región (Evans, 2003), el deterioro de la capaci-
dad burocrática es un fenómeno que, en el caso brasileño, ya se inicia en el 
período de la inmediata posguerra. Para no hablar de la dificultad, inherente 
a nuestra condición periférica, de constituir una burocracia con los atributos 
de competencia técnica proporcionados por un proceso de reclutamiento 
idóneo, una remuneración adecuada y una promoción basada en capacita-
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ción continua y en un sistema de premios y castigos claro y rigurosamente 
aplicado, que caracteriza a los países avanzados (Bresser Pereira, 1996)11. 

En el caso de la PCT, esa situación se exacerba como mínimo 
por tres razones: su reciente implantación, la relativamente mayor capacitación 
exigida a los empleados públicos que actúan en el ámbito de esa política y 
que, con sueldos iguales a los de otras áreas, tienen que asumir posiciones 
ocupadas por lo que Weber denominaba “profesionales”, y el mayor poder 
que posee su clientela cuando se compara con la de otras políticas públicas. 
El hecho de que esa clientela constituya el núcleo del “colegio invisible” a 
que se hace referencia, asociado a la práctica común que consiste en que 
investigadores renombrados que la integran ocupen posiciones de coman-
do en las instituciones formalmente responsables por la elaboración de la 
PCT, condiciona de forma importante los patrones de comportamiento de 
los burócratas de la C&T latinoamericana. 

Esos argumentos parecen ser suficientes para justificar el em-
pleo de la categoría de análisis del CPESP y el concepto ampliado de comu-
nidad de investigación que le corresponde. Falta sólo enfatizar nuestra visión 
de que esa ampliación no es lo que podría interpretarse como un procedi-
miento de “inclusión” de un actor diferenciado en una categoría menos 
abarcadora previamente existente. y que se debe a la constatación de que, 
en nuestro país, al contrario de lo que ocurre en los países avanzados, el 
proceso de desarrollo del área conformada por las relaciones sociales, eco-
nómicas y políticas que se refieren más directamente a las actividades de 
C&T (que hemos referido como el área abarcada por la política de la C&T o 
simplemente área de C&T) y el momento en que ese proceso se encuentra 
hacen necesaria esa ampliación. 

Tal ampliación no se debe, por lo tanto, a la inclusión de un 
actor diferenciado, sino al reconocimiento de que no está en curso en Brasil 
o en la región latinoamericana un “proceso de diferenciación” semejante al 
apuntado por Tsipouri (2001) en el caso de los países avanzados. 

Así, al contrario de lo que se podría pensar, no es un procedi-
miento de “inclusión” del actor burócrata lo que le otorga al CPESP las carac-
terísticas que aquí se apuntan ni lo que explica el comportamiento de la 
comunidad de investigación. Su exclusión de un todo que, para el tipo de 
análisis que realizamos, no sólo es homogéneo sino sistémico, es lo que le 
daría un carácter tendencioso e inadecuado al tratamiento de la elaboración 
de la PCT latinoamericana. 

Dado que esa consideración indica una tendencia opuesta a 
la que observan varios autores que, si bien no son clásicos, son bien conoci-
dos por los investigadores de temas relacionados a la investigación univer-
sitaria, evaluación, etc., se impone un comentario. 

11 Esas dos dinámicas, pese a tener características, motivaciones y plazos de madurez distintos, 
presentan un resultado que puede ser evaluado por la internacionalmente anómala proporción de 
los “cargos de libre provimiento”, cerca de veinte mil en el ámbito del gobierno federal que presenta 
el aparato estatal brasileño.

De hecho, desde Burton Clark (1983), varios autores han ofre-
cido elementos para que más recientemente se pudiese identificar, en el 
ámbito de los países avanzados, una tendencia de debilitamiento del papel 
de la comunidad de investigación en la elaboración de la política universita-
ria. Esa tendencia estaría marcada por una dinámica combinada de crecien-
te influencia del Estado (y de la burocracia), por un lado, y del mercado, por 
otro, en la política de educación superior y de la investigación universitaria. 

Uno de esos elementos es, justamente, el proporcionado por 
Clark (1983). Con su famoso triángulo de gobernanza, que tiene en sus vérti-
ces al Estado, la oligarquía académica y el mercado (que representan las tres 
fuerzas que dominan la coordinación de los sistemas de educación superior), 
este autor realizó estudios (inclusive de naturaleza comparativa internacional) 
que establecieron un patrón de análisis del tema. 

Su interesante trabajo muestra cómo la combinación de esas 
tres fuerzas produce vectores que, en cada situación espacio-temporal con-
creta, tiende a materializar formas de gobernanza que presentan algún gra-
do de estabilidad. y, también, cómo la coalición entre los actores sociales que 
en cada situación manifiestan sus intereses y valores puede dar origen a 
formas de gobernanza que favorezcan la orientación de la universidad hacia 
objetivos que hipertrofien algunas de sus características. 

En esa misma perspectiva se encuentra Joseph C. Burke (2005), 
que utiliza el triángulo de gobernanza de Clark (1983) según una perspectiva 
más aguda, revelando lo que este autor denomina dark side de los propósitos 
que estarían asociados a las prioridades del Estado, a los intereses académi-
cos y a las fuerzas de mercado, para crear un triángulo de accountability. 

En la misma línea de preocupación, pero notando la existencia 
de una coalición que ha promovido una creciente interferencia del Estado, 
en el sentido de relacionar las investigaciones a los intereses del desarrollo 
tecnológico y de la competitividad industrial de interés de las empresas, Guy 
Neave (Neave y Vught, 1994) adopta una posición mucho más marcada, en 
el sentido de destacar lo que podría ser interpretado como un crecimiento 
del poder del vértice del Estado en el triángulo de gobernanza de Clark. Para 
Neave, estaría en curso la transición de una forma de regulación burocrática 
y fuertemente centralizada de la política universitaria hacia una forma híbri-
da que conjugaría el control del Estado con estrategias de autonomía y au-
torregulación de las instituciones de educación. Tal transición sería semejan-
te a la verificada en otras políticas públicas, donde el “Estado evaluador” 
(expresión acuñada por Guy Neave) pasa a adoptar una postura genérica de 
desregulación y autonomía institucional, combinada con medidas de regu-
lación que tienden a condicionar la acción de las instituciones de educación 
superior. 

Marcaría el actual escenario una alineación de la universidad 
con el giro determinado por la Reforma Gerencial que se inició en la década 
de los 70 en los países avanzados y un abandono de la universidad genero-
samente financiada por el Estado del Bienestar. La universidad que la estaría 



34

ED
U

C
AC

Ió
N

 S
U

PE
RI

O
R 

y 
SO

CI
ED

A
D

 / 
N

U
EV

A 
ÉP

O
C

A 
/ V

O
LU

M
EN

 1
 / 

N
U

M
ER

O
 1

 / 
AG

O
ST

O
 2

00
7

1 
/ R

EN
AT

O
 D

AG
N

IN
O

 / 
¿C

ó
M

O
 P

A
RT

IC
IP

A 
LA

 C
O

M
U

N
ID

A
D

 D
E 

IN
VE

ST
IG

AC
Ió

N
 E

N
 L

A 
PO

Lí
TI

C
A 

D
E 

C&
T 

y 
EN

 L
A 

ED
U

C
AC

Ió
N

 S
U

PE
RI

O
R?

35

sustituyendo se caracterizaría por el condicionamiento de la financiación a 
la evaluación de desempeño (estado evaluador) y por la restricción a la reali-
zación de servicios que van desde la formación de personal calificado hasta 
el desarrollo de tecnología para atender las demandas de la burocracia y de 
las empresas (estado-cliente). 

Más preocupados por otro elemento del actual escenario, es 
decir, por el polo controlado por la empresa de aquella dinámica combinada 
que estaría llevando al debilitamiento del papel de la comunidad de inves-
tigación en la elaboración de la política universitaria de los países avanzados, 
hay autores como Philip Altbach (Altbach et al., 2004) y Frank Newman (New-
man et al., 2004). Profusamente basados en sólidos argumentos, han señala-
do la invasión de las universidades por conceptos y actitudes importadas del 
gerencialismo que, en nombre de la eficiencia y de la prestación de cuentas, 
pasan a dominar las políticas universitarias. Es larga la lista de los investiga-
dores que vienen analizando esa tendencia, y sería contraproducente seguir, 
aquí, revisando su obra. y eso por dos motivos. El primero se relaciona con 
el hecho de que los argumentos desarrollados en este trabajo tienden, de 
cierta forma, a negar, tanto la pérdida de importancia de la comunidad de 
investigación en la elaboración de la política que orienta al CPESP y, en ge-
neral, a la PCT, o al crecimiento del papel desempeñado por la empresa, como, 
con más razón, al aumento de la participación de la burocracia relacionada 
al fomento y a la planificación de la C&T (dado que es entendida como par-
ticipando de la comunidad de investigación). El segundo motivo se refiere al 
hecho de que, contrariamente a los autores que abordamos en el próximo 
capítulo y que son una excepción entre los investigadores que tratan temas 
relacionados a la universidad, ellos no focalizan su análisis en el proceso 
decisorio que origina la política universitaria y la PCT. 

 En ese sentido, parece conveniente, para concluir este capí-
tulo, hacer una breve retrospectiva, que permita fundamentar el argumento 
que sostiene que, al contrario de lo que estaría ocurriendo en los países 
avanzados, la empresa local no parece estar interesada en asumir un papel 
más activo en la elaboración de la PCT. 

Si bien es cierto que la apertura económica, y la inserción com-
petitiva del país en el mercado internacional que se pretendía, atribuyó al Esta-
do y a sus instituciones (entre ellas las universidades públicas) la función de 
promover un ambiente favorable para que los investigadores universitarios y 
empresarios innovadores o de base tecnológica que supuestamente participa-
rían en el proceso de innovación demandado interactuaran, eso no ocurrió. 

Lo que no implicó que las demandas por conocimiento cien-
tífico y tecnológico derivadas de las necesidades sociales y de los objetivos 
nacionales, cuya satisfacción cabría al Estado, hayan sido llevadas en cuenta. 
Lo que sí se observa es que la promesa hecha por aquella racionalización, de 
que, después del período de destrucción creadora, las empresas sobrevivien-
tes inducirían un círculo virtuoso de competitividad y desarrollo económico 
y social, todavía no se cumplió. 

 Ocuparon el lugar de aquellas demandas, como vector de la 
PCT, los intereses vocalizados (aunque muchas veces de modo poco cohe-
rente y convincente) por un actor que, vía mimetismo y en el ámbito de un 
proceso de “transducción” más abarcador (Dagnino y Thomas, 2001), viene 
intentando asumir el papel de otro, la empresa, que permanece ausente en 
el escenario de la C&T periférica. Se trata de los participantes de la comunidad 
de investigación que han sido apodados como “alto clero de las ciencias 
duras” o como “académicos emprendedores”, habilitados a interactuar con 
las denominadas “empresas innovadoras” nacionales (que sobrevivieron a la 
desindustrialización y a la desnacionalización que la apertura comercial pro-
vocó), con las “empresas de alta tecnología” y, cada vez más, con las multina-
cionales. Esos participantes de la comunidad de investigación impulsan, a 
partir de las universidades donde actúan y de los cargos que ocupan en el 
aparato de Estado, una campaña que, aparentemente, atendería al interés de 
las empresas. Ese movimiento se produce apoyado en las banderas de la 
interacción universidad-empresa, de los parques y polos tecnológicos, del 
apoyo a los proyectos cooperativos, de los spinoffs de base tecnológica, de 
los mecanismos para facilitar la absorción de personal postgraduado por las 
empresas, etc., como si fueran de interés de las empresas locales. 

Lo que efectivamente se observa, sin embargo, es que, a juzgar 
por la declaración de los propios empresarios, y por los datos colectados por 
las instituciones gubernamentales, eso no es así. Es decir, las banderas levan-
tadas por ese sector de la comunidad de investigación no parecen ser de 
interés de las empresas, razón por la cual deben más bien ser interpretadas 
como reivindicaciones que convienen a ese sector. 

De hecho, de las empresas locales innovadoras que por defini-
ción son las que realizaron alguna innovación de producto o proceso en los 
últimos tres años, y que en 2003 correspondían a 33% de las 84 mil empresas 
con 10 ó más personas ocupadas, 80% atribuye importancia alta o media a la 
actividad de adquisición de máquinas y equipos y solamente 20% a las activi-
dades internas de I&D (IBGE, 2004). Cuando vistas desde la perspectiva del 
gasto realizado, esas dos actividades correspondieron, respectivamente, a 52% 
y 16%. Ambos conjuntos de información muestran lo mismo: las empresas 
locales no consideran importante la realización de I&D, que es la actividad en 
que la universidad podría incidir, vía suministro de recursos humanos calificados 
o resultados de investigación. Otra investigación mostró que sólo el 3% de las 
empresas señalaron que la absorción de investigadores era un factor impor-
tante de su estrategia de innovación, y que las universidades y los institutos de 
investigación públicos o privados son considerados en 10º y 11º (penúltimo) 
lugar entre las fuentes de conocimiento que las empresas utilizan. E, incluso, 
que entre las empresas innovadoras paulistas solamente 1,5% consideran im-
portante la relación con universidades e institutos de investigación. 

Enfocando la cuestión desde la óptica de la absorción de per-
sonal postgraduado, se evidencia un panorama igualmente preocupante, 
revelando un enorme desajuste entre la oferta y la capacidad de absorción 
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de la empresa local. El camino escogido hace 40 años atrás por la comunidad 
de investigación brasileña para alterar la situación de la C&T brasileña y pro-
mover los estudios de postgrado viene presentando un resultado significa-
tivo: el país es hoy capaz de formar un “flujo” de 30 mil magisters y 10 mil 
doctores por año. Sin embargo, después de 40 años de políticas públicas 
centradas en la cooperación universidad-empresa, las empresas públicas y 
privadas innovadoras (que corresponden a 33% de las 84 mil empresas con 
10 ó más personas ocupadas) emplean, en actividades de I&D, un “stock” de 
menos de 3 mil postgraduados. y eso que, en países avanzados como los 
EUA, cerca de 70% de los postgraduados en ciencias duras, recibidos cada 
año en las universidades, se involucran en la I&D empresarial. 

y no podría ser de otro modo, ya que, mientras en los EUA 20% 
de la actividad industrial se da en segmentos basados en alta tecnología 
(gasto de I&D superior a 4% de las ventas), en Brasil este porcentaje es de 0%, 
mientras que 84% se da en segmentos de baja tecnología (gastos de I&D 
inferior a 1% de la facturación). y pese a eso, la política del CPESP acostumbra 
orientar el perfil de educación y de investigación de sus instituciones según 
un modelo bastante próximo al de los países avanzados. 

Al interior de esa transformación y al lado de ese actor que 
aparece en el proceso de toma de decisiones buscando erigirse en demiurgo 
de la innovación, de la competitividad, del emprendedorismo, el grueso de 
la comunidad de investigación tiende a acentuar su carácter corporativo. 
Pasa a defender, con ardor renovado, la ciencia básica, levanta la bandera de 
la calidad material y, con nostalgia del pasado, aboga por el mantenimiento 
y hasta el fortalecimiento del Modelo Ofertista Lineal, para confrontar a los 
que, diciéndose pragmáticos, quieren la privatización blanca de la universidad. 
En los institutos públicos de investigación, subyugados por la presión de la 
autofinanciación, y en los órganos de fomento y planificación enfrentados a 
una disminución de su poder burocrático y de los recursos disponibles (o 
sometidos a la competencia inter burocrática desatada por la Reforma del 
Estado), se impone como tabla de salvación el modelo gerencialista. Privati-
zación, alienación de activos adquiridos con recursos públicos para salvar a 
las corporaciones o para beneficiar intereses que les son externos, en los 
primeros, y procesos de evaluación y control, fomento a la publicación, etc., 
en el ámbito de los segundos, entran en el orden del día. 

En suma, aunque se pueda aceptar la proposición de que la 
política del CPESP pueda estar reorientándose en una dirección semejante a 
aquélla visualizada por los investigadores hace poco comentados, eso no se 
daría en función de una mayor influencia de los actores que, en los países 
centrales, poseen un interés en esa reorientación. Ni el Estado evaluador, ni 
los empresarios schumpeterianos aparecen como actores importantes en el 
escenario de la PCT. Lo que sí se observa es que sectores de la comunidad 
de investigación, tal vez impregnados de los valores e intereses que esos 
actores poseen en los países avanzados, se disponen a defenderlos en el 
proceso de elaboración de la PCT. 

lA ElAbORACIóN DE pOlíTICAS  
EN El COmplEjO públICO DE EDUCACIóN 
SUpERIOR Y DE INVESTIGACIóN  
SEGúN UNA VISIóN DE ANálISIS DE pOlíTICAS
Este capítulo está dedicado a la aplicación del enfoque del 

Análisis de Políticas para tratar el CPESP. Se retoma, primeramente, el tema 
de la comunidad de investigación, presentando, del proceso de génesis y 
consolidación de la comunidad de investigación latinoamericana, aspectos 
que justifican la elección de ese enfoque y que son necesarios para el trata-
miento del proceso de elaboración de la PCT en las secciones que se exponen 
a continuación. 

El análisis de una política o de la institución donde ésta se 
elabora, supone, en primer lugar, situarla en relación a las representaciones 
o “modelos” suministrados por el instrumental de Análisis de Políticas. Es 
tomando esos modelos estilizados, extremos, como “casos puros”, “ideales” 
en relación a los cuales se desvía el caso concreto que se está analizando, 
que se puede proceder de manera segura al análisis de políticas. 

La institución universitaria en que se da la conformación del 
ethos del actor comunidad de investigación es, por tal razón, la que confor-
ma la cultura institucional del CPESP. y, por esa razón, ella será el foco del 
análisis aquí presentado. Dado que el CPESP es, probablemente, uno de los 
mejores ejemplos de ambientes en que ocurre una interpenetración y reali-
mentación entre los tres momentos del proceso de elaboración de políticas, 
este análisis se hará siguiendo, de la forma lo más rigurosa posible, el proce-
dimiento presentado en el capítulo anterior. Por eso, será respetada la reco-
mendación de que el análisis se inicie por el primer momento de la Formu-
lación y así siguiendo, sistemáticamente. Entonces, el momento de la 
Evaluación, que al contrario de los otros dos está relativamente bien estudia-
do (por el enfoque de la sociología de la ciencia), se aborda en paralelo a los 
dos primeros, en las dos secciones que siguen. La cuarta sección busca 
complementar las anteriores, mediante un encuadre del CPESP en una de las 
taxonomías propuestas por el instrumental de Análisis de Políticas. 

ALGUNAS cARActERíStIcAS DE LA cOMUNIDAD  
DE INvEStIGAcIóN LAtINOAMERIcANA 
En los países latinoamericanos, debido incluso a la citada poca 

relevancia de las actividades de I&D privadas, ésta se reduce, en buena medida, 
a la política de investigación elaborada en el CPESP. Adicionalmente, el eviden-
te predominio de la universidad en el interior del CPESP (sea evaluada en tér-
minos meramente cuantitativos, sea en términos del poder de definición de la 
agenda de investigación, etc.) hace que la política de investigación universita-
ria termine siendo un vector esencial en la orientación de la Política de C&T de 
esos países, no importa cuán difusa e incrementalmente elaborada. 

En segundo lugar, el hecho de que, al contrario de otras polí-
ticas públicas, la trayectoria de la Política de C&T latinoamericana no haya 
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constituido, al interior del aparato de Estado, un cuerpo burocrático estable, 
con calificación y autonomía suficientes como para compartir el poder de 
inducción del contenido de la política con los actores con los que está direc-
tamente involucrada, hace que, más que en los países avanzados, la cultura 
institucional de los institutos públicos y de las agencias de planificación y 
fomento sea profundamente influenciada por el ethos universitario. 

En tercer lugar, hay que considerar que no existe una visión ar-
ticulada en el ámbito de la izquierda, capaz de contrabalancear esas presiones 
e influencias, al contrario de lo que ocurre en otras áreas de política pública 
caracterizadas por fuertes presiones corporativas y por enlaces burocráticos 
que involucran élites con gran influencia económica y política en la sociedad 
y al interior del aparato de Estado, como la de salud por ejemplo. Lo que tien-
de a hacer que permanezcan vigentes los procesos de naturaleza elitista iden-
tificados con el movimiento de creación de la comunidad de investigación 
latinoamericana (Vessuri, 2003; Ferri y Motoyama, 1979; Schwartzman, 1979) y 
calificados como “aristocráticos” por investigadores de los países avanzados 
que han estudiado sus Consejos de Investigación (Siune, 2001). 

Castro (1989), en una de las pocas contribuciones acerca de la 
PCT brasileña que señala cuestiones importantes para el recorrido argumen-
tativo de este trabajo, caracteriza la trayectoria de constitución de la comu-
nidad de investigación y la situación entonces vigente en el CPESP apuntan-
do que la gran disponibilidad de fondos para investigación proporcionados 
por instituciones públicas de financiación, durante los años setenta, habría 
permitido que la emergente comunidad de investigación brasileña definiera 
sus líneas de investigación de acuerdo con intereses individuales, frecuente-
mente influenciados por las agendas internacionales. Esa realidad, asociada 
al hecho de que en esa época comenzaban a volver al país muchos jóvenes 
que habían realizado su doctorado en países avanzados, y que después se 
comprometieron en actividades de investigación y formación de recursos 
humanos, hizo que iniciaran su carrera imbuidos no sólo de las prácticas sino 
también de las orientaciones y prioridades de investigación vigentes en 
aquellos países. 

Esa situación de relativo descompás entre lo que podrían ser las 
prioridades nacionales y las líneas de investigación que implantaban (y que a 
veces eran simples apéndices de las que seguían sus ex-tutores) parece no 
haber sido vista como inadecuada por sus antiguos maestros brasileños. y no 
sólo el ambiente científico, donde lo nuevo, sobre todo si provenía de países 
más avanzados científica y tecnológicamente, contribuía a ello. También con-
tribuía un ambiente social más amplio, marcado por un acelerado crecimiento 
económico-industrial y, ya al final de la década, por la liberalización política. 

Procesos de conformación de un ethos científico que en otros 
países ocurrieron a lo largo de décadas parecen haberse verificado en el país 
en pocos años, sin que se fortalecieran las órbitas concéntricas de actores 
que tienden a gravitar alrededor de las instituciones de investigación. Al 
contrario, porque la actividad productiva brasileña prescinde estructuralmen-

te del conocimiento científico y tecnológico localmente producido, y porque 
nuestra sociedad da más valor a otras formas culturales que a las científicas, 
el proceso de creación de identidad de nuestra comunidad de investigación 
fue no sólo doblemente acelerado: su resultado fue también una hipertrofia 
de los aspectos de diferenciación, en relación al exterior, y de introspección 
en relación a los pocos pares que la constituían. 

A partir de mediados de los años ochenta, cuando escasearon 
los recursos otrora abundantes, y a medida que fue aumentando la compe-
tencia entre individuos y grupos de investigación, fruto de la expansión de 
los cursos de postgrado y de los programas de becas, se originó una cultura 
casi de aislamiento. 

Esa cultura introspectiva potencializó tendencias observables 
en otras sociedades, haciendo que en nuestro complejo la comunicación 
profesional de los profesores-investigadores ocurra casi únicamente entre 
ellos mismos y los miembros bastante bien calificados de la naciente estruc-
tura de planificación y fomento de la investigación científica y tecnológica. 
No por casualidad esas personas, incluso los burócratas, aunque principal-
mente los “profesionales” que “estaban prestados” como burócratas eran 
frecuentemente también profesores-investigadores o sus ex-colegas. 

La reputación y las perspectivas de ascenso profesional de los 
investigadores de los institutos de investigación dependen, también, funda-
mentalmente, de la evaluación de los pares y de su desempeño en términos 
de publicaciones y no de sus relaciones con empresas o de su efectiva par-
ticipación para el éxito de los proyectos, consultorías y demás actividades de 
colaboración llevadas a cabo en la institución. 

EL MOMENtO DE FORMULAcIóN 
En este momento, lo que a primera vista se observa es un 

estilo de toma de decisiones con una apariencia racional, jerarquizada, etc. 
Considerando inicialmente el ambiente universitario (más restringido que el 
del CPESP, más ilustrativo), se ve que el proceso es presidido por un rector, 
asesorado por sus vicerrectores, cada uno encargado de las varias áreas-me-
dio y áreas-fin en que se da la actuación de la universidad, por medio de 
innumerables comisiones, órganos colegiados etc., cada uno con su respon-
sable. Esa “cadena de comando” es coordinada por un Consejo Superior, que 
tiene como misión declarada tomar las grandes decisiones concernientes a 
la institución, elaborar su planificación estratégica, etc. El hecho de que, en 
verdad, ese Consejo invariablemente se limite a acoger las recomendaciones 
de las comisiones, refrendar los actos ejecutivos de la Rectoría y acatar, dán-
doles libre curso, las decisiones burocráticas tomadas en las instancias aca-
démicas (institutos, facultades y departamentos) revela el verdadero carácter 
del proceso decisorio en la universidad. 

El estilo de toma de decisiones ha sido, en realidad, en prácti-
camente todas las instancias de poder de la universidad (Rectoría, Unidades, 
Departamentos), eminentemente incremental; es la regla. Un modelo muy 
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poco racional, en que el proceso decisorio se da por medio del mutuo ajus-
te entre actores poco diferenciados (rector, vicerrectores, directores de Insti-
tutos y Facultades, jefes de Departamento son antes que nada profesores-
investigadores y, por lo tanto, pares que un día perderán sus mandatos), 
mediante el cual cada actor se adapta a las decisiones tomadas en su entor-
no y responde incrementalmente a las intenciones de sus iguales. 

La posición jerárquica, a diferencia de lo que ocurre en otras 
instituciones mantenidas por el Estado, otorga al dirigente universitario una 
cuota de poder muy restringida y casi ningún estatus. La ocupación de un 
cargo es vista, en ese ambiente, sobre todo cuando es explícitamente desea-
do, como una desvalorización. Como un desvío burocrático de quien (ya) no 
tiene mucho para contribuir a la vida académica de la institución. O, si no, 
como “una cruz que tiene que ser cargada” en un sistema de sustitución. 
(Dagnino y Velho, 1998). 

A no ser en el caso del rector en época de elecciones, en que 
a veces se explicitan diferencias en lo que respecta a propuestas de políti-
ca para la universidad, los demás cargos “electivos” (directores de unidad, 
jefes de departamento) son ocupados invariablemente mediante acuerdos 
sin connotación verdaderamente política (ni de policy, para no hablar de 
politics). Claro está que esos acuerdos, que supuestamente buscan preser-
var los “intereses superiores” de la institución, se dan, como en cualquier 
otra organización gerenciada, por algún tipo de cuerpo burocrático (o 
profesional) con elevada autonomía relativa o discrecionalidad, sobre cues-
tiones e intereses frecuentemente más prosaicos de lo que un outsider 
podría imaginar. 

Valores profundamente arraigados (y cultivados) en la acade-
mia, como la “calidad” (excelencia, etc.) y libertad académicas, son vistos como 
suficientemente potentes como pautas para las actividades desarrolladas, 
para dispensar cualquier preocupación por la planificación y, por extensión, 
por el binomio policy-politics. Por el contrario, se ve como una perturbación 
(vista la forma como fue prácticamente sepultada la evaluación institucional 
en la universidad pública brasileña a inicios de los ochenta) que tiende a 
provocar más “costos” que “beneficios”. Los valores éticos inherentes al ethos 
de la ciencia, y por eso presentes en grado elevado en esa comunidad, serían 
una garantía adicional de que, libre de ingerencias políticas, sociales y eco-
nómicas, la ciencia pueda gobernarse a sí misma. 

Es usual oír de dirigentes que recién toman posesión de su 
cargo que su meta es “hacer todo para dejar que sus colegas trabajen en paz”, 
que “van a hacer todo para cambiar lo menos posible lo que ya existe y 
funciona” (¡y está claro que la universidad no funciona mejor sólo porque hay 
escasez de recursos!). Pero que en realidad van a luchar contra las autoridades 
del “área económica” por mejores condiciones de infraestructura (laboratorios, 
bibliotecas, espacio físico) y de personal (contratación de empleados y de 
docentes), a defender y, si fuera posible, aumentar la participación que la 
universidad (unidad o departamento) posee en el total de recursos. Los diri-

gentes se auto-perciben como viabilizadores de decisiones tan atomizadas 
y tomadas de forma tan difusa e incremental, que ni siquiera son entendidas 
como tales; aparecen, de forma transfigurada, como la forma “natural” de 
gerenciar la institución. 

También al contrario de lo que ocurre en algunas otras insti-
tuciones públicas, los adicionales de remuneración por “cargos de jefatura” 
son pequeños y, a no ser en situaciones de deterioro acentuado de los suel-
dos, no compensan el perjuicio impuesto a la carrera del profesor-investiga-
dor, en función del tempo que tiene que “robar” a la producción académica 
y a otras actividades de investigación y extensión, consultorías, etc. En este 
aspecto, dado que se relaciona de cerca con la Política, asume en el ámbito 
del CPESP y, en especial, en el momento de la Formulación, la necesidad de 
estilizar el proceso de acumulación de poder de los actores que lo presiden. 
Se basa en una difusa pero incuestionable estratificación, basada en un 
mecanismo de “transducción” (Dagnino y Thomas, 1999) de prestigio acadé-
mico en poder político.

Desde el trabajo de Merton (1968) sobre el efecto Mateo, se 
acepta la idea de que la asignación de recursos para la investigación tiende 
a recompensar a grupos o individuos exitosos con acceso a los medios que 
aumentarán su éxito. Actualmente, esa realidad ha sido elaborada por medio 
de los conceptos de path-dependence (Arthur, 1988) y de self-reinforcing me-
chanisms. La reputación del investigador (grupo) deriva, en gran medida, de 
su éxito anterior, pero éste puede deberse a una imagen positiva y no a ha-
bilidades innatas. Adicionalmente, puede estar relacionada a una convergen-
cia, por la vía de la imitación, de aquellas ideas mejor aceptadas. En conse-
cuencia, pasa a haber una preselección de aquello que es viable y funcional 
en relación a la dinámica del sistema y de los arreglos institucionales, intere-
ses y relaciones presentes de poder.12 

Mediante esos procesos, el reconocimiento académico que 
los investigadores alcanzan en sus respectivos ámbitos disciplinarios obser-
vando los cánones correspondientes se transforma en capacidad de vocali-
zación y de poder político. y, de esta forma, en capacidad de influir al policy 
making y a la propia política [politics] en ámbitos crecientes. 

El poder político se construye, entonces, mediante un ciclo que 
se inicia cuando investigadores dotados de poder de representación propor-
cionado por ese mecanismo defienden los intereses de conjunto de la comu-
nidad (o, más frecuentemente, de los grupos disciplinarios a los que pertenecen) 
frente a otras instancias decisorias, en la pugna por más recursos públicos. Al 
hacerlo, capitalizan, interna y hasta externamente, la legitimación otorgada por 
el sentido común (“quien mejor puede dirigir la ciencia son los científicos”). 
Frecuentemente, llegan a invocar el derecho de representar el interés del con-

12 El aumento de la importancia de los esquemas de fomento de “casi-mercado” de la investiga-
ción universitaria, y de las fuentes de financiación competitiva no coordinada, aumenta la impor-
tancia del fenómeno acumulativo de path de pendence en el proceso de producción científica.
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junto de la sociedad en la búsqueda del progreso económico y social que la 
ciencia, según ellos, inevitablemente proporciona (Dagnino, 2002). 

Con la falta de análisis hechos en América Latina sobre ese 
aspecto, se remite al lector a los desarrollados en los países avanzados, que 
pueden ayudar a entender cómo se conforma ese proceso. En sus análisis 
detallados sobre el proceso de elaboración de la PCT norteamericana, Dick-
son (1988) y Goggin (1986) ofrecen algunos ejemplos esclarecedores. Para 
diferentes países de Europa, es posible encontrar en Science Policy... (2001) 
relatos de casos asociados a la transformación ocurrida en los últimos años 
en los Consejos de Investigación, en especial en los países nórdicos. 

Más de lo que ocurre en otras políticas públicas, y de forma 
mucho más profunda de lo que ocurre en los países donde existe un 
espectro mayor de participación en el proceso decisorio de la política de 
C&T, ese procedimiento, vale destacarlo, es a veces usado para dificultar 
la participación de otros actores y controlar la agenda de decisión de la 
política de C&T. Es por eso usual que solamente “asuntos seguros”, que 
expresan los diferentes intereses de las varias subcomunidades discipli-
narias, desde que no amenacen desestabilizar la correlación de fuerzas 
de la comunidad de investigación frente a otros actores políticos, lleguen 
a acceder a la agenda de decisión. El concepto de no-toma de decisiones 
(non decision making), formulado por Bachrach y Baratz (1962) es entera-
mente adecuado para describir el proceso decisorio que se produce en 
el ámbito del CPESP. 

Así, el momento de la formulación, al contrario de lo que se 
podría esperar tratándose de una institución en que se cultiva la razón, poco 
se asemeja al modelo racional propuesto por el instrumental del Análisis de 
Políticas en que el proceso decisorio ocurre de forma lógica, abarcante, en-
volviendo la explicitación de valores, la especificación de objetivos coheren-
tes y con un escenario futuro deseado para la definición del contenido de la 
política. El resultado de este primer momento es una política que expresa la 
conciliación entre actores con intereses comunes que conforman, transfigu-
rándose, un aura [ethos] socialmente legitimada en función del poder cog-
nitivo que otras élites y la sociedad en general no tienen cómo compartir. y, 
frecuentemente, ni siquiera quieren entender. 

Su cohesión, que se afirma en sus espacios de trabajo y de 
socialización en el ambiente más amplio a través de sólidos lazos corporati-
vos, muchas veces se manifiesta en una actitud corporativista casi conspira-
tiva. Es por medio de esa actitud que dicen buscar proteger el saber, la 
ciencia y los científicos del oscurantismo de los encargados de la política 
económica y de la propia sociedad (o sus representantes democráticamente 
elegidos) que “no entienden la importancia de la C&T para el desarrollo” 
(Dagnino y Thomas, 1999). 

Un estilo de toma de decisiones en que el consenso, muchas 
veces, es manipulado por la segunda y tercera “fases del poder” (Lukes, 1974), 
es visto como un “mal necesario” y frecuentemente lleva a situaciones que 

se diferencian sólo incrementalmente del status quo, dado que “las cosas 
siempre se hicieron de ese modo”. y que “planificar la investigación científica 
e interferir en la ‘libertad de cátedra’, por más loables que sean los objetivos, 
tiende a generar situaciones peores que dejar que ella siga su libre curso.” 

EL MOMENtO DE IMPLEMENtAcIóN
Con respecto a la implementación de la realización de las 

actividades de investigación y de formación de recursos humanos altamen-
te calificados que ocuparán lugares clave en el aparato de Estado y en la 
propia estructura de investigación tal vez ni sería necesario cualquier comen-
tario. El profesor-investigador posee, como profesional (en oposición al con-
cepto weberiano de burócrata encargado de la implementación de la polí-
tica por medio de las rutinas impuestas por el “manual”), un elevado poder 
discrecional para determinar las características de la implementación. y, se 
puede decir, de la política en sí, esto es, la forma como la actividad de inves-
tigación efectivamente ocurre y los resultados que originan. De hecho, casi 
independientemente de como fue formulada, la política de investigación 
será implementada del modo en que la vida cotidiana de las actividades 
llevadas a cabo por el investigador en los laboratorios, bibliotecas y aulas sea 
apuntada como la más adecuada a las difíciles contingencias de una situación 
entendida como la contribución de una “frontera sin fin”, con una, por eso 
mismo, inherente escasez de recursos.

Las situaciones que ocurren en el momento de implementa-
ción en el ámbito del CPESP pueden ser comparadas, con el objetivo de 
proporcionar su mejor entendimiento, con dos estilizaciones presentadas 
por Lipsky (1993). La primera es la que tiene que ver con la situación con la 
cual se enfrentan los implementadores de políticas situados “al nivel de la 
calle”13, en reparticiones llenas, donde se constata que el poder de esos 
empleados en la conformación de las políticas efectivamente implementadas 
es considerablemente superior al de otros empleados públicos, de mismo 
nivel jerárquico y remuneración, que actúan en el legislativo o en los gabi-
netes de los administradores de alto nivel. Los “implementadores”, siempre 
que sea necesario para viabilizar la materialización de lo que fue decidido en 
un plan superior, van muchas veces a utilizar, de modo exorbitante, un poder 
discrecional que ni siquiera poseen, quebrando reglas y estableciendo nue-
vas rutinas para poder trabajar. En caso de operar “según el reglamento” 
paralizarían el servicio. ¿Qué es lo que ocurre en situaciones de conflicto en 
que, frecuentemente, antes de entrar en huelga, realizan una “operación 
tortuga” como forma de boicot? 

Por analogía, se puede decir que, independientemente del 
contenido que se quiera dar a la política de investigación, sus ”implementa-

13 Los street-level bureaucrats parecen haber sido así denominados por oposición a los que que-
daban en el segundo piso ”formulando la política”; por lo tanto, sin contacto directo con el público, 
que era atendido en el primer piso, donde de hecho, al implementarla, hacían la política.
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dores”, aunque no hayan tenido ninguna participación en su formulación, lo 
que como regla no es el caso, deben ser considerados como los efectivos 
”hacedores de la política”. 

La segunda es la del continuum política/acción en el cual un 
proceso interactivo de negociación tiene lugar entre los que buscan poner 
en práctica la política, aquellos de los cuales depende la acción y aquellos 
cuyos intereses serán afectados por el cambio provocado por la política. Este 
proceso supone (en el límite) que la implementación carece de una inten-
cionalidad (racionalidad) determinada por los que formulan la política y 
teóricamente detentan el poder. 

En los procesos de implementación de tipo bottom-up, los que 
implementan la política acostumbran ser profesionales con considerable poder 
de decisión sobre los asuntos clave, de conformación de la agenda y elevada 
arbitrariedad. En este caso, las organizaciones involucradas tienen una aparien-
cia y lógica de funcionamiento relativamente “floja y desorganizada”. Es fre-
cuente, en procesos de este tipo, que conflictos encubiertos en el momento 
de la formulación, por imposibilidad o inconveniencia de tomar de hecho las 
decisiones, irrumpan con toda fuerza durante la implementación, llevando a 
lo que se conoce como un continuum formulación-implementación. 

A esta altura, cabe resaltar que el cuadro que se está esbozan-
do sobre el proceso de elaboración de la política de investigación actual-
mente vigente no corresponde, en lo que se refiere al papel que desempeña 
su actor dominante, a aquélla que parece ser la imagen que de ese proceso 
posee la sociedad; y, ni siquiera, a juzgar por lo que dicen, a la imagen de los 
propios profesores-investigadores. De acuerdo con esa imagen, el estilo de 
ese proceso sería racional, jerarquizado y controlado por una burocracia 
centralizadora, con alto grado de autonomía y libertad de acción, situada en 
el tope de una organización piramidal impermeable y concentrada alrededor 
de una administración central, en los órganos federales del CPESP. Existirían 
decision makers responsables por la formulación de la política, que la comu-
nidad de investigación, sin poder de decisión, solamente implementaría de 
modo segmentado y jerarquizado. y, al intentar materializar, en la base de 
esa pirámide, los objetivos formulados y alcanzar resultados sistemática y 
rigurosamente evaluados por otras instancias y actores movidos por principios 
y comportamiento burocráticos, son oprimidos por una situación que limita 
su potencial de auto-realización y de contribución a la sociedad. 

No obstante, un análisis más agudo del momento de imple-
mentación muestra que no se asemeja al modelo top-down. No es adecuada 
la descripción que muchos integrantes de la comunidad de investigación 
insisten en divulgar, de que habría una cadena burocrática de instituciones 
y empleados que ejecuta decisiones previamente definidas sin consultar a 
los científicos. El estilo vigente es francamente del tipo bottom-up: el control 
del proceso es ejercido por los profesores-investigadores, a través de una 
sucesión de decisiones tomadas de forma ad hoc, atomizada y, frecuente-
mente, sin dirección explícita y conjuntamente definida.

 Pero, aunque no fuese así, la aceptación por los burócratas, 
principalmente los que ocupan los puestos con mayor poder de decisión, de 
los valores y normas de la propia comunidad de investigación, garantizaría que 
la implementación transcurriese según el deseo de esa comunidad. Además 
de que esos puestos son ocupados por “profesionales” y no por “burócratas”, 
el hecho de que estos últimos, cuando no pertenecen directamente a ella, 
fueron en ella (o por lo menos por ella) formados, funciona como una garantía 
adicional. Usualmente lo que se encuentra en los niveles más altos de las 
agencias gubernamentales de planificación, gestión y fomento son profesores-
investigadores que “están” como burócratas, y no empleados de carrera capa-
ces de ejercer alguna influencia significativa en las decisiones14.

UNA tENtAtIvA DE “ENcUADRE” INStItUcIONAL 
Esta sección complementa el análisis de los tres momentos de 

la elaboración de política mediante el encuadre del CPESP (o, más especifi-
camente, de la universidad) en una de las taxonomías propuestas por el 
instrumental del Análisis de Políticas (Dagnino y otros, 2002). Por esa razón, 
algunas de las consideraciones que se hicieron en las secciones anteriores 
en que se analizaron los momentos del proceso de elaboración de las polí-
ticas serán retomadas aquí, y profundizadas o detalladas teniendo como 
referencia esas taxonomías. 

Su objetivo es, como el de las anteriores, explicitar las caracte-
rísticas distintivas del CPESP, mediante el procedimento usual del Análisis de 
Políticas, de contrastar la institución o proceso en observación con otros 
arquetipos construidos a partir de estilizaciones y modelizaciones (o mode-
los) realizados por investigaciones sobre otras realidades semejantes, para, 
así, mejor entender su modo de funcionamiento. Por eso, la clasificación 
utilizada (Elmore, 1978) es inespecífica. En realidad, ni siquiera cita a la univer-
sidad o a las instituciones de investigación, y mucho menos a lo que aquí se 
denomina CPESP15. 

No obstante, y con el objetivo de dar a conocer posibilidades 
de clasificación que permiten una diferenciación entre universidades, vale 
citar aquéllas calcadas en el enfoque de la administración, propuestas en el 

14 Tal como fue indicado, aunque la participación relativa de los burócratas o de los científicos-
burócratas esté aumentando en los países de Europa, donde el Modo 2 se encuentra en proceso 
de expansión, no es todavía posible identificar un cambio significativo en el modo como se da el 
proceso decisorio al interior del Complejo de aquellos países.

15 La inmensa mayoría de los trabajos que analizan el proceso decisorio relativo al tema de la 
C&T con enfoques semejantes al aquí empleado se refiere a la universidad. Los que utilizan el en-
foque, semejante, de la Sociología de la Ciencia para abordar el ambiente de investigación (Calon, 
Latour, Woolgar, Collins), aunque ofrezcan insights interesantes para los pocos estudios de Análisis 
de Políticas que tratan de esta segunda parte del Complejo, no han buscado extender su campo de 
observación para abarcarlo en su totalidad. Los trabajos que tratan su tercera parte los órganos de 
coordinación, planificación y fomento con enfoques semejantes al aquí empleado, como los reite-
radamente citados y reunidos en Science Policy... (2001), son escasos y relativamente recientes.
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excelente trabajo de Hardy y Fachin (1996). La primera de ellas es la sistema-
tizada a partir de la contribución anglosajona, que propone cuatro modelos 
(burocrático, de la colegialidad, político y del “tacho de basura”) para descri-
bir el proceso decisorio, siendo el trazo común a todos ellos la idea central 
de que la distribución formal de poder no es el único factor para el análisis. 

El primero es el modelo burocrático, cuya concepción tradi-
cional fue modificada para introducir la idea de la universidad como una 
organización en que se combinan características que Weber llamaría buro-
cráticas y profesionales. El segundo fue construido alrededor del concepto 
de comunidad de hombres cultos [scholars] y enfatiza la autonomía y el 
consenso. El tercero privilegia la visión proporcionada por la ciencia política 
y entiende el proceso decisorio como, fundamentalmente, político. El cuarto 
modelo, denominado “tacho de basura” [garbage can], concibe las universi-
dades como “anarquías organizadas”, en las cuales se toman decisiones, 
fundamentalmente, por default. Para permitir la caracterización de una dada 
institución a ser estudiada, cada uno de esos cuatro modelos se refiere a 
cuatro aspectos: Proceso de Decisión, Ejercicio de la Autoridad (es decir, cómo 
los responsables por la institución la ejercen), Cultura Institucional (cuáles son 
los valores predominantes en la institución), Discrecionalidad (cómo actúa el 
profesor-investigador en relación a sus colegas y a la institución). 

La segunda clasificación es la propuesta por aquellos autores 
a partir de esos modelos y teniendo como base el concepto de configuración, 
que combina aspectos estructurales de la institución y los relativos a su 
proceso administrativo con los tipos de estrategias con los que tiene más 
afinidad. De esa forma, evitando la tendencia de focalizar sólo uno o dos 
aspectos del funcionamiento organizacional y examinando una variedad de 
elementos de la estrategia, de la estructura y del ambiente, ellos consiguen 
capturar las grandes variaciones de ambientes complejos. Eso se hace me-
diante una taxonomía compuesta por seis configuraciones: Estructura simple, 
Burocracia carismática, Burocracia profesional (que puede asumir cuatro 
variantes: misionera, política, anárquica organizada y tecnocrática), Burocracia 
mecanizada, Adhocracia y la Forma divisional. 

Los aspectos considerados para construir las configuraciones, 
que, como en el caso anterior, dan al resultado operacional de la taxonomía 
una matriz de doble entrada (en este caso de 10 x 6), pueden traducirse en 
las siguientes seis preguntas: ¿cómo se distribuye el poder en la organización 
(en qué grado está concentrado)?; ¿cuáles son los objetivos o directrices 
compartidos o aceptados por el cuerpo docente?; ¿cuáles son los medios 
movilizados para alcanzar esos objetivos?; ¿cómo se ejerce el control de la 
utilización de esos medios y qué lleva a la consecución de los objetivos?; 
¿cómo se da el cambio organizacional, quién lo estimula?; ¿cómo, alrededor 
de quién y con qué objetivos se organizan los grupos de presión política? 

Hardy y Fachin (1996) consideran, incluso, la forma como ac-
tores dominantes de una institución que se encuadra en una cierta configu-
ración tienden a adoptar un cierto tipo de estrategia para lograr la consecu-

ción de sus proyectos. Son nueve los tipos de estrategia que definen (1) 
Planificada: posee intenciones precisas, formuladas y explicadas por el lide-
razgo principal (central) de la organización y es implementada vía controles 
formales; (2) Emprendedora: existe en la visión no articulada del líder que 
puede cambiarla y, eventualmente, hacerla emerger a lo largo del proceso; 
(3) Ideológica: existe como una construcción compartida por todos los acto-
res; es difícil de cambiar; (4) “Paraguas”: consiste en metas definidas de forma 
amplia por el liderazgo, que faculta a los otros actores la decisión sobre cómo 
mejor alcanzarlas; el objetivo mayor es deliberado, pero el camino es defini-
do a lo largo del proceso; (5) Procesual: ocurre cuando el liderazgo controla 
aspectos tales como contrataciones, composición de las comisiones, promo-
ciones y los utiliza para obtener los resultados pretendidos; (6) Inconexa: 
ocurre en partes distintas de la organización y puede contrariar estrategias 
deliberadas o emergentes; (7) Consensual: es resultado del ajuste mutuo 
entre actores en ausencia de directivas centrales; (8) Impuesta: se impone 
por fuerzas externas a la organización; (9) No-realizada: es la que no consigue 
materializarse en acciones efectivas. 

La taxonomía propuesta por Elmore (1978), que se utiliza para 
contrastar las instituciones del CPESP con otras instituciones de carácter 
público, está compuesta por cuatro modelos. Tomando como referencia 
particular el momento de la implementación, cada uno de ellos lo entiende, 
respectivamente, como un Sistema de Gerencia, como un Proceso Burocrá-
tico, como Desarrollo Organizacional y como un Proceso de Conflicto y Re-
gateo. Cada uno de los tipos es referido a cuatro categorías de análisis: Prin-
cipio Central, Distribución de Poder, Proceso de Formulación de Políticas y 
Proceso de Implementación propiamente dicho. 

Como en las taxonomías anteriores y como ocurre en general 
con cualquier tentativa de clasificación, se parte de dos modelos extremos, 
referidos a un cierto número de aspectos, a partir de los cuales se construyen 
modelos intermedios mediante el relajamiento de las hipótesis de compor-
tamiento asociadas a esos aspectos. De esa forma, se llega a un número total 
de posibilidades de encuadre institucional que tiende a ser mucho mayor 
del que el de modelos. En situaciones extremas, el número total de posibili-
dades es igual al produto del número de modelos por el número de aspec-
tos (en el caso de la taxonomía de Elmore, este número es 16). 

A lo que parece, las instituciones que componen el CPESP 
pueden ser encuadradas en el cuarto modelo extremo - Proceso de Conflicto 
y Regateo- propuesto por Elmore. Una traducción libre de sus palabras refe-
rentes a ese modelo ofrece una descripción significativamente coherente 
con aquellas instituciones. Según Elmore, referiéndose al aspecto Principio 
Central, las instituciones del cuarto tipo deben ser entendidas como “arenas 
de conflicto y regateo, en las cuales individuos y subunidades con intereses 
específicos compiten por ventajas relativas en el ejercicio del poder y en la 
distribución de recursos escasos, necesarios para la realización de sus obje-
tivos o proyectos (personales o de grupos)”. 
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Refiriéndose a la Distribución del Poder, Elmore las caracteriza 
como organizaciones en que la distribución de poder nunca es estable, sino 
que depende de habilidades transitorias de individuos o unidades, para movi-
lizar recursos y así manejar los procedimientos de los otros; la posición formal 
en la jerarquía es sólo uno de los factores que determinan la distribución del 
poder. Otros factores son, especialmente, conocimiento, control de recursos 
materiales específicamente destinados a ciertas actividades, y la capacidad de 
apoyo político y de movilizar recursos externos. Por eso, el ejercicio del poder 
es frágilmente relacionado a su estructura formal. 

De hecho, en las instituciones del CPESP, es frecuentemente 
más importante, en la estructura real de poder, el responsable por una línea 
de investigación o laboratorio que es capaz de movilizar recursos externos, 
por medio, por ejemplo, de contratos de investigación o de prestación de 
servicios, que el diretor de una unidad o, incluso, el rector de una universidad 
o presidente de una institución de investigación. 

En ese tipo de instituciones, los recursos de que sus dirigentes 
disponen son, en su casi totalidad, provenientes de dotación presupuestaria 
fijada externamente y en general mal dan para cubrir los gastos corrientes, 
entre los cuales la hoja de sueldos es comprensiblemente el mayor item. El 
margen para proceder a reasignaciones importantes, por medio de la intro-
ducción de modificaciones en la política de la institución es, por eso, restrin-
gido. La capacidad de captar recursos externos, aun cuando éstos no son 
formalmente exigidos a través de una proporción de la dotación presupues-
taria concedida, por ejemplo, es vital, si no para permitir una acción efectiva 
de elaboración de políticas, por lo menos para permitir la sobrevivencia 
frecuentemente vegetativa de las instituciones. 

La captación de recursos externos se realiza, en la universidad, 
a través de actividades que no son las de docencia formal. Es decir, las 
actividades denominadas de extensión, como la investigación, la prestación 
de servicios y, cada vez más, los cursos pagos de posgrado lato sensu. Tan-
to por su valor y por su frecuencia, como por el impacto difuso aunque 
poderoso que determina en la institución, buena parte de las decisiones 
relevantes para la política universitaria se ha concentrado sobre los contra-
tos de investigación. 

Por esas y otras razones, los profesores-investigadores no suelen 
prestar mucha atención a la agenda explícita de decisión. Las congregaciones 
y consejos tienden a permanecer restringidos a cuestiones banales, burocráti-
cas, de la vida cotidiana. Se da un nítido privilegio a lo urgente y a las activida-
des-medio en detrimento de lo estratégico y de las actividades-fin. 

Incluso, según Elmore, las instituciones del cuarto tipo pre-
sentan un proceso de formulación que consiste en un proceso de regateo 
en el interior y entre unidades de la organización. Decisiones negociadas 
son el resultado de consenso entre actores con diferentes preferencias y 
recursos. La negociación no requiere que las partes entren en acuerdo 
sobre objetivos comunes ni eventualmente requiere que contribuyan con 

el éxito del proceso de negociación. El regateo exige apenas que las 
partes estén de acuerdo en ajustar mutuamente su conducta con el in-
terés de preservar la negociación como un instrumento para la asignación 
de recursos. 

De hecho, el proceso decisorio en las instituciones que con-
forman el CPESP se caracteriza por decisiones negociadas por consenso 
entre actores con preferencias y recursos de poder poco diferenciados, pero 
extremadamente celosos de la ”libertad académica ” y del derecho de auto-
determinación. Esos atributos son considerados balizas obvias y suficientes 
para pautar la conducta de sus miembros. y son a tal punto trascendentes 
que hacen innecesaria la discusión de temas comunes a las varias unidades 
que componen las instituciones, como su función social, su misión estraté-
gica, la adherencia al contexto externo de la política de investigación o el 
tipo de profesional que se forma. El hecho de que tales temas no entren en 
la agenda de decisión conforma, sin embargo, una típica situación de no-toma 
de decisión. 

El proceso de elaboración de la política en las instituciones del 
CPESP, que tiene por finalidad la consecución de un alto nivel de “calidad”, se 
entiende como un resultado de acciones, inevitable y deseadamente atomi-
zadas, independentes, creativas. Acciones que, cuando se considere necesa-
rio, serán negociadas con alto grado de “pragmatismo” y “profesionalismo”, 
en el sentido de preservar la “excelencia y calidad” de la institución. Atributos 
cuyo mantenimiento es un compromiso eficiente para garantizar que las 
partes refrenen su apetito y ajusten su conducta, ya que de ellos depende el 
mantenimiento del proceso de negociación como instrumento para la acu-
mulación de poder, asignación de recursos presupuestarios y de oportuni-
dades de acceder a recursos externos adicionales o a fringe benefits de natu-
raleza diversa. 

La institución, esa “arena de conflicto y regateo”, tiende a trans-
formarse en un simple espacio para la realización de objetivos o proyectos 
de subunidades o comunidades (disciplinarias o temáticas) independientes, 
a ser ocupado como forma de garantizar la asignación de recursos escasos, 
necesarios para los proyectos de expansión y legitimación. 

El éxito o fracaso no puede ser evaluado comparando el resul-
tado con un plan previamente formulado. Frecuentemente, ni es posible 
compararlo con declaraciones previas de intención, ya que revelarlas puede 
implicar compromisos que, aunque implícitos, pueden resultar indeseables. 
De igual manera, tal como ya se apuntó, es prácticamente imposible expli-
citar durante la formulación una lista de propósitos consistente con los inte-
reses de las diversas partes. El hecho de que la negociación entre tales partes 
se realice alrededor de objetivos escasamente definidos hace innecesario 
que ellas contribuyan con el éxito de esos objetivos. 

Ese relativamente escaso compromiso del conjunto con los 
acuerdos tomados acerca de esos objetivos hace que el éxito sólo pueda ser 
definido en relación con los objetivos (en general poco explícitos) de una de 
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las partes: la que, durante la implementación, consigue suplantar a las demás 
o, lo que es más frecuente, neutralizar o cooptar. 

A veces, ni eso: el éxito consiste, para todos los actores, domi-
nantes o no, en la mera preservación del proceso en sí mismo, en la expec-
tativa de que en la próxima rodada algo diferente pueda suceder. Lo que 
frecuentemente ocurre como resultado del propio proceso. No es raro que, 
en función de su éxito en el nivel interno y/o externo, un actor dominante se 
interese en incursionar en nubes de mayor concentración de poder, adya-
centes a la institución; lo que puede abrir espacio de expansión institucional 
para otros que, en el pasado, fueron postergados. En esos casos, y pese a las 
rivalidades interna corporis, éstos podrán ser beneficiados en función del 
prestigio de los que se alejaron, y de su consiguiente mayor capacidad de 
conseguir recursos para la institución. Aunque eso no ocurra, más recursos 
y apoyos externos pueden siempre estar disponibles, siempre que, es claro, 
el criterio de “calidad” no se ponga en riesgo. 

Ese estilo bottom-up de implementación da al proceso de 
elaboración de políticas en las instituciones del CPESP el aspecto de continuum 
formulación-implementación apuntado por el instrumental del Análisis de 
Políticas. Es gracias a eso que puede ser mantenido un mecanismo común 
a otras áreas de política pública en el cual se inicia la implementación antes 
que se acentúe el riesgo de que la formulación pierda el carácter consensual 
que los actores dominantes quieren preservar frente a la sociedad. 

De hecho, como parece existir el recelo de que un proceso 
decisorio conflictivo ponga en jaque la confianza que otras élites de poder 
y la opinión pública en general depositan en la comunidad de investigación 
para la elaboración de la (“su”) política de C&T y de educación superior, mu-
chas de las acciones relacionadas a decisiones potencialmente disruptivas 
son efetivamente tomadas “en la base”, de forma ad hoc, durante la imple-
mentación, en el día a día de la realización de las actividades de investigación, 
docencia y extensión. 

Al contrario de lo que ocurre en el estilo top-down, en que la 
política es implementada por burócratas, en el bottom-up se faculta a los 
profesores-investigadores, porque son animados por una “racionalidad pro-
fesional” un compromiso directo con todos los momentos de la elaboración 
de las políticas, como forma de, mediante su control, asegurar su éxito. Así, 
la implementación de la política, pese a ser vista por muchos como un pro-
ceso top-down, en que el poder lo ejerce un rector asesorado por sus vice-
rrectores, directores de unidades, jefes de departamentos, etc., se ha carac-
terizado por una combinación de estilos en que el extremo bottom-up ha 
sido claramente predominante. Algo que contrasta con la situación que es 
muchas veces apuntada como vigente por los profesores-investigadores. En 
esa situación se produciría un proceso top-down, jerarquizado, en el que 
empleados animados por una “racionalidad burocrática” (que por obligación 
de oficio los distancia del contenido de politics de la policy que implementan) 
materializan, en la base, los objetivos formulados. 

CONSIDERACIONES fINAlES 
 El argumento central de este trabajo es que en Brasil (y por lo 

que parece, en general, en América Latina), más que en los países avanzados, 
la comunidad de investigación detenta un papel dominante en la elaboración 
de la PCT. O sea, que esa política y en particular los profesores-investigadores 
con desempeño profesional en el ámbito del CPESP son prácticamente los 
responsables no sólo de la definición de la agenda de investigación y de la 
formulación de la política de investigación, sino de las actividades de evalua-
ción que de ahí derivan (y además de eso, obviamente, de la implementación 
de la política). 

El análisis del momento de la formulación, que es por don-
de se inicia el examen del proceso de elaboración de políticas, muestra 
cómo las opiniones de la comunidad de investigación sobre las grandes 
decisiones nacionales relativas a la C&T (programas de fomento, aspectos 
organizacionales y legales, etc.), y a su participación en los comités ad hoc 
etc., influencian la PCT. Los profesores-investigadores participan activa-
mente tanto en la definición de las prioridades de investigación (en ge-
neral, no explícitamente enunciadas), como en las decisiones que, exante, 
mediante el proceso de evaluación por pares, presiden la asignación de 
recursos para la investigación. El carácter anónimo de la evaluación por 
pares, que hace innecesaria la justificación de las opiniones emitidas 
según las normas del modelo racional, aunque practicado de forma ge-
neralizada y casi consensualmente aceptado en todo el mundo, tiende 
aquí, en un ambiente marcado por el mimetismo y por la adopción de 
criterios exógenos de calidad, a reforzar el contenido conservador de ese 
mecanismo de evaluación. 

El papel de los profesores-investigadores es también determi-
nante en la implementación de la política. y eso no solamente porque son 
ellos quienes, al realizar la investigación y sus actividades relacionadas, im-
plementan de hecho la política. En verdad, son ellos quienes coordinan, sin 
ninguna ingerencia externa, las actividades de investigación que derivan de 
las decisiones que, como vimos, sólo son tomadas en cuenta en teoría en el 
momento de la formulación; y que, al hacerlo, deciden con un grado de 
discrecionalidad mucho mayor del que existe en otras políticas públicas 
sobre una serie de cuestiones. Cuestiones que, a veces por conveniencia, no 
fueron planteadas por sus colegas o por otros actores en la agenda de deci-
sión y, por lo tanto, fueron objeto de un proceso de no-toma de decisión en 
el momento de la formulación. 

Al participar en la evaluación de los resultados de la investiga-
ción, cuando, nuevamente mediante la evaluación por pares (ahora, ex-post), 
ellos centralizan el proceso y realimentan el circuito, dando origen a la nuevas 
decisiones sobre cuáles actividades, proyectos, programas e investigaciones 
deben ser apoyados. La interpenetración de los tres momentos de la elabo-
ración de las políticas - típica de procesos en que la formulación es incremen-
tal, la implementación es de tipo bottom-up y la evaluación ritualística es tan 
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grande que es difícil precisar sus límites– también dificulta identificar cuáles 
de ellos presentan alguna permeabilidad a la acción de actores externos a la 
comunidad de investigación. 

La influencia del actor profesor-investigador ocurre, entonces, 
desde el momento de la formulación, por medio de sus opiniones relativas 
a las grandes decisiones (programas de fomento, aspectos organizacionales 
y legales etc.), de su participación en los comités ad hoc, definiendo las prio-
ridades (en general, no explícitamente enunciadas) y la asignación de recur-
sos. En el momento de implementación, ese actor no actúa sólo como im-
plementador de la política ejecutando la actividad de investigación, como 
lo hace, por ejemplo, un médico, al implementar la política de salud. y eso 
que un médico tiende a tener, por razones obvias, así como un policía, un 
alto poder discrecional en el proceso de implementación de la política. En 
función de las características peculiares del continuum formulación-imple-
mentación que esa política presenta, en particular el carácter incompleto 
programado de su formulación, es la comunidad de investigación la que, en 
la práctica, formula la política y, frecuentemente, altera las orientaciones de 
política formuladas. En la evaluación (por pares) ex-ante, durante, y ex-post, 
esa comunidad alimenta el ciclo de la Elaboración de Políticas con decisiones 
sobre lo que debe ser priorizado. 

Es, entonces, esa intensa interpenetración entre los tres momen-
tos lo que hace difícil precisar sus límites e identificar “brechas” donde sería 
posible la participación de otros actores. Más de lo que ocurre en otras políticas, 
la comunidad de investigación tiende a evitar que aparezcan “brechas”. Se 
conforma, así, una situación de no-toma de decisión, en que solamente “asun-
tos seguros” que expresan los distintos intereses de las varias subcomunidades 
disciplinarias, pero que no desestabilizan la correlación de fuerzas del conjun-
to frente a otros actores políticos llegan a la agenda de decisión. 

Es un elemento de la cultura institucional internalizada por la 
comunidad, un particular mecanismo elitista, mediante el cual el prestigio 
que alcanzan los profesores en sus respectivos ámbitos académicos es “trans-
ducido” en capacidad para influenciar la política. Esos miembros más 
influyentes, voceros de la comunidad a la cual pertenecen, defienden sus 
intereses de conjunto frente a otras instancias decisorias. De esa forma, con-
solidan una posición central en el proceso que tiene como resultado la 
asignación de recursos públicos para la investigación. 

Ese último aspecto, relacionado al argumento de autoridad 
proporcionado por la posesión del saber científico, es a veces usado para 
dificultar la participación de otros actores y controlar la agenda de decisión. 
Más de lo que ocurre en otras políticas públicas, también decididas casi 
unilateralmente por actores con poder diferenciado, la comunidad de inves-
tigación puede, así, generar situaciones de no-toma de decisión. 

Después de haber resumido los principales resultados de la 
aplicación del enfoque del Análisis de Políticas al caso del CPESP obtenidos 
en secciones previas, se espera haber fundamentado de modo suficiente su 

superioridad en relación al arsenal proporcionado por los marcos analíticos 
y los procedimentos metodológicos practicados por los Estudios CTS de los 
países avanzados. 

Cabe ahora, para cerrar estas consideraciones finales, retomar 
otros dos argumentos desarrollados a lo largo del trabajo. El primero es que 
el análisis realizado de la participación de la comunidad de investigación en 
la PCT brasileña podría contribuir a fundamentar la hipótesis de que las la-
gunas que los investigadores de los países avanzados identifican en relación 
a los enfoques que emplean podrían ser cubiertas por el Análisis de Políticas. 
El segundo es que esos enfoques, en caso de que fueran empleados para el 
análisis de la política del CPESP brasileño (y latinoamericano), tampoco serían 
capaces de dar cuenta de aspectos centrales de la participación de la comu-
nidad de investigación en esta política que el enfoque del Análisis de Políticas 
reveló. Los párrafos que siguen están dedicados a la explotación de estos 
argumentos. 

Comenzaremos por uno de los enfoques que más ha sido 
utilizado en el análisis de la elaboración de la PCT, el de las policy networks. A 
ese respecto, cabe reconocer que el análisis del CPESP que presentamos 
podría autorizar una asimilación del comportamiento de su actor dominan-
te al procedimiento corporativo usual, presente al interior de las policy net-
works. Eso porque es mediante ese procedimiento que los actores más di-
rectamente involucrados con una determinada área de política pública 
ejercen presión sobre el contenido de la política con vistas a defender sus 
intereses particulares. y, también, porque esos actores legitiman su compor-
tamiento por la existencia de un sentido común ideológicamente construido 
y profundamente arraigado en los estratos sociales inferiores, acerca de la 
complejidad de los asuntos tratados y de los aspectos éticos y científicamen-
te neutros involucrados (como ocurre, por ejemplo, en el caso de los médicos 
en relación a la política de salud). En el caso de la política del CPESP, sin em-
bargo, algunos de esos aspectos, por aparecer exacerbados, pueden tornar 
aun más densa la neblina que la protege del escrutinio de la sociedad. Existe 
por lo menos un factor agravante; se trata del hecho de que la PCT es una 
política-medio, más distante de las políticas públicas que interesan a las 
personas comunes y de las que las representan en el legislativo y en el eje-
cutivo. Sobre todo en el caso de países como los latinoamericanos, donde la 
condición periférica hace que ni siquiera actores que en los países avanzados 
poseen algún interés en la PCT participen de modo activo. 

Esos aspectos conforman una situación que difícilmente podría 
ser representada por las formas de gobernanza que, en el ámbito de la C&T y 
teniendo como foco su contribución a la esfera política, económica y social, 
podrían conducir a una sociedad más igualitaria, participativa y democrática. 

Eso porque, al contrario de lo que parece haber ocurrido en la 
PCT de los países avanzados, nunca existió aquí una forma de gobernanza 
que pudiese ser asimilada al modelo jerárquico de gobernar por medio de 
las determinaciones de las autoridades políticas (Elam y Bertilsson, 2002); y 
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porque la forma de gobernanza que actualmente existe en poco se parece 
al modelo que se presenta allá como una alternativa normativa a la tradicio-
nal, en que la política es elaborada en el ámbito de redes públicas-privadas. 
En verdad, la forma de gobernanza que tenemos se asemeja al viejo mode-
lo de gobernar por comando político o control. Con el agravante de que ese 
comando político es ejercido por un actor que participa de una policy network 
en la cual él es dominante y, al mismo tiempo, aquél que más interés tiene 
en el contenido y en el resultado de esa política. El hecho de que ese mode-
lo tradicional de gobernanza aquí vigente en el área de la C&T no haya sido 
cuestionado ni siquiera durante el período más autoritario de la vida política 
nacional da una idea de la influencia que tiene su actor central ante las élites 
de poder. Los vicios de nuestra democracia parecen dificultar, todavía hoy, 
que ese modelo venga a ser cuestionado por actores externos al CPESP y 
que se pueda adoptar una forma de coordinación social próxima a una de-
mocracia deliberativa, capaz de tornar, en el decir de Elam y Bertilsson (2002), 
la ciencia más democrática y la democracia más científica. 

En el caso brasileño, la forma de gobernanza de la C&T está 
todavía presa, en lo que se refiere a la relación entre los especialistas y la 
sociedad, en el modelo de gobernanza técnico-científica, más simple y di-
fundido, y que es también el que más ha sido criticado en los países avanza-
dos: el del Iluminismo (Esclarecimiento) o del Déficit Científico. No se consigue 
ni siquiera avanzar en la dirección del modelo, hoy crecientemente adopta-
do en los países avanzados, del Debate Público, basado en el libre intercam-
bio de opiniones entre los especialistas y los ciudadanos, y en la mutua in-
formación. Estamos más lejos todavía del modelo de los Colectivos Híbridos, 
de la “co-producción de conocimento” por medio de relaciones de involu-
crarse y comprometerse, en el interior de redes heterogéneas o híbridas que 
intervienen activamente en la investigación, participan de los debates rela-
tivos a la orientación de la investigación y a la evaluación del conocimiento 
que tiene que ver con sus intereses. 

El comportamiento de la comunidad de investigación latinoa-
mericana tampoco podría ser explicado por analogía con el caso de los es-
pecialistas, tratado por el enfoque de las redes epistémicas, que influencian 
la elaboración de políticas públicas donde cuestiones relativas al conocimien-
to científico o tecnológico son especialmente relevantes. Aunque algunos 
analistas de la PCT de los países avanzados denuncien, a veces agresivamen-
te, el comportamiento basado en el poder del conocimiento, legitimado por 
la difusión de una visión ideológicamente limitada del carácter de la C&T 
como autoritario y contraproducente, los aspectos correlacionados han per-
manecido en la sombra. Su análisis es importante para entender, por con-
traste con los países avanzados, nuestra realidad. 

El primer aspecto es relativo a que las acciones que se propo-
nen para evitar los daños causados por ese comportamiento se orientan casi 
que exclusivamente a intentar ensanchar la agenda del proceso decisorio 
mediante la inclusión de otros actores sociales portadores de otros intereses 

y previamente capacitados, por los movimientos de democratización de la 
ciencia, para participar; y en lugar de buscar convencer a los especialistas que 
modifiquen su comportamiento mediante la adquisición de una nueva con-
ciencia acerca del conocimiento que poseen y del papel que deberían asumir 
en la sociedad. Es como si esos movimientos se considerasen a priori incapa-
ces de una empresa de esa naturaleza, o reconocieran su inutilidad ante la 
fuerza de aquella visión ideológica. 

Un segundo aspecto que ha permanecido en la sombra co-
mienza ahora a ser tratado por los investigadores de los países avanzados, 
aunque en una proporción y con un tono que, por lo menos por ahora, no 
se comparan en radicalidad a los anteriores. Se trata del papel que esos es-
pecialistas desempeñan, como integrantes de una policy network pública-
privada formada por otros actores y buscando la defensa de sus intereses, al 
actuar en una dada área de política pública. Ha preocupado a los investiga-
dores la elevada cuota de poder que los especialistas adquieren en función 
de compartir su recurso cognitivo con los policy makers. En la opinión de ellos, 
esa concentración de poder en las manos de una élite con alto grado de 
homogeneidad puede llevar a una perturbación indeseable en las formas de 
gobernanza más democráticas que las redes tienden a posibilitar. 

Son todavía escasos los análisis sobre situaciones en que es-
pecialistas, después de organizarse como una comunidad epistémica para 
la defensa de una posición, utilizando el conocimiento que adquirieron 
mediante su actuación como profesores-investigadores sobre una dada área 
de política pública, pasan a ser cooptados por actores cuyos intereses polí-
ticos o económicos pueden ser estimulados por esa posición. Lo mismo se 
puede decir en relación a situaciones análogamente inversas, en que los 
profesores-investigadores, organizados para la defensa de una posición o 
valor cognitivo acerca de una dada política pública, buscan la formación de 
redes con actores cuyos intereses políticos o económicos se presentan como 
convergentes. En fin, recién comienza a salir de la penumbra y a ser analiza-
do un papel distinto de aquel “genérico” relativo a las políticas públicas en 
general; aquél que toca más de cerca el ámbito de la propia PCT. 

Hay en la producción de los investigadores de los países avan-
zados una paradoja de “no-reflexividad”. Esa paradoja se evidencia en el tono 
de denuncia que asumen algunos estudios sobre el papel “genérico” que la 
comunidad de investigación desempeña en la elaboración de las políticas 
públicas de áreas intensivas en conocimento científico y tecnológico, des-
proporcionado si se considera la ausencia de análisis sobre su papel “especí-
fico” en la PCT. Según esos investigadores, los enfoques que han sido utiliza-
dos no permiten focalizar el análisis en la idea de que los especialistas poseen 
un papel legítimamente dominante en la elaboración de la PCT. Lo que hace 
imposible someterla a una crítica sistemática, que posibilite a sus autores 
materializar su compromiso con la mejoría de esa política. En realidad, esos 
enfoques tampoco parecen haber sido capaces de explicitar hechos casi 
evidentes para analistas que, provenientes de otras áreas de política pública, 
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están familiarizados con la PCT. A ellos no les habría pasado desapercibido 
que lo que sucede en otras áreas en que comunidades epistémicas se vuel-
ven policy advocates de sus intereses y activamente se dejan involucrar en 
advocacy coalitions, tendería a ocurrir con mayor fuerza todavía y a adquirir 
contornos particulares en una política que tiene por objeto lo que sus acto-
res dominantes consideran ser su propia expertise y, por espacio de materia-
lización, su propia área de trabajo y realización profesional. 

Es en ese contexto que señalamos cómo son insatisfactorios, 
en el entender de los propios analistas de la PCT de los países avanzados, los 
resultados alcanzados (incluso en los casos en que se han utilizado, en el 
ámbito de la PCT, enfoques que tratan de las relaciones entre la politics y la 
policy que envuelven la actuación de los actores relevantes en otras áreas de 
política pública). Esas consideraciones merecen ser enfatizadas aquí, pues 
una de las conclusiones a que apunta el análisis que se hace en este trabajo 
es la todavía menor pertinencia de aquellos enfoques que comienzan a ser 
usados para tratar la PCT de los países avanzados, cuando se pretende ana-
lizar el caso de la PCT de países periféricos. 

Los párrafos anteriores parecen ser suficientes para aclarar la cues-
tión apuntada antes acerca de por qué el arsenal proporcionado por los marcos 
analíticos y los procedimientos metodológicos practicados por los Estudios CTS 
de los países avanzados no posee potencia suficiente para dar cuenta de la 
realidad de la PCT latinoamericana. Cabe retomar un punto ya abordado, el ar-
gumento central de este trabajo, concerniente a la participación de la comunidad 
de investigación en la política del CPESP, que podría alcanzar un resultado cola-
teral. Es decir, podría contribuir a fundamentar la hipótesis de que las lagunas que 
los investigadores de los países avanzados identifican en relación al instrumental 
que emplean podrían ser rellenadas por el del Análisis de Políticas. 

Parece razonable la idea de que, en un país periférico como Brasil, 
son por varias razones más abultados los aspectos que el empleo del Análisis de 
Políticas permite colocar en evidencia. y que, en consecuencia, es más fácil notar 
su manifestación. Si eso es así, gana fuerza la hipótesis de que el enfoque del 
Análisis de Políticas y los procedimientos metodológicos que se le asocian podrían 
proporcionar un tratamiento más agudo a muchos de los aspectos que aquellos 
investigadores reconocen como carentes de mayor explicitación. Tal como se ha 
señalado, sin embargo, eso demandaría una inflexión del paradigma interpreta-
tivo dominante, en el sentido de orientar las investigaciones más en la dirección 
de alcanzar plausibilidad que de obtener evidencias empíricas. Incluso porque 
esas evidencias muchas veces derivan (como afirman algunos investigadores 
dedicados a la epistemología y a la metodología investigativa) de la aplicación 
injustificada e incluso abusiva de procedimientos metodológicos concebidos 
para investigaciones de naturaleza muy diversa. 

Volviendo al caso latinoamericano, es importante resaltar una cues-
tión que es a veces malentendida: el argumento de que la comunidad de investi-
gación tiene un papel dominante en la PCT no implica, como se podría alegar para 
refutarlo, que la comunidad se beneficie económicamente con la situación que 

ese rol determina. Por el contrario, como han mostrado las últimas dos décadas, es 
notoria la merma de remuneración y el deterioro de las condiciones de trabajo que 
se pueden constatar en los tres tipos de institución que forman el CPESP. Esa para-
doja no es una contradicción y puede ser fácilmente explicada. 

Es sabido que, desde el inicio de los años ochenta, en el caso 
brasileño, la comunidad de investigación dejó de tener capacidad de nego-
ciación suficiente frente a otras élites de poder para mantener la trayectoria 
de crecimiento del presupuesto de C&T que había caracterizado al gobierno 
militar. No obstante, la comunidad de investigación sigue teniendo un papel 
dominante en la elaboración de la PCT. La diferencia es que, en virtud de que 
su capacidad de negociación ha disminuido (y sigue disminuyendo), son 
relativamente menores (cuando son comparados con el número de sus 
miembros y, sobre todo, con el número de candidatos a participar) los recur-
sos asignados a esa área de política pública. 

El movimiento reciente que ha protagonizado el segmento 
más influyente de la comunidad de investigación en el sentido de atraer a la 
empresa privada a un actor hasta ahora estructuralmente muy poco intere-
sado en el tema para el escenario de elaboración de la PCT sería una forma 
de aumentar la legitimidad de sus pleitos frente al gobierno y la sociedad y 
de evitar que los recursos públicos asignados a la C&T disminuyan. 

Las entidades de representación de los profesionales que allí 
trabajan, en especial las del movimiento docente, pero también las de los 
trabajadores de los institutos de investigación, han apuntado que ese pro-
ceso ha llevado a la creciente obtención de recursos extra-presupuestarios 
gubernamentales y privados en segmentos vistos como más susceptibles de 
tener los resultados de su investigación absorbidos por las empresas. y que, 
dado que no alcanza al conjunto de la comunidad de investigación, causa 
una tendencia a la diferenciación y a la división, que beneficia justamente a 
su parcela más influyente en el proceso de elaboración de la PCT. 

Esa interpretación podría ayudar a entender la crítica que al-
gunos analistas han formulado16 a los arreglos institucionales, como los Fon-
dos Sectoriales y la Ley de Innovación, cuya implementación está en curso 
en el caso brasileño. Esa crítica sostiene que ellos estarían menos orientados 
a beneficiar a las empresas que a mantener, aunque de forma todavía más 
elitista y sesgada por el mercado, un flujo de recursos extra-presupuestarios, 
que, si bien son públicos, son compatibles con los intereses y con las metas 
de aquella parcela más influyente de la comunidad de investigación. 

Lo que está ocurriendo tal vez pueda ser explicado con la ayu-
da del enfoque de advocacy coalitions, ya que parece estar surgiendo una 
coalición entre actores públicos y privados con vistas a ejercer presión, tenien-
do como base un argumento de autoridad fundado en su poder cognitivo, 
sobre empleados públicos situados en varias instancias de gobierno. Para eso, 
algunas diferencias en relación al concepto original y a la forma como ha sido 

16 En Dagnino (2003) se presenta una sistematización de esas críticas.
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empleado para entender la PCT de los países avanzados tendrían que ser re-
saltadas y incluídas en el análisis. Entre ellas, habría que considerar las siguien-
tes: esa coalición no está surgiendo teniendo como núcleo los actores privados 
y más alejados del gobierno, como propone el enfoque; y, sí, alrededor de una 
parte restringida, aunque la más influyente de lo que podría ser entendido 
como una comunidad epistémica de los integrantes del CPESP relativamente 
bien consolidada, con intereses bien definidos. y, lo que es importante, que 
viene sufriendo un proceso que la comunidad de investigación considera 
persecutorio, contrario a los valores tenidos como universales que defiende, y 
al cual ha respondido de forma corporativa y sin resultado. 

Los empresarios que se están dejando cooptar para integrar la 
red lo hacen más por una especie de convencimiento lógico o de conveniencia. 
Ellos pasan a aceptar y a reproducir el modelo normativo de los especialistas, a 
partir de lo que piensan que es la realidad del proceso innovativo de los países 
avanzados, aunque eso contradiga las señales de mercado y los juicios prove-
nientes de su experiencia y de su racionalidad económica. Sin desconocer que, 
en muchos casos, lo que se busca es tener acceso a subsidios y beneficios fisca-
les teóricamente orientados hacia la innovación, pero que, como es notorio, ya 
han sido usados con otras finalidades. Es interesante observar también que, al 
contrario de lo que supone el modelo, no es el recurso cognitivo que los profe-
sores-investigadores poseen lo que está organizando la red a la que los empre-
sarios están siendo atraídos. Lo que permitiría sugerir que no es el recurso cog-
nitivo lo que constituiría el “elemento de ligazón”, y sí el de naturaleza 
económica, a ser disponibilizado por el elemento, en principio, externo a ella, el 
Estado. Los políticos, el tercer actor que está siendo atraído hacia la red, parecen 
estar de hecho convencidos del discurso de la comunidad de investigación. No 
importa su postura política, todos, inclusive los de la izquierda de extracción 
marxista, creen en la visión de la ciencia neutra y el determinismo tecnológico. 
Por eso aceptan que la comunidad de investigación, en función de su dominio 
cognitivo y desprovista de valores sobre ese instrumento para el progreso social, 
deba ser un actor dominante en la definición de la PCT. 

Finalmente, y para concluir, nos gustaría recordar algo que fue 
señalado en la introducción de este trabajo en relación a la preocupación 
central de los fundadores del PLACTS respecto a los obstáculos estructurales 
en la transferencia del conocimiento producido en el CPESP para la sociedad. 
Al mismo tiempo, se reconocía la mención que algunos de ellos hacían a 
obstáculos institucionales suplementarios: la visión ideológica de la comu-
nidad de investigación sobre la C&T y su comportamiento como actor polí-
tico en la definición de la PCT. Se hacía también referencia al hecho de que 
sólo recientemente la cuestión de los obstáculos estructurales ha recibido 
tratamiento sistemático por los Estudios CTS, mientras que la de los obstá-
culos institucionales ha permanecido casi intocada, inclusive por el gran 
número de investigadores que, en los países avanzados, tratan el tema. 

Este trabajo, en ese sentido, tiene la ambición de llamar la atención 
hacia la necesidad de analizar esas cuestiones a partir de un enfoque metodo-

lógico apropiado, en un momento en que parecen estar siendo cada vez de más 
importancia para el proceso de reorientación de la PCT que demanda el proce-
so de transformación política, económica y social en curso en América Latina. 
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Resumen
El artículo se concentra en los 
instrumentos y objetivos de las 
políticas públicas referidas  al 
personal de investigación  en los 
países que han operado una 
revisión de los criterios de perte-
nencia legítima a la profesión, en 
particular las acciones implementa-
das en cuanto a aseguramiento de 
la calidad en relación con la 
investigación y el privilegiar 
productos y canales de difusión 
que subestiman y contribuyen a 
hacer invisible  la investigación 
aplicada. Reflexiona sobre los 
indicadores utilizados para supervi-
sar las modalidades de ejercicio 
profesional, especialmente en lo 
que percibe como una redefinición 
de la profesión de investigación y 
una recomposición de las élites 
científicas. Observa el agotamiento 
de frente a los modelos de evalua-
ción de la investigación y surgi-
miento de nuevas críticas de los 
mismos. Examina brevemente el 
estado de los conocimientos en 
relación a la temática de la “investi-
gación  científica: recursos huma-
nos y capacidades”, señalando 
cuestiones que la autora estima 
urgente analizar para monitorear la 
viabilidad de las intervenciones 
aplicadas hasta ahora.   

AbstRAct
The paper concentrates on the 
tools and aims of public policies 
concerning research personnel in 
the countries that have enacted a 
revision of the criteria of legitimate 
belonging to the scientific research 
profession, particularly the actions 
implemented as far as quality 
insurance in relation to research, 
and the privileging of products and 
dissemination channels that 
underestimate and contribute to 
make applied research invisible. A 
reflection is made upon the 
indicators used to supervise the 
modalities of  professional practice, 
especially in what is perceived as a 
redefinition of the research 
profession and a reconstruction of 
scientific élites. The paper goes on 
to observe an exhaustion the 
evaluation models and the emer-
gence of new criticisms to them. A 
brief examination is made of the 
state of knowledge about “scientific 
research: human resources and 
capacities”, calling attention to 
issues the author considers urgent 
to analyze so as to monitor the 
viability of the interventions applied 
so far. 
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INTRODUCCIóN: INCREmENTO DE lAS 
CApACIDADES DE INVESTIGACIóN Y 
mEjORAmIENTO DE lA pRODUCTIVIDAD 
Los países de América Latina, desde hace varias décadas, han 

ampliado sus infraestructuras para la investigación. Durante los últimos quince 
años, varios han aplicado mecanismos para evaluar los desempeños individua-
les, estableciendo sistemas de incentivos a la productividad abocados a reco-
nocer diferencialmente los resultados de la investigación. En ciertos casos, 
contribuyen a aumentar el ingreso por medio de la percepción de incentivos 
asignados en función de la intensidad del trabajo realizado. A nivel del sistema 
de investigación y desarrollo (I+D), el cual sigue siendo en la región esencial-
mente público, han diseñado medidas orientadas a captar una inversión pri-
vada, dado los costos ingentes de la investigación básica y el carácter estraté-
gico de la aplicada, en economías del conocimiento. En relación a la formación 
de recursos humanos altamente calificados, han multiplicado el número de 
sus programas de maestría y doctorado y, ante su calidad incierta, han empu-
jado a su acreditación por agencias, nacionales e internacionales, de asegura-
miento de calidad, con el propósito de reducir los riesgos de desvalorización 
profesional del título académico en un contexto de masificación reanudada.

cuadro 1: iNdicadores relativos a la iNvestiGacióN 

eN aMÉrica latiNa y el cariBe

1993 2003 % aumento

Gasto en I&D/persona (Miles US$)1 37.15 38.75

Personal en CS&T 185202 238913 29.00

Total doctores formados 2759 10836 292.75

Total de patentes solicitadas (2) 30076 54080 79.81

Por residentes 8896 12478 40.27

Por no residentes 21180 41602 96.42

Total de patentes obtenidas (3) 15064 19865 31.87

Por residentes 2748 4244 54.44

Por no residentes 12316 15621 26.84

Fuente:http://www.ricyt.org/indicadores/comparativos/xls

1. En 2003, los países de la región que invirtieron más en I&D 
fueron Panamá (101.8), Venezuela (64-02) y Chile (50.68.) Los 
que invirtieron menos fueron Honduras (6.44) y Argentina 
(11.97)

2. En orden decreciente, los países de América Latina que 
solicitaron el mayor número de patentes son Brasil (23995-2002), 
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México (13062), Argentina (4557) Chile (2787) y Venezuela (2071) 
en 2003. El total 2003 no incluye Brasil.

3. Los dos países que obtuvieron el mayor número de paten-
tes en 2003 son México (6008) y Argentina (1367). Es necesario 
matizar ese dato, considerando que en 2003, no se contabilizó 
Brasil, el cual en 2002 había obtenido 8864 patentes.

Dichas políticas públicas han contribuido a fortalecer las capa-
cidades científicas disponibles en la región, aun cuando los problemas a supe-
rar son todavía numerosos. Entre ellos, pueden mencionarse los siguientes:

1. la proporción de investigadores en relación a la población 
económicamente activa se mantiene muy por debajo de los 
promedios detectados en los países desarrollados1, 

2. la cifra de jóvenes doctores que por año se titula en la región 
no es proporcional, sino muy inferior, a la ampliación de la ma-
trícula global en este nivel, revelando altas tasas de deserción, 

3. la investigación en ciencia y tecnología sigue dependiendo 
esencialmente de la inversión pública, por cierto en disminución 
en todos países de América Latina, salvo en Brasil, México y 
Chile (BID, 2006:33) y se concentra en el sector universitario.

En un documento reciente, el Banco Interamericano de Desa-
rrollo (BID) subrayó al respecto que los procesos de diversificación de los 
apoyos a la investigación han fracasado parcialmente, con excepción de 
Brasil, Colombia y Uruguay (BID, 2006:39). La rotación de los investigadores 
entre sus universidades de adscripción y las empresas es casi nula. No obs-
tante esos disfuncionamientos, detectados hace tiempo y no superados a la 
fecha, tienen un lado positivo. Es de subrayar que la productividad científica 
creció considerablemente en los últimos 20 años, según lo registrado por los 
indicadores producidos en los países que se han preocupado por medirla2, 
aun cuando se traduce en actividades tradicionales más de lo que nutre 

1 “La proporción de investigadores en la fuerza laboral total es significantemente más baja en los 
países de América Latina y el Caribe (0.64 en 2003) que en los países más avanzados (…). Por ejem-
plo, llega a 14,7 en Finlandia; 9,7 en Japón y 9,1 en EE UU (…) Argentina con 1,63; Chile con 1,16 y 
Uruguay con 1 lideran con respecto al número de investigadores en la fuerza de trabajo. Mientras 
que Bolivia, Colombia y México mostraron un significativo crecimiento en este indicador, 3 de los 
10 países de los cuales se dispone de datos –Argentina, Ecuador y Panamá- mostraron un decreci-
miento” (BID,2006, p.34). 

2  En Chile, por ejemplo, entre 1999 y 2004, el número de programas de doctorado pasó de 80 a 
126, el de estudiantes a nivel del PHD de 11444 a 2237 y el de los artículos ISI de 1419 en 1996 a 2980 
en 2005 (Bernasconi, 2006:5).

formas alternativas de hacer y pensar la investigación, de contribuir al desa-
rrollo sustentable y de asegurar transferencias adecuadas hacia usuarios 
productivos o sociales.

cuadro 2: distriBucióN de los iNvestiGadores  

eN aMÉrica latiNa seGúN país y sector de actividad, 

2003

Gobierno Empresas
Educación  

Superior ONG´s

Argentina 25 8.9 64 2.1

Chile 5.4 11.3 78.6 4.7

Columbia 5.7 4.5 86.8 3

El Salvador 9.9 5.6 84.5

Honduras 29.7 11.1 43.2 16

Panamá 43.5 40.7 15.7

Paraguay (2001) 21 55.9 23

Trinidad y Tob. 36.1 2.1 61.8

Uruguay .7.6 19.4 73.1

Fuente: http://www.ricyt.org/indicadores/comparativos/xls

Habida cuenta de esa situación global, centraremos ese artí-
culo sobre los instrumentos y objetivos de las políticas concernientes al 
personal de investigación en los países que han operado una revisión de los 
criterios de pertenencia legítima a la profesión. Reflexionaremos sobre los 
indicadores utilizados para supervisar sus modalidades de ejercicio profesio-
nal y examinaremos luego el estado de los conocimientos en relación a “in-
vestigación científica: recursos humanos y capacidades”, apuntando cuestio-
nes que sería urgente analizar para monitorear la viabilidad de las 
intervenciones aplicadas hasta ahora. 

ASEGURAmIENTO DE CAlIDAD E INVESTIGACIóN:  
UN bINOmIO pROblEmáTICO
En América Latina, la evaluación de los investigadores se ha 

vuelto una prioridad para los tomadores de decisiones desde finales de los 80 
(en México, por ejemplo, desde 1984 cuando fue instalado el Sistema Nacional 
de Investigadores –S.N.I.). Dicha decisión fue adoptada, en la década siguiente, 
también por otros países, bajo el efecto combinado de una expansión rápida 
del personal que laboraba en Ciencia y Tecnología, de un re-despliegue de las 
capacidades de investigación y de una desarticulación entre niveles escolares 
de formación, puesto ocupado y funciones desempeñadas por los investiga-
dores. La diferenciación creciente entre los ingresos susceptibles de ser perci-
bidos está directamente justificada por los criterios de evaluación de la pro-
ductividad, tales como han sido definidos en México (S.N.I.) o en Argentina 
(Carrera de Investigador Científico del Consejo Nacional de Investigaciones 
Científicas y Tecnológicas –CONICIT). Su adopción demuestra una voluntad 
gubernamental de actuar sobre las problemáticas de la investigación, tales y 
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como fueron detectadas en los 80, pero también de evitar durablemente la 
inclusión de un problema crucial en la agenda política sobre la educación 
superior y la investigación, el de la desvalorización de los sueldos. 

Frente a los sesgos que caracterizaban hoy condiciones de 
trabajo y perfil de los grupos de indagación en la región, si se le comparaba 
con el de las comunidades científicas asentadas en los países desarrollados, 
la acción pública se abocó a “evaluar para recompensar”. En un contexto en 
el cual los sueldos de la profesión científica habían caído drásticamente y la 
idea de meritocracia había sido dejada atrás, dicha política, a pesar de haber 
sido diseñada conforme con un modelo decisional up to bottom, obtuvo 
rápidamente el apoyo de los rectores de las universidades públicas y de 
parte de los actores académicos involucrados. Después de una década o dos 
de implementación, está claro que produjo una redefinición de la profesión 
científica, vía un control del acceso (operado a través de la exigencia de un 
doctorado para los ingresantes), el arranque de un proceso de recomposición 
de los grupos de avanzada, mediante la aplicación de parámetros de jerar-
quización, unificados y transversalmente legitimados, así como una homo-
logación progresiva de los criterios de promoción sobre las vigentes en el 
mercado académico internacional, en relación a exigencias de pertenencia 
profesional y dinámicas de capitalización de prestigio. 

Los efectos de transformación acarreados en la estructura del 
cuerpo profesional y en los recorridos académicos son innegables. Son visibles 
en la reformulación de las pautas de reclutamiento y de trayectoria, en la 
diferenciación de los recursosasignados para la investigación en función de 
la productividad demostrada, y en la separación cada vez más drástica entre 
categorías. Los recorridos ya no se construyen conforme con la acumulación 
progresiva y cronológicamente estructurada de un capital de legitimidad, 
parcialmente asentado en la antigüedad o en actividades peri-académicas. 
Dependen de decisiones estratégicas relativas al proyecto de carrera: afectan 
desde la elección de la institución y del grupo con los cuales obtener el 
grado de doctorado, hasta el lugar del primer empleo, la articulación con 
líderes y redes, es decir de un proyecto de planificación de la carrera, en un 
entorno que se volvió más competitivo. 

En consecuencia, es de reconocer que la evaluación de los 
rendimientos sirvió, además de incentivar una mayor productividad individual, 
para racionalizar los esquemas de promoción profesional. En esa lógica, el 
control versó sobre la concordancia entre antecedentes de formación esco-
lar, actividades académicas y criterios de referencia de la legitimidad profe-
sional, establecidos por las autoridades educativas e institucionales, contri-
buyendo así a redefinir derechos y obligaciones. Indujo asimismo una 
recomposición identitaria de las élites académicas y justificó su diferenciación 
en relación a otros grupos socio-profesionales (intelectuales, políticos y aca-
démicos), históricamente cercanos pero ahora distantes. 

Bajo ese ángulo, los esquemas de supervisión de la actividad 
científica han desencadenado una dinámica de cambio focalizado y de largo 

aliento: cambio focalizado porque la evaluación involucra a los individuos de 
manera voluntaria y selectiva, por auto- y exo exclusión. De largo aliento, 
porque ni pretende resolver problemas de fondo derivados de los contratos 
de trabajo o de las estructuras de organización de los sistemas de investiga-
ción ni constituir un dispositivo restrictivo. Constituye más bien una apuesta, 
que remite a una política de cambio periférico y a una estrategia participati-
va de los actores en la reforma de la investigación. Por su naturaleza, esa 
previene eventuales conflictos con los sindicatos o las asociaciones de inves-
tigadores. 

TRANSfERENCIAS DE TECNOlOGíA  
Y COmERCIAlIzACIóN DE lOS SAbERES: 
pARADIGmAS DESCONCERTANTES 
Los dispositivos para la evaluación de la productividad en 

América Latina consideran esencialmente productos convencionales de in-
vestigación, más fáciles de calificar que otros como las transferencias de 
tecnología o las contribuciones al desarrollo social o sustentable, incidiendo 
en cómo y dónde canalizan su producción los investigadores. Por ejemplo, 
las diferencias entre los puntos asignados a los artículos publicados en revis-
tas indexadas y el atribuido a las patentes son muy susceptibles de influir sus 
elecciones. A su vez, ese contexto regional de incitación, paradójicamente, 
privilegia productos y canales de difusión cuya pertinencia está siendo criti-
cada por organismos internacionales tales como el Banco Mundial. Explican 
una doble “invisibilización” de la investigación aplicada, por el hecho de que 
su desarrollo es todavía insuficiente y porque los criterios de valorización de 
las trayectorias científicas la subestiman, pese a un incremento en las inver-
siones en Chile y en México en la materia. 

A pesar de que las cuestiones relativas a los derechos de pro-
piedad intelectual y a la protección del conocimiento hayan adquirido relie-
ve en el discurso político, principalmente en relación a los acuerdos de libre 
comercio, las tasas de solicitud y obtención de patentes son bajos en la región 
y están concentradas en cuatro países (Brasil, México, Argentina y Chile). La 
explosión cuantitativa de las demandas procede mayoritariamente de no 
residentes. Esa situación es explicable por la existencia de condiciones insti-
tucionales adversas, caracterizadas por una ausencia de asesorías expertas, 
una normatividad restrictiva, indefiniciones reglamentarias en cuanto a asig-
nación de beneficios individuales, colectivos e institucionales y escasas opor-
tunidades de comercialización. Las dificultades encontradas por los estable-
cimientos para reclutar un personal altamente calificado que asesore a los 
investigadores, debido a la estructura escalafonaria de puestos/sueldos, son 
difíciles de superar, incluso en países como Chile, México y Argentina (Schwar-
tzman et al, 2007). En un contexto de control burocrático hipertrofiado, ins-
tituciones e investigadores evitan cualquier elección de riesgo, sobre todo 
cuando ésta supone inversiones cuyo retorno no está garantizado. Los inves-
tigadores suelen por lo tanto sentirse aislados y vulnerables antes que apo-
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yados, principalmente en lo que concierne a la protección de los conocimien-
tos que producen y a compartir costos y beneficios. 

EVAlUACIóN DE lAS ACTIVIDADES  
DE INVESTIGACIóN Y RECOmpOSICIóN  
DE lAS élITES CIENTífICAS 
La evaluación desencadenó una concentración acrecentada de 

los grupos científicos de élite en los espacios institucionales de prestigio. Hoy, 
sus características están claramente establecidas y abarcan la adquisición de 
una formación, de doctorado o de postdoctorado según las disciplinas, de 
preferencia en el extranjero. Su obtención diferencia todavía a sus titulares del 
grueso de sus colegas en un sistema de educación superior e investigación 
que, con excepción de Brasil, sigue estando formado esencialmente por aca-
démicos con grados de licenciatura (en Ecuador, Uruguay, Argentina, Panamá, 
Colombia) o de maestría (Bolivia, Nicaragua). El permanecer en las élites cien-
tíficas supone asimismo que los individuos publiquen continuamente fuera 
del país, preferentemente en revistas en inglés, obtengan tasas de citas repre-
sentativas según lo exigido en cada disciplina (lo que no deja de ser delicado 
en ciencias sociales y humanidades) y participen activamente en redes de in-
vestigación de geometría variable, internacionales y nacionales. 

cuadro 3. distriBucióN del persoNal de 

iNvestiGacióN seGúN Nivel de forMacióN, por país 

(porceNtaje del total

Doctorado Maestría Licenciatura
Terciario  

no universitario Otro

Argentina (2003) 23.1 7.9 63.8 5

Bolivia (2001) 20 40 30 10

Brasil (2000) 56.7 29.5 13.6 0.1

Colombia (2003) 15.1 33 51.6

Ecuador (2003) 10.4 24.6 65

El Salvador (2000) 3 77 20

Nicaragua (2002) 7.1 46 38.1 0.9 8

Panamá (2001) 8.6 22.2 55.3 2.1 11.8

Uruguay (2002) 11.9 12.3 64 11.9

Fuente:: http://www.ricyt.org/indicadores/comparativos/xls

En los círculos científicos prestigiosos, la endogamia, anterior-
mente muy acrecentada, se atenuó drásticamente. Incluso, su prohibición 
está volviéndose imperativa en los grupos de investigación más notorios de 
la región: esos han desarrollado estrategias de formación afuera, inicial y 
permanente, para sus integrantes, constituyendo para ello redes de intercam-
bio académico, de adquisición de buenas prácticas y de transferencia de 

conocimientos técnicos. Los circuitos de captación de académicos también 
están internacionalizados y los puestos vacantes son publicados en los jour-
nals más prestigiosos de cada disciplina. La selección de los candidatos sue-
le realizarse en dos etapas, con base en una revisión de los expedientes, 
primero y, segundo, mediante una invitación a los candidatos con los perfiles 
más prometedores conforme con las necesidades de cada grupo y los pro-
cedimientos internos de reclutamiento. Dichas prácticas de reclutamiento 
obedecen a esquemas cada vez más codificados y onerosos para las institu-
ciones, en términos de gastos, pero también cada vez más decepcionantes 
en cuanto a cumplimiento de expectativas. Aunque sean todavía insulares 
en la región, son ejemplares de una preocupación creciente por asegurar la 
competitividad de segmentos específicos, dentro de cada sistema nacional 
de investigación y desarrollo, y una convergencia internacional de sus mo-
dalidades de funcionamiento y de producción.

Por ende, en América Latina coexisten dos tipos de “mercado 
de la investigación”: el primero está articulado sobre un modelo de organización 
de la ciencia, caracterizado por su globalidad, sus redes y sus esquemas deste-
rritorializados de estructuración de proyectos científicos, con base en una 
cooperación geográfica- y funcionalmente diferenciada. El segundo funciona 
conforme con las lógicas domésticas que, históricamente, presidieron a su 
constitución. Las pasarelas entre ambos son cada vez menos numerosas, otor-
gando un peso cada vez más definitorio a las elecciones individuales en térmi-
nos de apropiación de una línea de investigación, de selección de una institu-
ción y de inclusión en un grupo reconocido nacionalmente y en el extranjero. 
Hasta ahora, sin embargo, la extensión de un mercado internacionalizado de 
la investigación en los países de América Latina está todavía circunscrita, aun 
cuando encarna simbólicamente un proyecto de reestructuración del sistema 
de I+D, en torno a grupos, establecimientos y disciplinas. 

De hecho, la constitución a escala regional de un mercado 
con esas características está obstaculizada por criterios internos de funcio-
namiento - monto de las remuneraciones y de los apoyos, condiciones de 
inicio de la carrera de investigación, burocratización de las condiciones del 
trabajo- y externos -ventajas inmateriales del prestigio y materiales de ac-
ceso a los equipamientos, posibilidades de una gestión flexible de la carre-
ra-. Al respecto, los sistemas de ciencia y tecnología en América Latina son 
escasamente competitivos, por sus bajos sueldos, su excesiva regulación y 
una normatividad que inhibe apuestas de riesgo en la investigación (ex-
ploración de temáticas novedosas en perspectivas interdisciplinarias), al 
obligar al individuo y al grupo a rendir cuentas en términos de resultados. 
Bajo ese ángulo, varios tópicos merecerían ser explorados o indagados con 
más precisión. Conciernen:

• Los antecedentes de formación y las condiciones de reclu-
tamiento de los investigadores en las esferas, internacionales 
y domésticas, de los sistemas de I&D
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•  Las estrategias de carrera y promoción de los recursos 
humanos

• La hipertrofia burocrática y el funcionamiento de la I&D en 
sociedades que pretenden lograr la transparencia y combatir 
la corrupción, vía la multiplicación de prohibiciones y de nor-
mas administrativas, inadecuadas en relación a las lógicas de 
la investigación

• Los resultados de los programas gubernamentales de re-
patriación, de invitación a los investigadores extranjeros y de 
organización de las diásporas científicas, que han proliferado 
en el transcurso de los años 90 (Meyer & Brown, 1999).
La evidente tendencia a la internacionalización de los procesos 

de formación y de legitimación de las élites científicas en el Sur genera in-
quietudes sobre su grado de autonomía. Produce recelos sobre su papel en 
un campo que funciona con base en redes transnacionales y sobre sus com-
promisos en proyectos definidos en función de patrocinadores externos. La 
ingente internacionalización de las élites científicas favorece en efecto, en 
América Latina como en otras regiones, una des-institucionalización de los 
objetos indagados, de las prácticas de trabajo y de los comportamientos. 
Explica la erosión de los mecanismos institucionales o gubernamentales de 
control, dado que los recursos obtenidos a través de las agencias de coope-
ración internacional, los medios movilizados y las finalidades perseguidas por 
las élites científicas escapan cada vez más a sus esferas de aplicabilidad. 
Produce asimismo una multiplicación de las responsabilidades profesionales 
(identificación de oportunidades, promoción y gestión de los programas), 
atribuidas a los líderes, una constitución temporal de equipos de investigación, 
intra- o internacionales con base en un conocimiento actualizado a nivel 
internacional de quién es quién en el área, y una diversificación de las fun-
ciones desempeñadas simultáneamente por cada grupo, en los campos de 
la investigación, la consultoría y los peritajes. En la región, sin embargo, se 
dispone de datos insuficientes sobre dichas élites, sus condiciones de orga-
nización, sus relaciones académicas, sus fuentes de financiamientos y sus 
intereses. 

El AGOTAmIENTO DE lOS mODElOS DE 
EVAlUACIóN DE lA INVESTIGACIóN: ENTRE lA 
pRODUCCIóN DE ESTRéS Y lA pROmOCIóN DE lA 
mEDIOCRIDAD 
Los especialistas de la educación superior han analizado pro-

fusamente las actitudes de los investigadores ante la acción pública vigente 
en gran parte de la región, la cual ha sido orientada a evaluar sus desempe-
ños y, en ciertos casos, a articularlos con oportunidades diferenciadas de 
ingreso económico. Han subrayado el estrés generado en los individuos por 

esos dispositivos, principalmente cuando justifican percepciones de monto 
variado; han analizado los fenómenos de adaptación, simulación y desvíos 
que han generado, en tanto respuestas, individualizadas y colectivas, ante 
exigencias impuestas verticalmente (Remedi, 2006). En esa perspectiva, los 
problemas denunciados están vinculados con la pesadez de los mecanismos 
de rendición de cuentas, con la estratificación institucional de los investiga-
dores y con la pertinencia de los criterios de evaluación (generales o deriva-
dos de las ciencias duras) frente a las características de las áreas disciplinarias 
(principalmente en ciencias sociales y en humanidades) y frente a modos de 
trabajo científico culturalmente construidos y diversamente legitimados 
según los países.

De manera todavía puntual, ha surgido otro tipo de críticas, 
enunciadas puntualmente por líderes de grupos reconocidos de investigación. 
A lo opuesto de lo dicho por sus colegas y en lugar de criticar la dureza de 
los criterios de evaluación aplicados, argumentan que los dispositivos de 
evaluación, tales y como fueron construidos en sus países, son inadecuados, 
no por exigentes, sino porque fomentan la mediocridad e inhiben cualquier 
variación en las trayectorias individuales en función de las cualidades de los 
individuos, obligándolos a homogeneizar sus recorridos profesionales sobre 
un modelo único de referencia. Lo que están cuestionando, en esa óptica, es 
su utilidad en tanto mecanismos que alientan y corroboran la competitividad 
de los investigadores. Ese tópico, complejo, debería ser analizado con base 
en estudios de caso y encuestas de opinión. 

Hasta ahora, en América Latina, pocos trabajos han analizado, 
en una perspectiva académica o en una política, los datos producidos sobre 
las trayectorias profesionales de los investigadores. El uso de formatos únicos, 
a escala nacional para presentar el Currículo Vital de los investigadores, en 
países como México (en el marco del S.N.I) o Brasil (currículo LATTES) ofrecen 
sin embargo una información, potencialmente de gran valía (a veces los 
datos son confidenciales, otras de libre acceso), tanto para identificar trayec-
torias-modelo o emergentes como para detectar los conflictos de intereses 
y de representación constituidos en torno a la evaluación de la productividad, 
principalmente cuando descansan en criterios cualitativos de apreciación.

Más allá de dichos juicios, en los sistemas de educación supe-
rior e investigación científica que han hecho de la evaluación la piedra de 
toque de sus procesos de reforma, su falta de oxígeno está sobre todo vin-
culado con sus costos exponenciales. México es paradigmático de dicha si-
tuación. Después de la instalación del S.N.I, la Subsecretaria para la Educación 
Superior (SES) lanzó un programa de formación a nivel de postgrado para los 
académicos, el Programa de Mejoramiento del Profesorado: el PROMEP pro-
veyó a las instituciones de los recursos adicionales necesarios para pagar el 
sueldo de los docentes sustitutos de los que estaban en formación; permitió 
a los individuos mantener sus ingresos durante sus años de estudio y contar 
con apoyos para movilidad y para adquisición de computadoras y libros. Esa 
oferta es atractiva para ambas categorías de involucrados. Al formar a sus 
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científicos, los establecimientos reúnen condiciones más favorables para 
acreditar sus programas y/o para acceder a las iniciativas gubernamentales 
de ayuda a la consolidación de las capacidades institucionales. Para los indi-
viduos, la obtención de un postgrado les abre la posibilidad de solicitar su 
inclusión en los programas de apoyo a la investigación manejados por el 
Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología. Los beneficios financieros directos 
(dotaciones adicionales/ mantenimiento del sueldo) e indirectos (optimización 
de las posibilidades de acceder a programas competitivos de obtención de 
recursos extraordinarios) explican el éxito de ese programa y la ingente 
participación de las instituciones públicas en la evaluación y la acredita-
ción.

En ese marco, aún cuando la ramificación del sistema de eva-
luación y acreditación en México es susceptible de ser considerada como 
una buena práctica (como lo fue en varios países de América Latina), es lícito 
preguntarse hasta dónde y hasta cuándo será posible conservar un disposi-
tivo de costo elevado e ingente. En otras palabras, vale interrogarse sobre la 
pertinencia de mantener como un instrumento de control del sistema de 
educación e investigación y de asignación de los recursos públicos lo que 
era, en sus inicios, una herramienta de reforma y corrección de disfunciona-
mientos.

lAS lECCIONES DE UNA ExpERIENCIA:  
CAmbIOS fOCAlIzADOS E INERCIAS  
DEl SISTEmA
El número de titulares de un doctorado (cuya obtención re-

presenta una de las condiciones para ingresar en el campo científico en 
tanto joven investigador) aumentó en la región en los últimos 10 años3, como 
consecuencia de un fortalecimiento de la oferta de postgrados y de la de-
manda social de formación, expresada por los propios académicos y cientí-
ficos, además de la que emana de los jóvenes. Ese incremento facilitó una 
armonización progresiva de los parámetros de pertenencia legítima a la 
profesión sobre los que se utilizan en los países desarrollados. En gran parte 
de la región, contribuyó a reconfigurar las fuentes de reclutamiento de los 
investigadores y abrió un campo de intervención estratégica a los organismos 
de acreditación: alimentó una demanda creciente de becas de movilidad y 
de formación continua y planteó problemas inéditos en cuanto a reconoci-
miento y homologación de los créditos y diplomas (Villanueva, 2006; Stubrin, 
2006; González, 2000).

No obstante, la política de formación del personal académico y 
científico, a marchas forzadas, tal como fue llevada a cabo en los países de la 
región, produjo también cuellos de botella. Los dos más importantes concier-

3 “En muchos países centroamericanos el número de graduados en doctorados (PHD) se ha 
expandido, si bien partiendo de una base baja. Brasil y México triplicaron la cantidad de personas 
con grado de doctor en el total de la población entre 1995 y 2003 mientras que en Chile el aumento 
superó el 100%” (BID, 2006, p.37).

nen la ruptura de la relación tradicionalmente establecida entre obtención de 
un título de postgrado y atribución de puestos en los campos de la investiga-
ción así como los sesgos entre el ritmo de creación de plazas en el mercado 
académico (por expansión o por substitución) y el de irrupción de un número 
de candidatos superior al de los empleos. Aún si estamos todavía muy lejos de 
confrontar en América Latina fenómenos como el de los “titulados si empleo”, 
como en el caso de Marruecos (Gérard, 2007), sería necesario medir esa ten-
dencia y establecer hasta qué punto la hiper valorización de los títulos univer-
sitarios y los desequilibrios crecientes entre oferta y demanda han alimentado 
la fuga de cerebros o la circulación de competencias, considerando que la 
migración calificada ha sido recientemente objeto de un considerable interés 
en la investigación educativa a escala regional4 . 

Esos datos, pese a ser incompletos e insuficientemente traba-
jados, indican que las políticas de reestructuración de la investigación, tales 
como han sido aparejadas con estrategias de formación y evaluación de los 
académicos y científicos, han tenido incidencias a la vez profundas y circuns-
critas. Afectaron los perfiles de escolaridad y las curvas de productividad de 
parte de las plantillas pero no contribuyeron a modificar la naturaleza ni la 
orientación de las líneas de investigación. Tampoco ayudaron a resolver 
problemas preocupantes en la región, como el envejecimiento generalizado 
de los investigadores y la mala calidad de sus condiciones de jubilación y de 
seguridad social. El seguimiento de las iniciativas gubernamentales en esos 
ámbitos representa un tópico de interés para los especialistas de la educación 
superior, y ha sido hasta ahora insuficientemente atendido. 

CONClUSIONES:  
pOlíTICAS públICAS E INVESTIGACIóN
Los ejes que determinan la reorganización del campo cientí-

fico en América Latina son múltiples. Sin embargo, durante las dos últimas 
décadas, la acción pública ha sido dedicada a los actores, ha concernido a 
los recursos humanos académicos y a sus obligaciones con respecto a la 
institución y el campo disciplinario: estandarizó sus condiciones de ejercicio 
profesional, diferenció las categorías profesionales que integran el campo y 
dislocó una figura emblemática, la del docente–investigador. Empujó a in-
vestigadores y a jefes de laboratorio a modificar sus esquemas de funciona-
miento y de financiamiento y sus estrategias de publicación. Los llevó a re-
forzar sus interacciones con contrapartes externas, cualquiera que sea el uso 
reservado a los resultados producidos, con fines de beneficio privado o de 
interés público. En cambio, por su naturaleza misma, dicha acción pública no 
bastó para resolver problemas estructurales (por ejemplo, el hecho de que 

4 Desde este punto de vista, la sabiduría convencional en las decisiones políticas en México y su 
discurso académico es notablemente diferente de las preocupaciones que este fenómeno genera 
en otros países de Latinoamérica –principalmente Argentina (Lema, 2003) , Uruguay (Pellegrino, 
2001), Colombia (Meyer et al, 2001) y Bolivia (Seminario sobre migraciones científicas internaciona-
les, 1996) (Didou, 2006,p.104).
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los sistemas de investigación sean las más de las veces una aglomeración de 
instituciones laxamente articuladas) ni para remover las inercias y las relacio-
nes de fuerza establecidas en torno a la investigación.

En forma paradójica, las políticas gubernamentales contribuye-
ron simultáneamente a una normalización de los esquemas y de las pautas de 
la carrera científica y a la atomización de una profesión, tal y como fue consti-
tuida en la región. De hecho, si bien se sabe cada vez con mayor detalle quié-
nes son los docentes del nivel superior (Gil Antón, 2004) y cuáles son los crite-
rios de evaluación aplicados a los investigadores, no se conoce lo suficiente 
quiénes son esos últimos, sea que se considere las élites circulatorias o las lo-
cales, los pioneros o los marginados. Se desconoce cuáles son sus aportes y 
sus estrategias de promoción en sus espacios de profesionalización; se ignora 
cuáles son las reacciones institucionales en lo que concierne el mejoramiento 
de la credibilidad social y académica de la investigación aplicada. 

En consecuencia, estudios indispensables de realizar, en una 
perspectiva de comparación regional, para establecer una tipología de los 
investigadores, un análisis de los grupos, de las comunidades y de las redes 
así como un diagnóstico de las respuestas institucionales, se ocuparían de: 

• La movilidad profesional y las estrategias de circulación de 
los recursos humanos5.

• Las prácticas emergentes de investigación, entre la dimen-
sión local y lo global.

• Las normas y las regulaciones, institucionales, nacionales 
e internacionales, relativas a las condiciones de trabajo de los 
investigadores.

Un estudio de las informaciones estadísticas y de los trabajos 
analíticos disponibles indica finalmente una concentración de los acerca-
mientos en torno a temas de moda o de coyuntura, según las circunstancias 
nacionales (por ejemplo, a las reformas peculiares de la educación superior) 
y cierto declive de las síntesis temáticas, con excepción de los estudios re-
cientes elaborados por el IESALC (http://www.iesalc.unesco.org.ve; Rama, 
2006). Revela igualmente que las bases de datos, cualesquiera que sean los 
organismos responsables de su alimentación, contienen una información 
muy desigual en cuanto a actualidad, principalmente en lo tocante a países 
tan grandes como Brasil y México. La resolución de dicha situación supondría 
que se iniciaran negociaciones de tipo político entre las contrapartes regio-
nales y la instauración de vínculos de cooperación ad hoc. 

5  En Argentina, por ejemplo, el número de investigadores nacidos en Argentina pero ejercien-
do su profesión en el exterior equivale a la cuarta parte de los que laboran en el país (Garcia de 
Fanelli et Santibáñez (2006:7). Para México, ver Tejada y Bolay, 2005.
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Resumen
En las últimas décadas se produje-
ron avances significativos en el 
acceso de la mujer a la educación 
superior y la carrera científica 
profesional. Actualmente, la 
presencia femenina en los sistemas 
de investigación es bien conocida. 
Con el 41% de mujeres sobre el 
total de personas trabajando en 
ciencia y tecnología, América Latina 
constituye una de las regiones del 
mundo con mayor participación 
científica femenina. Como parte de 
estos avances, las universidades 
regionales son hoy áreas abiertas a 
la formación y constituyen fuentes 
significativas de puestos de 
docencia e investigación para la 
mujer. No obstante, ¿es posible 
afirmar que estamos a un paso de 
alcanzar la equidad de género en la 
ciencia? Aunque ya no es posible 
ocultar la creciente participación 
femenina en este ámbito, todavía 
persisten concepciones y prácticas 
institucionales que revelan una 
devaluación de la mujer. Lo que en 
el pasado fue simplemente la 
exclusión explícita de lo femenino 
en la ciencia hoy se expresa como 
“techos de cristal” o barreras 
invisibles que limitan el acceso de 
las mujeres a los lugares de mayor 
prestigio y poder de decisión. En 
este artículo se presentan las 
tendencias generales del fenómeno 
de la participación femenina en las 
actividades universitarias de 
investigación para una selección de 
países representativos de los 
diversos grados de desarrollo 
científico que se registran en la 
región. A partir de la descripción de 
la situación alcanzada en los 

últimos años en los sistemas de 
investigación universitarios, se 
mostrarán las oportunidades y las 
limitaciones que se presentan para 
el acceso igualitario de los sexos a 
la carrera científica académica. 
Finalmente, se realizan recomenda-
ciones de políticas para mejorar la 
condición femenina en las investi-
gación universitaria. 

AbstRAct
In the last decades significant 
advances were produced in the 
access of the woman to higher educa-
tion and to the professional scientific 
career. Nowadays, female presence in 
the research systems is well-known. 
With 41 % of women among overall 
science and technology personnel, 
Latin America constitutes one of the 
world regions with major female 
science participation. As part of these 
advances, the regional universities are 
nowadays opened areas for training 
and constitute significant sources of 
teaching and research jobs for 
woman. Nevertheless, is it possible to 
affirm that we are to a step of 
reaching gender equity in science? 
Though already it is not possible to 
conceal the increasing feminine 
participation in this area, it still persists 
conceptions and institutional 
practices that reveal a devaluation of 
women. What in the past was simply 
the explicit exclusion of woman in 
science, today it is expressed as 
“crystal ceilings” or invisible barriers 
that limit their access to power and 
social recognition. In this article, it is 
presented the general trends of 
female participation in university 
research activities for a selection of 
representative countries of the diverse 
degrees of scientific development 
that are registered in the Latin-
American region. A description of the 
situation reached in the last years is 
related to the opportunities and the 
limitations present for the equal 
gender access to the scientific 
academic career. Finally, it is proposed 
a series of general policy actions to 
improve the female condition in 
university science activities. 
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El protagonismo femenino en los principales eventos que con-
formaron las instituciones sociales y políticas modernas, entre ellas la ciencia, 
no ha sido sino solo recientemente rescatado del olvido. Como consecuen-
cia de las luchas por el acceso al derecho a la educación, al trabajo y a la 
participación política, se produjeron en los últimas décadas avances signifi-
cativos en el acceso de la mujer a la formación superior y a la carrera profe-
sional científica, adquiriendo una mayor visibilidad de su rol en los sistemas 
de investigación. Hoy, la cuestión de la mujer en la ciencia forma parte de las 
agendas públicas de no pocos estados nacionales y organismos regionales 
e internacionales. Con el 41% de mujeres entre su personal de ciencia y tec-
nología (CyT), diez puntos más de lo que ocurría hace una década, América 
Latina constituye una de las regiones del mundo con mayor participación 
femenina en la ciencia. Como parte de estos avances, las universidades re-
gionales son actualmente ámbitos abiertos a las mujeres para la formación 
y el trabajo, para la docencia y también para la investigación y el desarrollo 
(I+D). Sin embargo, ¿es posible afirmar que estamos a un paso de alcanzar la 
equidad en la ciencia? 

Aunque ya no es posible ocultar la creciente participación 
femenina en este ámbito, aún persisten concepciones y prácticas institu-
cionales que revelan una desvalorización de la mujer. Lo que en el pasa-
do fue simplemente la exclusión explícita de lo femenino en la ciencia 
hoy se expresa como “techos de cristal” o barreras invisibles que limitan 
el acceso de las mujeres a los lugares de mayor prestigio y poder de 
decisión. ¿Bajo qué características se manifiesta esta condición paradóji-
ca de creciente participación con baja representatividad en los puestos 
de poder en la ciencia? ¿Cuál es la especificidad de estos procesos en la 
investigación universitaria? En este artículo se presentan las tendencias 
generales de este fenómeno sobre la base de información disponible en 
estudios previos y algunas bases de datos internacionales, para una se-
lección de países representativos de los diversos grados de desarrollo 
científico que se registran en la región.1 

lAS UNIVERSIDADES EN lA CIENCIA REGIONAl 
Como ámbitos de trabajo científico, las universidades re-

gionales presentan algunas características significativas para analizar la 
situación de género. Han sido instituciones privilegiadas de implantación 
de la ciencia occidental y de las modernas prácticas de laboratorio, ge-
nerando verdaderas “escuelas de investigación” que fueron “semilleros” 
de la difusión de este modo de producción de conocimiento en la región. 
En esta dirección, se transformaron en actores claves de la formación de 
las nacientes comunidades científicas nacionales en un proceso no exen-
to de contradicciones y confrontaciones con otros actores de los sectores 

1  Los países bajo estudio son la mayoría de los integrantes de América Central y del Sur más 
Cuba y Trinidad y Tobago. 
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educativo y político.2 En términos del aporte de sus recursos humanos a 
las capacidades nacionales, la importancia del sector universitario es 
notoria, oscilando entre el 50 y el 90% del total de personas dedicadas a 
CyT (RICyT, 2007). Las empresas no han sido, ni aún lo son, a nivel regional, 
un sector destacado, aunque en los últimos años y en algunos países, 
esta tendencia parece revertirse. 

El gobierno sigue en importancia al sector de educación superior, 
destacándose los institutos de I+D especializados, los centros tecnológicos 
y los consejos de CyT existentes en varios países. Estos consejos, entre ellos 
el Consejo Nacional de Pesquisas (CNPq) de Brasil, o el Consejo Nacional 
de Investigaciones Científicas y Tecnológicas (CONICET) de Argentina, en-
tre otros, han cumplido un papel muy importante, creando puestos de 
trabajo regulares de investigación que históricamente beneficiaron a indi-
viduos que desarrollaban sus investigaciones en institutos y centros uni-
versitarios, reforzando de este modo la preponderancia final del sector 
universitario en el trabajo científico. También las universidades fueron des-
tinatarias privilegiadas de acciones de promoción de la investigación y de 
programas de fortalecimiento de la carrera profesional científica que otor-
gan beneficios salariales, becas o subsidios, que cumplieron un papel im-
portante en el desarrollo de las capacidades científicas locales en muchos 
países latinoamericanos y que demarcan un ámbito de excelencia en el 
ejercicio de las actividades de investigación dentro del país. Ejemplos de 
estos instrumentos son: el Programa de Promoción a la Investigación (PPI) 

2  Más allá de que alguna universidad en particular se haya inspirado en el modelo de univer-
sidad investigativa alemán o norteamericano, la tradición napoleónica de universidad profesional 
estuvo muy fuertemente establecida en la región. Históricamente la investigación universitaria se 
fue abriendo paso en tensión con la función docente, por un lado, y en tensión con el Estado y sus 
nacientes funciones en la promoción y orientación de la ciencia y tecnología, por otro, disputando 
recursos y negociando espacios de autonomía. La institucionalización creciente de las actividades 
de I+D y el establecimiento de estrategias específicas de promoción de la investigación han sido, 
sin duda, fenómenos muy relevantes en la historia de las universidades regionales, así como tam-
bién las recientes medidas destinadas a acercar las acciones universitarias a las demandas del sector 
productivo y la oferta en aumento de servicios tecnológicos a actores externos. Pero los resultados 
no han conducido necesariamente a una transformación radical de las universidades de mayor 
tradición. En su lugar, los cambios produjeron estructuras universitarias duales, donde se combinan 
la existencia de grupos de investigación de alto nivel con una alta proporción de docentes que no 
hacen investigación y ofrecen servicios educativos a una masa creciente de alumnos, dando lugar 
a sistemas universitarios nacionales con una importante heterogeneidad interna y una alta concen-
tración de las capacidades científicas en un subconjunto reducido de instituciones. Este escenario 
de heterogeneidad se presenta al comparar instituciones y al interior de cada institución. La labor 
académica se desenvuelve bajo variadas modalidades, entre las que se destaca el amplio rango de 
dedicaciones horarias de los cargos docentes, con un peso importante de las dedicaciones a medio 
tiempo o a tiempo simple. 

en Venezuela, el Sistema Nacional de Investigadores (SNI) en México, y el 
Programa de Incentivos a la Investigación Universitaria (PI) de Argentina.3 

En este marco, las universidades se han presentado como un 
sector institucional abierto a las mujeres, particularmente cuando se las 
compara con el sector empresarial, con altos niveles de participación feme-
nina en sus planteles docentes y de investigación. Si bien no hay datos agre-
gados a nivel nacional para todos los países sobre distribución de personal 
por sexo y sector institucional, es posible delinear algunas tendencias a par-
tir de lo observado en algunos países de fuerte incidencia en la ciencia re-
gional y en algunas instituciones universitarias de alto prestigio científico, 
según puede observarse en la Tabla 1. En seis países, las mujeres se ubican 
entre el 30 y el 55% del total de investigadores que trabajan en instituciones 
de educación superior, superando en dos casos al porcentaje global de la 
presencia femenina en la ciencia nacional en seis puntos. Son participaciones 
más altas respecto a otras regiones. En la Unión Europea, el promedio de 
participación femenina en el sector es 26% , algo más abajo que la participa-
ción observada en el sector gubernamental (Laafia, Ibraim y Larsson, Anna, 
2001, p.3).

Por ejemplo, en Argentina donde se disponen de datos totales 
del país desagregados por sector, genero y tipo de cargo, es posible observar 
entre los investigadores, la participación en las empresas es del 30%, luego 
le siguen las organizaciones sin fines de lucro, con el 46% y finalmente las 
universidades públicas, con el 55%. Entre los becarios este tipo de participa-
ción se mantiene en cuanto a sectores de ejecución, con una mayor diferen-
cia a favor de la participación femenina ya que los porcentajes ascienden a 
el 45% en el caso de las empresas, el 62% en el caso del sector de las organi-
zaciones sin fines de lucro y el 60% en el caso de las universidades públicas 
(Estébanez et al (2003).

En parámetros similares se desenvuelve el patrón de género 
de los programas de promoción de la investigación universitaria. A través de 
este indicador es posible apreciar que la participación femenina en ámbitos 
de alto reconocimiento científico y alta incidencia en la investigación univer-
sitaria ha mostrado una tendencia creciente en los últimos años: en Vene-
zuela las mujeres pasaron de ser la tercera parte del PPI en 1990 a ser el 48% 

3  El PPI beneficiaba en el año 2004 a 3189 científicos, un 86% de los cuales eran de 19 uni-
versidades públicas, destacándose la Universidad de Zulia (21% del total del PPI), la Universidad 
Central de Venezuela (17% del total PPI), la Universidad de Los Andes (17%) y la Universidad Simón 
Bolivar (8%) (ONCTI, 2007). El SNI incluía en el año 2005 a 12.096 científicos, un 60% de los cuales 
pertenecían al sector de educación superior, principalmente a: la Universidad Nacional Autóno-
ma de México (24%), a las universidades públicas de los estados (25%), a la Universidad Autónoma 
de México (5%) y a las universidades privadas (4%) (CONACyT, 2006). En Argentina del total de 
80.000 docentes que trabajan en las 45 universidades nacionales, el 35% tiene dedicaciones a 
tiempo medio o completo, y el 24% realiza actividades de investigación científica “institucio-
nalizadas” a través del PI, concentrados en más de una tercera parte en tres establecimientos: la 
Universidad de Buenos Aires (UBA), la Universidad Nacional de La Plata y la Universidad Nacional 
de Córdoba (Estébanez et al, 2003). 
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en la actualidad; en México pasaron de ser el 28% del SNI en el año 2001 al 
31% en el año 2005. El 59% del PI de Argentina mejoró en el 2000 la marca 
del 55% del año 1995 (ONCTI, 2007; CONACyT, 2006; Estébanez et al, 2003).

¿A qué factores puede asociarse la presencia femenina en las 
universidades? Ante todo es necesario vincular las condiciones específicas 
del ámbito universitario con las tendencias globales de la situación de géne-
ro en la ciencia. 

TENDENCIAS GlObAlES DE lA pARTICIpACIóN 
fEmENINA EN lA CIENCIA 
Mundialmente, las estimaciones sobre participación femenina 

se ubican en el 25 por ciento del total de personal de investigación. Según 
la UNESCO, solamente en 14 países sobre un total de 89 relevados se ha al-
canzado paridad de género.4 Comparando las diversas regiones del mundo, 
América Latina (46%)5 junto a la región asiática central (42%) y la región del 
este europeo (46%) se destacan frente al promedio de participación feme-
nina mundial y se alejan del promedio europeo (32%) y de la participación 
registrada en EEUU (20%). La presencia de las mujeres entre el personal cien-
tífico y tecnológico de la región latinoamericana se ha fortalecido a lo largo 
de los últimos años. 

Considerando la categoría de investigador, en la actualidad las 
mujeres son entre el 26 y el 51% del total de cada país, cuando diez años atrás 
estos porcentajes descendían alrededor de 10 puntos. Participaciones más 
elevadas que incluso superan a estos registros se encuentran entre los beca-
rios en Argentina y Uruguay, lo que puede anunciar un futuro cercano de 
fortalecimiento del stock de mujeres investigadoras, o bien, en otra lectura 
también importante a la hora de considerar la situación real de equidad, una 
progresiva expulsión de la mujer a medida que se avanza en la carrera pro-
fesional científica (Estébanez, 2004 b, p. 34).

¿Cómo interpretar estos datos? Una primera contextualización 
proviene de las características del mercado laboral de los países de la región. 
La presencia femenina en las actividades científicas y tecnológicas forma par-
te del fenómeno más general de su participación económica. La ciencia es un 
ámbito de trabajo profesionalizado que, si bien tiene sus particularidades, 
comparte prácticas y normas de funcionamiento con otras labores y se ejerci-
ta en organizaciones –la universidad, el Estado, la empresa- que imponen sus 

4  UNESCO, 2006. El cálculo se ha realizado sobre base de los 89 países que informan datos para 
el año 2003. Los países que observan equidad de genero (porcentajes mayores al 47% de partici-
pación femenina en los sistemas de I+D ) son: Argentina, Azerbaiján, Bulgaria, Cabo Verde, Georgia, 
Kasakhstan, Kyrgyzstan, Latvia, Lithuania, Macedonia, Mongolia, Paraguay, Filipinas y Uruguay. 

5  Con datos de la RICyT se puede estimar la participación global en la región en el 41% calcu-
lando la relación entre el total de mujeres investigadoras sobre el total de personal. Como prome-
dio de las participaciones nacionales, la cifra alcanzada es del 44%, indicando una leve mejoría al 
analizar las realidades nacionales. 

propias reglas. Los factores de género que operan en estos diversos ámbitos 
tendrán su repercusión particular en el ejercicio de la actividad científica.6 

Comparando la participación económica global de la mujer 
con lo que ocurre en la ciencia, se aprecia que ésta constituye un ámbito más 
propicio de actividad: en la mitad de los países latinoamericanos analizados 
la mujer está mejor representada en el mundo de la ciencia que en el mun-
do laboral en general, con casos donde se alcanza una diferencia de entre 4 
y 20 puntos (Ver Tabla 1). Sin duda este fenómeno marca un escenario muy 
significativo para el desarrollo profesional de la mujer y las perspectivas de 
ampliación de su participación social y económica. 

Una segunda línea de interpretación relaciona el género con 
la inversión en I+D. Según una tesis desarrollada para explicar los altos nive-
les de participación detectados en algunas regiones de Europa, las mujeres 
tienden a concentrarse en sistemas de baja inversión, y los hombres lo hacen 
en los espacios de mejor dotación de recursos económicos.7 Estas observa-
ciones cuestionan el valor de equidad que pueden ser reflejados en los in-
dicadores globales de participación en la I+D. En un análisis preliminar reali-
zado para la región latinoamericana, los resultados permiten inferir que tales 
afirmaciones, si bien realizadas en contextos muy distintos, no resultan tan 
desacertadas. Estébanez (2004)b p.8-9.

Esta tesis se hace extensiva al caso de la investigación univer-
sitaria regional, para explicar las causas de una mayor feminización respecto 
a otros sector institucionales. Históricamente, las universidades públicas lati-
noamericanas han tenido problemas de financiamiento, afectadas por las 
recurrentes crisis económicas que afectaron a la región y, en particular y de 
forma drástica, por la reducción del Estado bajo las políticas neoliberales de 
la década de 1990. Por otro lado, también puede mencionarse como factores 
asociados la dificultad de ampliar la participación en la puja distributiva in-
terna frente a una expansión de la matrícula estudiantil; la autonomía de las 
universidades y su tendencia a limitar la influencia externa en la orientación 

6 A lo largo de los últimos años, la incorporación de la mujer al mundo del trabajo registra una 
tendencia positiva. Analizada en términos de su participación actual en actividades económicas 
las mujeres latinoamericanas constituyen aproximadamente el 39%, mostrando un avance que no 
ha sido acompañado por el mejoramiento de las condiciones de trabajo. La cuestión salarial es 
uno de los aspectos donde más claramente se advierte la desventaja femenina. El ingreso medio 
de la mujer latinoamericana es aproximadamente la mitad del masculino (Papadópulos, Jorge y 
Radakovich, Rosario, 2007). Aún con similares niveles de educación, las mujeres son asignadas a 
tareas subordinadas o de menor relevancia. Esta cuestión se vincula asimismo con los problemas de 
acceso a puestos de decisión en los diferentes ámbitos laborales: empresariales, gubernamentales, 
científicos. Si se ordenan los países de la región según el índice de potenciación de género calcula-
do por el PNUD, que sirve para ilustrar la brecha existente en términos de participación económica 
y política entre los sexos, sus ubicaciones en el ranking de desarrollo humano descienden entre uno 
y quince puntos (Informe sobre Desarrollo Humano 2003 PNUD).

7  Enwise (2004). El cálculo se ha realizado comparando la situación de los países de Europa del 
Este con los promedios de la Unión Europea, tomado el gasto en I+D por país frente a la participa-
ción femenina dentro del total de investigadores 
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de sus investigaciones, que la han hecho menos elegible en fuentes de fi-
nanciamiento público y privado acotadas a determinadas líneas prioritarias 
o modas internacionales. Justamente, los procesos de feminización de la 
investigación universitaria son un fenómeno que coincide temporalmente 
con el desarrollo de estos problemas. 

En conclusión, los altos niveles de participación detectados en 
Latinoamérica y Europa del Este no deben asumirse rápidamente como indica-
dores de una situación de equidad de género en la ciencia. Estas regiones pare-
cen ubicarse en un lugar intermedio entre regiones de alto desarrollo socioeco-
nómico y fuerte inversión en I+D con baja presencia femenina, y regiones de 
condiciones sociales y económicas opuestas. Por otro lado, es necesario explorar 
la incidencia de otros factores en los patrones de género observados en la cien-
cia, como los estereotipos vigentes en los patrones culturales que intervienen en 
la socialización familiar, educativa y laboral; la inequidad en el pleno acceso a los 
distintos niveles educativos para las niñas y jóvenes; y las dificultades para el 
ejercicio igualitario de los derechos laborales.8

 El fACTOR EDUCATIVO 
Un primer factor relacionado con estos niveles de participación 

radica en el acceso a la educación en sus niveles iniciales, considerando que 
el ingreso a una carrera científica implica una cierta acumulación de años 
formales de estudio. En el caso de Latinoamérica, una región con países de 
bajo desarrollo y países de desarrollo intermedio, pero con uno de los niveles 
mundiales más altos de desigualdad social entre su población, existe una 
tendencia histórica a la expansión de la participación femenina en los años 
de escolaridad, detectándose casos donde la mujer equipara al hombre en 
la educación primaria y secundaria.9 Si se profundiza el análisis para determi-

8  No será discutido aquí el problema de la definición de indicadores de I+D y de la falta de ho-
mogeneidad en las metodologías utilizadas en los países , que tiene un cierto grado de incidencia 
en la comparación internacional de la participación de la mujer en la ciencia en la medida en que lo 
que es considerado “investigador”, y por ende reflejado en las estadísticas sobre recursos humanos, 
puede incluir un rasgo de estratificación vertical que universalmente está asociado a la gradual 
exclusión femenina de las categorías más altas. Por otro lado, en determinados países las estadís-
ticas de personal de investigación incluyen personal docente que no necesariamente hacen I+D 
en el sentido estricto, o personal asociado a otras actividades y servicios científicos y tecnológicos, 
que desempeñan funciones de menor autonomía y donde la incidencia femenina suele ser mayor. 
Otras consideraciones de tipo histórico y cultural afectan también las lecturas de estadísticas cuan-
titativas. Al respecto ver Estébanez (2004)a y Ann Hibner Koblitz (1995). 

9  UNESCO, 2007. Esta tendencia difiere en algunos aspectos de lo que ocurre en otras regiones. 
Si bien el avance de participación femenina en los diversos niveles educativos ha sido sostenido en 
todo el mundo a lo largo del pasado siglo, hoy el acceso igualitario a la educación primaria beneficia 
a menos de la mitad de los niñas del mundo y en la mayoría de los países aún existen disparidades de 
género en la educación secundaria y terciaria. En regiones de menor desarrollo social éstas son una de 
las principales razones asociadas a las dificultades que encuentran las mujeres para ingresar al mundo 
de la ciencia. En países más favorecidos, los factores educativos vinculados a este problema radican 
sobre todo en la baja presencia femenina en niveles de posgrado y doctoral.

nar los niveles de participación según estratos sociales se advierte una diver-
sidad de situaciones donde la cobertura educativa femenina es claramente 
menor. El factor étnico, relevante en una región con una mayoría de países 
con alta diversidad cultural, también opera en este aspecto. Por ejemplo, la 
situación de las mujeres de descendencia africana en Brasil se diferencia 
claramente de la situación educativa más equitativa de las mujeres blancas 
urbanas. Algo similar ocurre con las mujeres de algunos de los pueblos ori-
ginarios que existen en la región centroamericana, y con las mujeres de 
poblaciones rurales, que bajan claramente su participación en el sistema 
educativo inicial y, aún mucho más, en los niveles de educación secundaria 
(Estébanez, 2004 b, p.4-5; Estébanez y Láscaris, 2004).

Un segundo aspecto a considerar radica en el patrón de géne-
ro que adquiere la formación universitaria.10 El proceso de equiparación de 
hombres y mujeres en el acceso a la educación superior se produjo, en el caso 
de Latinoamérica, en los últimos 30 años, registrándose en la actualidad parti-
cipaciones superiores al 60% en Uruguay, México, Panamá. Con participaciones 
superiores al 55%, otros países también transitan procesos con claro predomi-
no femenino en las matrículas: Argentina, Venezuela, Paraguay y Brasil. Por su 
lado, Colombia, Chile, Costa Rica, Cuba y El Salvador tienen una situación de 
equilibro de género. En otros países, entre ellos Perú y Bolivia, aun persisten 
dificultades.11 En el momento de la graduación, la participación de la mujer 
suele ser más alta. En la Tabla 2 se presentan datos de diez países: en ocho 
casos las mujeres son proporcionalmente más entre el total de egresados que 
en el total de estudiantes, confirmando una vez el mejor rendimiento univer-
sitario de las jóvenes estudiantes respecto a sus pares hombres. Las mayores 
diferencias se dan en Costa Rica, Honduras y Venezuela. 

Dentro de este escenario, las preferencias disciplinarias del estudian-
tado muestran patrones de género desfavorables, en algunos casos para las 
mujeres, y en otros para los hombres, presentando matices específicos según 
país y nivel de estudio. Por ejemplo, las mujeres alcanzan niveles aceptables 
en las humanidades, las ciencias sociales y las ciencias de la salud pero su 
presencia es escasa en el campo tecnológico, las ciencias exactas y las inge-
nierías. Inversamente, los hombres no están adecuadamente representados 
en algunas áreas de las ciencias sociales y humanidades, por ejemplo en 

10  Con los estudios universitarios se inaugura el proceso de formación de las capacidades 
cognitivas y las identidades disciplinarias básicas que acompañarán a las jóvenes en su desarrollo 
profesional. También es una instancia -particularmente en el campo de las ciencias exactas y natu-
rales- de constitución de los primeros vínculos sociales con científicos y científicas que ejercen pa-
ralelamente el rol docente. De allí el carácter altamente significativo que adquieren estas relaciones 
interpersonales para la canalización de las vocaciones científicas y en los reclutamientos tempranos 
de asistentes de investigación.

11  Papadópulos, Jorge y Radakovich, Rosario, 2007 p. 52. Este panorama muestra un proceso po-
sitivo de compensación de la presencia femenina pero plantea, a la vez, la posibilidad de una futura 
brecha de género, inversa a la histórica, que afectaría a la participación masculina en algunos países. 
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pedagogía o psicología.12 Si se comparan las participaciones femeninas en 
el total de las disciplinas, con lo propio en las ciencias básica y tecnológicas, 
el descenso es marcado: entre seis y quince puntos. 

 La masculinización y feminización de determinados campos del 
conocimiento, que ocurren por igual en países ricos y países pobres, observan 
un patrón histórico. Las preferencias femeninas tradicionales, vigentes a me-
diados del siglo XX consistían en las disciplinas humanísticas y las ciencias 
auxiliares de la salud. Luego se fueron ampliando hacia algunas ciencias exac-
tas y naturales, y finalmente hacia la medicina, la arquitectura y las disciplinas 
sociales de sesgo profesional, como el derecho y la economía, y la psicología. 
Latinoamérica sigue este patrón con algunas peculiaridades propias del con-
texto socioeconómico local que se expresan, por ejemplo, en una mayor 
presencia relativa de la mujer en los estudios agronómicos. Esta estratificación 
“horizontal” en los estudios se reproduce entre quienes ingresan al mundo de 
la ciencia, como se aprecia en la distribución de las investigadoras según dis-
ciplinas de trabajo en seis países, presentada en la Tabla 3. 

El pOSGRADO Y lA fORmACIóN DOCTORAl 
Un tercer aspecto referido al acceso a la educación es el pos-

grado y, particularmente, el doctorado, que es el ámbito más “afinado” para 
el análisis de la carrera científica.13 A la par del crecimiento de la oferta de 
estudios de posgrado en la región latinoamericana, la matrícula femenina de 
este nivel fue creciendo en casi todas los campos disciplinarios.14 Sin embar-
go, las mujeres son proporcionalmente menos que en los estudios de grado, 
sobre todo en los campos masculinizados. Los diagramas de “tijera” muestran 
que mujeres y hombres tienen una tendencia inversa en la evolución de la 
formación científica, comenzando con una presencia femenina destacada 
en los estudios de grado que se va reduciendo a través de los estudios de 

12  La baja representación de los hombres en los campos disciplinarios feminizados constituye 
también un problema de género que no es objeto de análisis en este trabajo. 

13  La formación doctoral es una instancia clave en el proceso de socialización científica. La litera-
tura sobre ciencia y género localiza también aquí la intervención de diversos momentos o transicio-
nes críticas en el desarrollo profesional en la ciencia, como por ejemplo: la admisión al doctorado; la 
elección de la o el director de tesis, la incorporación a un equipo de investigación y el ingreso a una 
institución con determinado prestigio científico que derivan en la constitución del capital social 
inicial en la carrera profesional; la selección del tema de investigación que puede resultar estraté-
gica para el éxito laboral posterior; la duración de los estudios y el logro de la credencial formal de 
ingreso a la comunidad científica (el titulo de doctor). Al respecto ver: Etzkowitz, Henry, Kemelgor, 
Carol y Uzzi, Brian, 2000,

14  Una particularidad regional es el desarrollo tardío de este nivel de estudio respecto a otras 
regiones. En los últimos 20 años la oferta de posgrados en los diferentes países creció a un ritmo 
intenso, acompañada de políticas de promoción de la formación en este nivel, y políticas de acre-
ditación de calidad de los programas. De modo análogo al importante crecimiento de la matrícula 
universitaria de grado, la matrícula femenina de los estudios de posgrado registró un importante 
aumento en este período (Estébanez, 2004 b, pp. 31-33) 

posgrado y doctorado hasta el ingreso al primer puesto de investigación. De 
nueve países con datos comparativos entre estudiantes de grado y posgrado, 
siete registran un descenso de la participación femenina de entre dos y 
veinte puntos (ver Tabla 2). Para los casos donde se informan datos sobre 
doctorado (Venezuela y México), la tendencia se mantiene.15 

La realización de estudios doctorales en el exterior es un re-
curso frecuente en los trayectos educativos más institucionalizados de la 
carrera científica moderna, siendo utilizado con mayor o menor intensidad 
según el campo disciplinario y el contexto de los países.16 La alta movilidad 
internacional del personal científico formado, la generalización del trabajo 
en redes internacionales, y un proceso creciente de migración de jóvenes 
que buscan nuevos horizontes profesionales, agregan en la actualidad nue-
vas connotaciones a los procesos de formación de alto nivel. En determinadas 
áreas disciplinarias la formación en el exterior se traslada al posdoctorado, 
una instancia de creciente imposición en la carrera profesional científica. Un 
viaje al exterior puede significar un paso decisivo en la acumulación de ca-
pital social y científico, pero la posibilidad de concretarlo no está al alcance 
de todos, sino que depende de la situación personal y familiar, y en este 
punto tiene rasgos de género bastante claros, como se demostrará a partir 
de algunos casos. 

¿Cuáles han sido los principales sesgos de género en la reali-
zación de estudios de posgrado en el exterior? Algunos datos referidos a los 
últimos cinco años dan una respuesta preliminar.17 Por ejemplo, el 23% de 
los ciudadanos de Costa Rica que fue a hacer doctorados al exterior eran 
mujeres, mientras que la participación femenina en la formación de posgra-
do local ascendía al 41%. En Argentina, las becas externas del CONICET para 
la formación de posgrado en instituciones extranjeras fueron obtenidas en 
el 41% de los casos por mujeres, y las becas para la formación posdoctoral lo 

15  En el caso particular de la Argentina, la Universidad de Buenos Aires, con un 38% de la pobla-
ción estudiantil de posgrado del total de universidades públicas en el año 2000, es altamente repre-
sentativo de las tendencias nacionales. Entre los 8.809 estudiantes había 40% de hombres y 59% de 
mujeres. Según la unidad académica de pertenencia permite apreciar las preferencias disciplinarias 
de cada grupo. Las unidades académicas con mayor presencia femenina son Psicología, Filosofía 
y Letras, Farmacia y Bioquímica y Odontología, en ese orden. Por el contrario, las unidades acadé-
micas con mayor presencia masculina son Ingeniería, Agronomía, Ciencias Económicas y Ciencias 
Veterinarias (Estébanez et al, 2003).

16  Algunos países de la región han aplicado en las últimas décadas políticas de formación doc-
toral enviando a sus egresados a países centrales para crear una masa crítica de personal científico 
altamente calificado. En la actualidad, ya se han establecido algunos programas doctorales de calidad 
en ciertas especialidades que permiten formar a las primeras generaciones de investigadores propios 
y de otros países de la región. En otros países de menor desarrollo relativo de los sistema de I+D, la 
formación de posgrado tiene lugar mayoritariamente en el exterior, aunque se han creado reciente-
mente programas locales de maestría o especialización. Por ejemplo, en Paraguay, la mayoría de los 
investigadores del país con títulos de postgrado lo obtuvieron en el exterior (Estébanez, 2004 b).

17  Estébanez, 2004 b, p.7-8. Para el caso de México, Zubieta, 2004, p.168-169.
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fueron en el 38%, frente a una estimación de el 58% de matricula femenina 
de posgrado.18 En Venezuela, el CONICIT otorgó entre 1970 y 1998 2280 becas 
externas para estudios en el exterior, entre las cuales el 41% han sido para 
mujeres, frente al 59% femenino de la matrícula de estudios de posgrado. En 
México, el Programa de apoyo a la superación del personal académico de la 
UNAM, dirigido a docentes para estudiar maestrías o doctorados, otorga 
apoyos para viajar al exterior o a otra institución nacional del país. Entre 1998 
y el 2000 este programa benefició con becas para viajes al exterior a 192 
hombres contra 127 mujeres, y con becas para viajes nacionales a 57 hombres 
contra 35 mujeres. La única área disciplinaria donde las mujeres fueron ma-
yoría fue en ciencias sociales. 

La etapa de formación doctoral que se desarrolla entre los 25 
y los 40 años según los países y disciplinas, coincide con las edades de mayor 
fertilidad de la mujer, lo que plantea una serie de desafíos al enfrentar esta 
instancia. En Argentina se detectó que la duración de los estudios doctorales 
diferían en mujeres y hombres. Mientras el 20% de los hombres obtienen su 
título de doctorado en un período no superior a los cuatro años, el porcen-
taje de mujeres en la misma situación es del 9%. En el otro extremo de la 
escala, es decir en la categoría donde se ubican quienes más tiempo demo-
ran en la obtención de dicho título, encontramos al 6% de los hombres y al 
11% de las mujeres (Estébanez (2004)b, p.61-62). Retomando lo expresado 
anteriormente con respecto a la etapa de la formación académica con la que 
coincide el nacimiento de los hijos y teniendo en cuenta que para las muje-
res ese momento se ubica antes de la iniciación de los estudios de posgrado, 
podemos suponer que este es un factor que influye de manera importante 
en el tiempo de obtención del título de doctorado, ya que esta es una acti-
vidad que se superpone o coincide temporalmente con la responsabilidad 
y el cuidado de hijos pequeños. Si se asocia este cuadro con estimaciones 
respecto a la duración de los estudios de grado según los sexos se puede 
establecer que las mujeres son más eficaces en el desarrollo y culminación 
del grado y que los hombres lo son con el doctorado. Puede establecerse 
esta hipótesis: al graduarse más temprano, las mujeres amplían el margen de 
tiempo que tienen para doctorarse en una etapa que, dado sus ciclos bioló-
gicos, está más asociada a la maternidad. 

lA DOCENCIA UNIVERSITARIA
La mejor presencia relativa de la mujer en la educación supe-

rior ha sido vinculada, en otra línea interpretativa, al ejercicio extensivo del 
rol materno bajo el modo de la labor docente. Esta asociación simbólica 

18  En una encuesta a científicos y científicas argentino de ciencias básicas y tecnológicas, se 
mostró que el número de hombres que accede a estudios de postgrado en el extranjero duplica al 
de mujeres y aún supera este valor en el caso de las pasantías posdoctorales. El 88% de los hombres 
acudieron a instituciones extranjeras frente al 56% de las mujeres. Las diferencias por género se 
acentúan en el posdoctorado: el mayor porcentaje de mujeres lo realizó en Argentina, mientras que 
la mayoría de los hombres lo hizo en Estados Unidos. (Estébanez et al 2003) 

entre docencia y maternidad tiene raíces culturales de larga historia. Además, 
por la flexibilidad y variedad de horarios de contratación, y por otras cualida-
des que facilitan la compatibilización de las tareas domésticas y profesionales, 
la docencia ha sido uno de los modos más tempranamente instituidos como 
ocupación óptima para la mujer.19 

El ejercicio regular de docencia es una práctica distintiva del 
investigador universitario.20 En diferentes grados y bajo diferentes reglas de 
juego, la docencia y la investigación están relacionadas en el ámbito acadé-
mico, cumpliendo un papel destacado en la reproducción de las comunida-
des científicas. A través del dictado de los cursos, profesoras y profesores 
entran en contacto con potenciales aspirantes a la carrera de investigación 
y, eventualmente, ofrecen el ingreso a proyectos de I+D para desarrollar tareas 
sencillas desde el punto de vista científico o labores de apoyo y administra-
tivas, habilitando así una socialización temprana en la profesión. Estas opor-
tunidades iniciales para la formación preliminar en el trabajo científico se 
desarrolla bajo influencia de patrones de género que inciden en la elección 
de estudiantes y tutores, y facilitan o entorpecen el ingreso preliminar a un 
grupo de trabajo.21 

La presentación de los casos de tres grandes universidades de 
la región muestra el posicionamiento de la mujer en la carrera docente y los 
cambios que se producen en su participación según tres factores claves en 
los procesos de estratificación: las categorías docentes, las dedicaciones 
temporales y la vinculación a la investigación. 

El personal académico de la UNAM ascendía en el año 2004 a 
30.731 personas -37% mujeres- que se desempeñaban en colegios secunda-
rios, cursos terciarios y facultades. La gran mayoría de los cargos dados a 
mujeres (89%) se producía dentro del subsistema educativo, que cubre a las 

19  La importancia de las tareas docentes en el perfil laboral femenino puede rastrearse en las es-
tadísticas laborales de los diferentes países. Por ejemplo, en Brasil se observa que entre la población 
ocupada que tiene estudios terciarios, la docencia en los niveles primarios y secundarios alcanza al 
26% de las mujeres–constituyendo la principal tarea del sector femenino ocupado- cuando en el 
caso de los hombres alcanza al 5% siendo la principal ocupación del sector, con el 11,5%, el empre-
sariado. La franja de docencia universitaria responde tanto en el caso de hombres como de mujeres 
al 1,9% del total de personas ocupadas, aunque en el caso de las mujeres los salarios percibidos en 
esta labor constituyen el 81% del salario masculino. (Pereira de Melo et al, 1994)

20  La regulación de esta actividad en las universidades regionales varía en lo relativo al modo 
de contratación, las cargas horarias, incluso en la obligación misma de asumir una u otra función. Si 
bien existe la idea generalizada que el docente exclusivo debe hacer I+D, esto no se cumple nece-
sariamente en todas las instituciones

21  En Argentina, se detectó que los investigadores formados habían tenido su primera experien-
cia de trabajo dentro de un grupo de investigación entre los 26 y los 30 años aunque los hombres 
los hacían más tempranamente que las mujeres, en su mayoría antes de finalizar sus estudios de 
grado. Esto sugiere diferentes oportunidades en la conformación de las experiencias laborales ini-
ciales, que en el caso de los hombres le permiten una incorporación más temprana al círculo laboral 
de la comunidad disciplinaria (Estébanez, 2004 b, p. 63). 
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unidades que imparten docencia, y solo el 11% tenía nombramiento especi-
fico para el subsistema de investigación, que cubre las unidades de I+D. 
Considerando el lugar de las mujeres dentro del total de académicos nom-
brados en la UNAM para investigación, su participación se ubicaba en torno 
al 34% para los cargos específicos de investigadora, pero el 51% para los 
cargos de técnicas que perciben menores salarios, con un descenso más 
pronunciado en ambos casos, cuando se inscriben en el campo de las cien-
cias básicas y tecnológicas. Significativamente las mujeres son mayoría en 
los programas de actualización docente que ofrece la gestión central de la 
UNAM, lo que ha sido interpretado como la respuesta inmediata (la capaci-
tación constante) a las mayores presiones laborales que reciben las mujeres 
para demostrar sus aptitudes (Zubieta, 2004, p.155-157).

En la UBA de Argentina, las mujeres constituían en el año 2004 
el 52% de sus 28.580 docentes, seis puntos más que lo registrado en el año 
1992. Su participación desciende al 40% entre los cargos de categoría supe-
rior y sube al 56% entre los cargos inferiores, con cambios significativos según 
la unidad académica. Por ejemplo, las mujeres son minoría en las facultades 
de Ciencias Económicas e Ingeniería (entre 23 y 33%) y mayoría en Farmacia 
y Bioquímica, y Psicología (69%). Entre los docentes de los colegios secunda-
rios de la UBA la participación femenina aún es mayor (65%). Algo menos al 
20% del total de docentes realiza actividades de I+D con diversos tipos de 
dedicación horaria, en su mayoría registrados en el PI y en una parte signifi-
cativa integrando la Carrera de investigación del CONICET. Las mujeres son 
el 56% de quienes hacen investigación en la UBA (UBA, 2007). 

En la UCV de Venezuela, la participación femenina entre los 
7.136 docentes alcazaba en el año 2003 el 43%, observando un descenso a 
medida que el cargo docente era de mayor categoría ( 46% en instructores, 
45% en asociados y 38% en titulares) y cuando se inscribía en el campo de 
las ciencias exactas y las ingenierías (33 y 23% respectivamente) pero ascen-
diendo levemente en las dedicaciones más altas (48% de los docentes con 
dedicación exclusiva y el 44% de los docentes con dedicación completa). La 
fuerte presencia femenina también en las altas dedicaciones no se corrobo-
ra a nivel nacional. En una selección de 8 universidades nacionales que cubren 
ampliamente la representatividad del sistema, el porcentaje de participación 
femenina según dedicaciones es: 37% entre las dedicaciones exclusivas; 38% 
entre el personal a tiempo completo; 44% entre el personal de tiempo medio; 
y 45% entre el personal de tiempo convencional. Esto muestra que la ten-
dencia nacional es a mayor nivel de dedicación menor presencia femenina 
(Vessuri et al, 2004, p.254-257).

lOS pROCESOS DE ESTRATIfICACIóN VERTICAl
La incorporación creciente al mundo del trabajo ocurre acom-

pañada de procesos de estratificación que van relegando a la mujer a posi-
ciones de menor relevancia técnica y menor prestigio. En los sistemas nacio-
nales de CyT, las instancias de poder y de toma de decisiones siguen siendo, 

aún hoy, ocupados mayoritariamente por hombres. La participación feme-
nina en esos espacios es bastante inferior a lo que podría esperarse al consi-
derar la participación global de las mismas en las actividades de CyT. Como 
parte del fenómeno universalmente conocido como “techo de cristal”, la 
existencia de barreras al acceso a niveles de mayor jerarquía académica 
afecta recurrentemente a las investigadoras en su carrera profesional. Este 
proceso afecta tanto a los países con bajo nivel de participación femenina 
como en los países donde se registran situaciones de equilibrio, mostrando 
una vez más que los indicadores de participación en la I+D según los sexos 
no revelan adecuadamente condiciones de equidad efectiva en la ciencia. 

La presencia femenina en la universidad no escapa a este fe-
nómeno. Posiciones tales como dirección de programas de posgrado, direc-
ción de centros o institutos de investigación o rectorados, siguen estando 
mayoritariamente ocupados por hombres. El fenómeno se traslada asimismo 
a los resultados alcanzados en procesos de evaluación del desempeño aca-
démico o científico, como es el caso de la categoría académica o científica 
alcanzada por las investigadoras, y las premiaciones y distinciones académi-
cas. Por ejemplo, en la UNAM es llamativo que entre los años 1994 y 1997 se 
haya premiado a el 60% de mujeres entre los estudiantes y a el 70% de hom-
bres entre los académicos. Esto ha sido interpretado como parte del proceso 
más global de limitación en el avance académico: ¿por qué si las estudiantes 
son más eficaces al estudiar, logrando una graduación más eficiente y más 
premiaciones, este éxito no se ve reflejado en la carrera académica? Los 
cargos de profesor emérito y profesor “distinguido” han sido más escasos aún 
para las mujeres. Es muy significativo también que en las distinciones espe-
cíficas a las funciones de transferencia tecnológica e innovación no haya 
mujeres. 22 

Si bien las mujeres han comenzado a ocupar en los últimos 
tiempos algunas posiciones de prestigio, éstas son en general las más bajas 
dentro de la escala jerárquica institucional y, por ende, las de menor respon-
sabilidad y visibilidad. En perspectiva histórica, muchos de los logros actuales 
constituyen situaciones muy recientes en instituciones que tienen mas de 
cien años de existencia. 

Estos procesos de estratificación inciden en la cuestión salarial23 
dado que el desplazamiento de las mujeres de las posiciones más altas afec-
ta su nivel de ingresos. Otra fuente importante de obtención de ingresos 
adicionales radica en las actividades de consultoría externa que creciente-
mente realizan los académicos como parte del fenómeno de vinculación 

22  Zubieta (2004), p.163-165. Los comités que otorgan estos premios están compuestos en sus 
diversas áreas disciplinarias por una mayoría amplia de hombres.

23  Los ingresos de los investigadores universitarios en la región no están usualmente definidos 
en términos individuales sino que se derivan de escalas fijadas por el Estado para los salarios públi-
cos. Las diferencias salariales derivan de la jerarquía de los cargos ocupados, y de las dedicaciones 
de tiempo en el caso de cargos docentes
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entre la universidad y el mundo productivo. Si bien sobre este aspecto no 
existe un nivel de información que pueda establecer algunas tendencias 
regionales, la hipótesis es que esta fuente de ingresos es más accesible a 
hombres que a mujeres, en parte por las características propias del mundo 
empresarial como ámbito masculino, en parte por las áreas temáticas más 
vinculadas a este tipo de consulta, en gran medida masculinizadas. De todos 
modos, este aspecto merece ser indagado más profundamente dado lo poco 
que se ha trabajo la cuestión de género e innovación tecnológica. 

Se han seleccionado tres instancias universitarias donde se 
producen fenómenos de estratificación que excluyen a la mujer de las posi-
ciones de más prestigio, visibilidad y autonomía. 

La distribución de personas según la categoría de investigación 
alcanzada es uno de los principales indicadores de desigualdad de género 
en la ciencia. En una selección de países de la región se advierte claramente 
cómo la evaluación de la trayectoria académica resulta en un proceso de 
estratificación vertical. En la Tabla 1 se puede observar que en todos los casos 
se genera el fenómeno de “tijeras”, con una tendencia al descenso de la 
participación femenina a medida que se asciende en la categoría que impli-
ca, según los países, entre 13 y 40 puntos de diferencia entre lo extremos. La 
brecha existente entre la participación femenina dentro del total de investi-
gadores y la participación femenina en la categoría más alta de la carrera 
científica permite moderar el optimismo que sugieren algunas cifras globales 
de participación: en Argentina esta relación es de 55 a 28; en Brasil 38 a 25; 
en México 31 a 16; en Uruguay, 42 a 17; y en Venezuela 41 a 25. 

El reconocimiento académico se manifiesta también en el 
acceso a la dirección de proyectos o programas. En México, dos de los prin-
cipales instrumentos de apoyo a la labor académica de la UNAM muestran 
patrones de género distintos según se trate de la labor investigativa o la labor 
docente. El Programa de Apoyos a Proyectos de Investigación e Innovación 
Tecnológica aprobó como responsables de proyectos, entre los años 1990 y 
2000, al 70% de hombres. Por otro lado, el Programa para el Mejoramiento 
de la Enseñanza tiene una participación equilibrada por sexo. Esta mayor 
presencia femenina relativa en acciones vinculadas a la capacitación profe-
sional ya ha sido señalado previamente como una respuesta adaptativa a las 
presiones del entorno laboral. Respecto a la repatriación de científicos mexi-
canos radicados en el exterior a instituciones universitarias nacionales, el 
CONACyT benefició al 79% de hombres. En Uruguay las mujeres son el 39% 
de los directores de proyectos de la Universidad de la República, una cifra 
similar a los observado en la Universidad de Costa Rica. Cuando se observan 
las co-direcciones de proyectos, las participaciones ascienden entre 6 y 8 
puntos (Zubieta, 2004; Estébanez, 2004 b, p. 44).

Respecto a la ocupación de cargos académicos, y como sucede 
en la mayoría de los ámbitos de participación social, política y laboral, también 
en las universidades se produce el fenómeno de reducción de la presencia 
femenina a medida que el poder de decisión se amplía. Pese a la diversidad 

de cargos de autoridad disponibles,24 esta regla se mantiene a grandes rasgos, 
flexibilizándose en las posiciones inmediatamente inferiores (los cargos de 
“vice”), en los cargos vinculados a funciones docentes y en determinadas 
áreas disciplinarias feminizadas. En las universidades brasileras, 28 mujeres 
ocuparon cargos de rectores entre los años 1985 y 2002. El porcentaje pro-
medio de participación se ubicó en torno al 17%, con un corto período de 
excepcional participación femenina que alcanzó el 42%. En otros países, como 
Guatemala, el acceso de la mujer a cargos rectorales es nulo. En Nicaragua, 
tampoco hay mujeres rectoras pero sí en puestos de vicerrectoría (55%), en 
decanatos (13%) y en direcciones de Escuelas (25%), moderando en parte el 
proceso de exclusión. En el caso de Costa Rica, pese a existir el 35% de mu-
jeres en actividades de investigación universitarias, sólo son el 15% en ins-
tancias de toma de decisión (período 1990-2001) y en una muestra de las 
cuatro universidades más importantes, sobre 68 puestos de dirección, el 19% 
era ocupado por mujeres. En México, en los cargos directivos de instituciones 
de educación superior las mujeres ocupaban en el año 2000, el 40% de las 
jefaturas, el 23% de las direcciones y menos del 10% de las rectorías (11 mu-
jeres frente a 147 hombres rectores). Tomando algunas instituciones especí-
ficas, esta situación se mantenía: en la UNAM con el 33% de participación 
femenina en los cargos de decisión, y en la Universidad Pedagógica Nacional 
-una institución con mayoría de mujeres- con el 22% . 25 

En la ULA para el año 2002 esta participación era del 18% en 
el nivel de facultades y del 24% en el nivel de los cargos rectorales, no nece-
sariamente cargos de rectora. La particular presencia de la mujer debe con-
textualizarse en este caso: para entonces, una mujer había sido nombrada 
secretaria rectoral por primera vez en 217 años de existencia de la universidad. 
En la UCV la mujer tiene una mayor presencia relativa en las direcciones de 
escuelas (45%) que en los decanatos (11%) y una presencia intermedia en los 
institutos y centros de investigación (34%). Sobre un total de 152 institutos 
de investigación del CONICET y la UBA, en Argentina 22% eran dirigidos por 
mujeres en el año 2000. 26 

Una leve mejoría en estos niveles de participación se registra 
en la dirección de programas de posgrado y en órganos de apoyo a la posgra-
duación, ámbitos de reproducción de la comunidad disciplinaria, donde los 
patrones de género pueden incidir en la eficacia de los estudios y el desa-
rrollo de oportunidades laborales. En Brasil, el órgano ministerial que da 
apoyo a la posgraduación (CAPES) tenía el 25% de mujeres en los cargos de 

24  La universidad es un espacio con alta fragmentación del poder, fenómeno que se manifiesta 
en la existencia de varios niveles de autoridades, unidades con importantes grados de autonomía y 
actores fuertemente vinculados a comunidades disciplinarias, externas al propio ámbito universitario. 
Este carácter incide en la variada disponibilidad de cargos con también variadas “cuotas” de poder.

25  Datos sobre Brasil en Pereira de Melo, H et al, 2004; sobre Centroamérica en Estébanez y 
Láscaris, 2003 y sobre México en Zubieta, 2004.

26  Datos para Venezuela en Vessuri et al, 2004 y para Argentina en Estébanez et al, 2003.
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decisión encargados de evaluar los pedidos. En Venezuela, el 28% de los 
cargos coordinación de posgrado de la ULA eran en el año 2003, femeninos. 
En Argentina, una muestra de 300 carreras de posgrado muestra que el 25% 
está dirigidas por mujeres (Pereira de Melo et al, 2004; Vessuri et al, 2004; 
Estébanez, 2004 b).

CONClUSIONES 
La mujer ha alcanzado en los últimos años una presencia im-

portante en los sistemas de investigación universitarios que se revelan, de 
este modo, en ámbitos promisorios para el acceso igualitario de los sexos a 
la carrera científica académica. De todos modos, existen una serie de limita-
ciones importantes que ponen en cuestión el carácter equitativo de esta 
nueva situación, como se ha tratado de mostrar en este artículo. Los sesgos 
disciplinarios en los que se detecta el peso de los estereotipos culturales; la 
exclusión creciente a medida que se asciende en el poder y la visibilidad 
social, el descenso de la participación en los niveles más altos de formación 
de posgrado, doctoral y posdoctoral, y la concentración en puestos de menor 
autonomía, menor dedicación temporal y rango salarial, son situaciones re-
currentes en que transcurre la labor investigativa femenina en la mayoría de 
los países analizados en este trabajo. 

Este escenario plantea desafíos importantes para el logro de 
la equidad de género en la ciencia universitaria. En primer lugar, es necesario 
acompañar el proceso de crecimiento de la participación femenina con un 
fortalecimiento de la inversión en las actividades de I+D en el sector, que 
permita crear condiciones de trabajo apropiadas y transformen a la univer-
sidad en una institución pertinente en la ciencia regional. La mayor represen-
tación femenina no solo se asocia a una cuestión de equidad en la ciencia 
sino también a una cuestión de calidad: la incorporación del punto de vista 
femenino en la investigación permite ampliar y enriquecer el proceso de 
producción de conocimiento, y el proceso de formación de las nuevas ge-
neraciones de investigadores. Por esta misma razón una mayor participación 
debe ir acompañada por un mayor equilibrio de los sexos en los altos cargos 
académicos, donde se debaten las orientaciones de la acción universitaria y 
se definen las estrategias políticas. 

En segundo lugar, estas intervenciones deben incluir el apoyo 
necesario a las jóvenes investigadoras, en particular en el campo tecnológi-
co y en las ciencias exactas, en las etapas intermedias de sus carreras, cuando 
se plantean circunstancias muy especificas para la mujer que la vuelven más 
vulnerables a los procesos de exclusión y deserción temprana, particularmen-
te en lo que respecta al doctorado y posdoctorado. 

Existen diversidad de medidas de acción positiva que pueden acom-
pañar este proceso de avance de la mujer en la ciencia universitaria para 
transformarlo en un logro de equidad27pero, claramente, llevarlas adelante 

27  Ver al respecto ETAN, 2001.

implica abrir un debate especifico que por el momento no está planteado a 
fondo en Latinoamérica. Para ampliar la conciencia sobre los problemas es-
pecíficos de las investigadoras académicas y sobre los beneficios de la apli-
cación de un enfoque de género en la ciencia universitaria se podría: mejorar 
las estadísticas nacionales y regionales sobre ciencia y género, particularmen-
te aplicando un enfoque de género a las estadísticas universitarias; recuperar 
la historia de mujeres en la ciencia universitaria regional; difundir esta pro-
blemática dentro del propio medio universitario. 
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Argentina 37,4 39.6 54 59150 50,9 37626 49,8 18436
65 61 48

28
44

68
55

60

Bolivia 9 37.6 45 1650 43,5 1200 40,0 480

Brasil 181,6 43.0 56 157595 84979 47,0 39940 38 35 25 - 46 67 35 35

Chile 16,09 33.9 47 8658 8658 30,0 2597

Colombia 45,33 39.2 47 23406 39,7 12751 37,5 4718

Costa Rica 4,18 33.2 53 1078 1078 41,3 442 60 31 29

Cuba 11,2 39.1 53 78987 51,1 5115 51,1 2608

Ecuador 12,8 33.5 2261 845 28,5 236

El Salvador 6,8 34.5 53 258 258 31,0 80

Guatemala (3) 12,4 27.9 1151 27,0 1151 27,0 310

Honduras 6,8 30.2 2280 38,3 539 26,5 140

México 105,3 36.3 65 61921 34485 28,0 9655 32 31 24 16 31 47 34

Nicaragua 5,6 38.4 870 42,0 282 42,0 118

Panamá 3,17 37.2 65 2493 34,0 484 41,1 198

Paraguay 5,79 28.3 58 2628 54,1 762 52,0 396

Perú 27,22 40.4 45 8434 4965

Trinidad y Tobago 1,3 908 40,6 550 38,70 213

Uruguay 3,4 45.4 61 4926 45,7 3029 43,10 1302 31 32 17 - 81 41

Venezuela 26,1 37.7 60 7164 7164 46,00 3295 48 36 36 25 48 41 43

América Latina y el Caribe 539,92 39.3 425818 205921 41,36 85164

  Fuentes: RICyT(2006). Datos correspondientes al año 2004 o último año disponible 

  Notas: (1) Datos para el año 2005. Tasa de participación económica femenina 
como pocentaje de la población de 10 o más años. UNESCO (2007). (2) Papadó-
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pulos, Jorge y Radakovich, Rosario (2007), correspondientes al año 2001 o último 
año disponible. (3) Los datos de personal CyT corresponden a Estébanez. M.E y 
Láscaris, T. (2004). (4) Estébanez (2004)b, Tabla 21, p. 36. Las categorías originales 
que se tomaron en cada país fueron homogenizadas en una escala de 1 al 4, 
donde 1 es el nivel de menor jerarquía.. En el caso de Argentina corresponden 
al PI; en el caso de Brasil son «bolsas de produtividade» otorgadas por el CNPq; 
en el caso mexicano corresponden al SNI; para Uruguay se han tomado los datos 
de la Universidad de la Republica; y para Venezuela se utilizó el escalafón del PPI. 
(5) Estébanez (2004)b, Tabla 19, p. 35. Los datos de México provienen de Zubieta 
(2004). Este indicador refleja la representación femenina en ámbitos de mayor 
prestigio científico. Para Argentina se indica la participación femenina en el CO-
NICET; para Brasil, en el CNPq, para México en el SNI y para Venezuela en el PPI. 
(6) Se presenta el indicador de participación del sector de Educación Superior 
dentro del total de sectores del sistema nacional de ciencia y tecnología (RICyT, 
2007) y luego una estimación de la participación porcentual de la mujer dentro 
del sector de Educación Superior de cada país: para Argentina la fuente es SECyT 
(2007); en el caso de Brasil, sobre datos de FAPESP (2005), el cálculo de mujeres 
se hizo tomado la base de 33.133 investigadores registrados por el CAPES (aso-
ciados a el dictado de cursos de posgrado); para México la fuente es CONACyT 
(2006); en el caso de Venezuela, el cálculo de mujeres se hizo sobre la base de 
una muestra de 8 universidades altamente representativas (Vessuri, 2004). (7) Es-
tébanez (2004)b, Tabla 18, p.35. En los casos de Brasil (Fapesp 2005) y Venezuela 
(Vessuri 2004) se trata de docentes. 

taBla 2. iNdicadores de participacióN feMeNiNa  

eN educacióN superior 

País % de mujeres entre estudiantes % de mujeres entre egresados

grado posgrado doctorado grado posgrado doctorado

Argentina 54 (47) 58 57

Brasil (**) 54 52 55

Costa Rica 50 48 60 (42)

El Salvador (*) 53 42 57

Honduras (*) 49 39 56

México 48 (40) 42 (28) 39 (28) 51 45 36 (29)

Nicaragua (*) 52 31 53

Paraguay 53(47) (25) 53

Uruguay (**) 60 (48) (53) 55 (49) (59)

Venezuela 62 50 68 58 50

  Fuentes: Estébanez (2004)b, pp 30-33; (*) Estébanez y Láscaris (2004) ; (**) Los 
datos de estudiantes de grado corresponden a UNESCO (2007) y se refieren a 
Educación Superior

  Notas. Entre paréntesis se indican los porcentajes correspondientes a una selec-
ción de disciplinas del campo de las ciencias exactas, naturales y tecnológicas. 

taBla 3. distriBucióN de iNvestiGadoras seGúN 

discipliNa de traBajo 
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Argentina 51.8 65.9 65.2 43.3 39.1 73.5 69.7 59,7

Brasil 34.3 53.0 49.1 18.6 25.6 29.8 63.7 58.8 45.6

Colombia 28,6 50,0 33,6 19,6 39,8 S/D

México 19.3 38.1 33.8 16.7 12.0 47.9 30.8 28

Uruguay 44.6 46.6 61.1 22.6 21.5 27.4 43.6 41.0

Venezuela 42.6 55.8 31.9 43.5 58.6 47.8

  Fuente: Estébanez (2004)b pp 37-39 y Observatorio Colombiano de Ciencia y 
Tecnología (2007). En algunos casos los datos se han agrupado en función delas 
distintas denominaciones de los campos disciplinarios en cada país. Los datos 
corresponden al ultimo año disponible en las fuentes consultadas.
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Resumen
Mientras la agenda económica y social 
internacional está fuertemente marcada 
por el impacto del conocimiento 
científico, técnico y sus consecuencias 
productivas y comerciales, los países en 
desarrollo asisten a la pérdida del 
personal altamente calificado hacia los 
países desarrollados. Esta emigración no 
solo compromete el desarrollo social, 
productivo o la integración regional y 
mundial, sino que pone en evidencia el 
fin del modelo que sustentó a las 
sociedades regionales desde su 
independencia. El modelo poscolonial 
centrado en la exportación de materias 
primas con muy bajo valor agregado de 
conocimiento no favoreció la formación 
de recursos altamente capacitados 
destinados a transformar la realidad 
endógena ni tampoco su inclusión en los 
procesos de desarrollo. Los países en 
desarrollo, que fueron receptores de 
migrantes europeos desde el descubri-
miento hasta mediados de 1950, se 
transformaron en expulsores de 
población. La población emigró del 
campo hacia las periferias urbanas u otros 
destinos en el mundo al quedar sin 
recursos, sin reconocimiento, porque las 
sociedades no los incluyen ni los 
necesitan. Simultáneamente, desde esa 
misma época se produce un cambio 
profundo en la economía, en las 
sociedades y en la organización 
planetaria cuyo vector es el conocimiento 
científico. Las futuras decisiones 
estratégicas regionales necesitan 
incorporar las nuevas dimensiones 
sociales y medioambientales generadas 
por estos cambios, desde una perspecti-
va que incorpore el conocimiento científi-
co y técnico para definir un sólido 
modelo de desarrollo endógeno 
alternativo. 

AbstRAct
While the international economic and 
social agenda is strongly marked by 
the impact of scientific and technical 
knowledge and its productive and 
commercial consequences, develo-
ping countries witness the loss of 
highly qualified personnel to the 
developed countries. This emigration 
not only jeopardizes social, producti-
ve development or regional or world 
integration, but it makes evident the 
end of the model that supported 
societies in the region since their 
independence. The post colonial 
model centered on the export of raw 
materials with very low added value 
of knowledge did not favor the 
training of highly qualified resources 
destined to transform the endoge-
nous reality nor their inclusion in 
development processes. The 
developing countries that were 
recipients of European migrants since 
the time of discovery until the middle 
of the 1950s became expellers of 
population. People migrated from 
the countryside to urban peripheries 
or other destinations in the world 
when they were left without means, 
ignored by their own societies that 
did not include nor need them. 
Simultaneously, since then there has 
been a deep change in the economy, 
in society and in planetary organiza-
tion, whose vector is scientific 
knowledge. Future regional strategic 
decisions need to add new social and 
environmental dimensions generated 
by these changes, from a perspective 
that incorporates scientific and 
technical knowledge in order to 
define a solid model of alternative 
endogenous development.
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La historia de la humanidad es una continua generación, acu-
mulación y difusión de conocimientos que determina transformaciones en 
las organizaciones sociales, los modos de producción o las estructuras eco-
nómicas. Desde el siglo pasado se produce en el mundo una importante 
transformación histórica que, además de inducir grandes cambios económi-
cos, culturales y sociales, fractura de manera incontrolada los ancestrales 
equilibrios medioambientales con consecuencias desconocidas sobre el 
ecosistema planetario. 

En el origen de estos cambios se encuentra el modelo de 
desarrollo adoptado por la mayor parte de las sociedades planetarias vincu-
lado al impacto productivo y social que produce el conocimiento científico 
y sus aplicaciones tecnológicas. El acceso al conocimiento se asocia a la ca-
lidad y cantidad de recursos materiales y humanos disponibles para su des-
cubrimiento e incorporación al sistema productivo y social para generar 
bienestar y desarrollo. Sin embargo, los países en desarrollo adoptan este 
modelo en un contexto marcado por serias inequidades económicas y so-
ciales, las que a su vez al profundizarse, dificultan el acceso al saber y agravan 
las fracturas laborales, educativas, éticas, demográficas, sanitarias o el acceso 
a la innovación. 

Las sociedades cuyos ejes articuladores son el método cien-
tífico y los productos del conocimiento, emergen en los países europeos a 
partir del Renacimiento y adquieren su máxima expresión durante los S. 
XIX y XX. La modernidad, que representa una profunda transformación de 
las ideas, del método para acceder al conocimiento y una nueva lectura de 
la realidad, fractura la dogmática estructura conceptual de la época, facili-
ta la innovación, el descubrimiento, la exploración e impulsa un período 
de colonización europea que tiene diversas y graves consecuencias para 
las sociedades asiáticas, africanas y americanas. Este proceso histórico orien-
ta su desarrollo en torno a las ideas del progreso y se sustenta por la infor-
mación sobre la realidad que aporta el método científico y sus diversas 
aplicaciones. 

El pensamiento moderno ingresa al mundo colonial en un 
contexto muy diferente al de las sociedades europeas de origen. Los frag-
mentados espacios de poder de las burguesías locales estructurados mayo-
ritariamente desde una visión premoderna, ya sea en la producción agraria 
o en el comercio exportador, no incorporan el conocimiento científico o el 
generado por las culturas autóctonas e imitan durante dos siglos modelos 
de desarrollo europeos alejados de las realidades endógenas. El conocimien-
to científico, al incorporarse a los países de América Latina, no se vincula al 
desarrollo ni a la transformación de las realidades locales porque los intereses 
productivos se concentran en la extracción y en el mercado exportador de 
materias primas con métodos que no exigen innovación ni tecnología. La 
producción local, exportada, acumula riqueza para un modelo de sociedad 
global, homogénea y consumidora. Las sociedades regionales asimilan en-
tonces la ciencia, la tecnología y la innovación con actividades académicas 
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poco vinculadas al desarrollo, brindándoles un escaso apoyo. Tampoco ge-
neran procedimientos, recursos humanos o materiales adecuados para ac-
ceder al conocimiento ni definen alternativas estratégicas para conocer y 
transformar la realidad endógena. 

Al agravarse la crisis del modelo de desarrollo los países asumen 
que los recursos humanos y materiales disponibles son insuficientes para 
asumir los procesos de integración regional o mundial, el acceso a la sociedad 
del conocimiento o para impulsar modelos alternativos que tomen en con-
sideración las realidades locales. Estas dificultades profundizan la brecha 
social interna, con los países desarrollados y generan situaciones de extrema 
vulnerabilidad frente al acelerado proceso de mundialización que tiene como 
eje el intercambio de productos con un creciente valor agregado de cono-
cimiento. Es en este contexto que la formación de recursos humanos alta-
mente calificados adquiere una importancia relevante para las naciones, se 
las vincula al desarrollo y la pérdida de profesionales, a través de procesos 
migratorios, se vuelve un tema de importancia estratégica para las naciones. 
La toma de conciencia de estas dificultades permite a las sociedades regio-
nales identificar los límites y la viabilidad del modelo de desarrollo vigente y, 
en algunos casos, avanzar hacia la formulación de alternativas estratégicas 
que contribuyan a definir nuevos modelos de desarrollo basados en la incor-
poración del conocimiento científico para potenciar los recursos endógenos. 
Estas alternativas tienen por fin generar sociedades inclusivas, integradoras, 
equitativas que por medio del desarrollo social alcancen mejores niveles 
educativos, una mayor integración social y disminuyan los movimientos 
expulsores de población.

lA CRISIS DE lOS mODElOS DE DESARROllO
Hace casi medio siglo que en la organización del mundo 

occidental adquieren un carácter dominante las doctrinas económicas 
neoliberales y la globalización de los mercados. La premisa central de esta 
doctrina es que la desregulación de la economía y la globalización de los 
mercados es capaz de resolver los grandes problemas de las sociedades. 
Sin embargo, durante su aplicación la crisis social se agrava y el aumento 
de las inequidades no facilita el acceso de las sociedades a los beneficios 
del conocimiento. La aplicación global de estas teorías tiene un elevado 
costo social, fragiliza la paz, la seguridad, los equilibrios medioambientales 
y sociales del planeta.

Una de las consecuencias de la aplicación de este modelo es 
que a pesar del crecimiento constante de la riqueza mundial durante la se-
gunda mitad del siglo XX se triplicó la desigualdad. En 1960 la diferencia de 
ingresos entre el quintil más pobre de la sociedad y el más rico es de 1/30, 
mientras que ese coeficiente es de 1/60 en 1990 y de 1/90 al fin del siglo. Las 
diferencias son más notorias cuando se estudia el personal dedicado a pro-
ducir conocimiento científico o se compara la proporción de científicos por 
habitante entre los países en desarrollo y los más avanzados tecnológica-

mente. Frente a esta situación de desigualdad los países con dificultades para 
incorporar a su producción el valor agregado del conocimiento no son com-
petitivos. Las riquezas se concentran en algunos países, pocas empresas y 
un limitado número de personas generando en los países no competitivos 
sociedades fragmentadas, con accesos diferenciados a los beneficios del 
conocimiento, menos participativas, en las que se incrementa la desigualdad, 
la exclusión y la inseguridad ciudadana. 

Algunos países en desarrollo cifran sus expectativas de desa-
rrollo en el incremento de la producción agrícola sin mayor valor agregado 
del conocimiento. Sin embargo las grandes tendencias de la economía mun-
dial no se orientan en ese sentido. En la primera mitad del siglo XX los inter-
cambios económicos mundiales se dividen en tercios iguales entre la agri-
cultura, la industria y los servicios. Durante la segunda mitad la agricultura 
aumenta sus volúmenes de producción y su productividad pero se reduce 
al 4% del comercio mundial, la industria sigue representando un tercio de la 
economía mientras que los servicios, aumentando su componente tecnoló-
gico, crecen hasta ocupar dos tercios de la misma. 

La economía de la sociedad del conocimiento se basa en la 
innovación y el desarrollo de las capacidades educativas representa su prin-
cipal valor agregado. Esta economía, a diferencia de la de otros sistemas 
productivos necesita una organización social inclusiva, integrada con perso-
nas altamente calificadas, en permanente formación, las que a su vez se 
transforman en un apreciado valor para las sociedades de los países desarro-
llados.

Las sociedades de base productiva agrícola o de incipiente 
desarrollo industrial necesitan poco personal calificado y mantienen estruc-
turas sociales estratificadas, excluyentes, elitistas, en las cuales la ausencia de 
innovación, los bajos niveles de educación y de participación ciudadana no 
representan una dificultad. En esas sociedades los bajos salarios, la precarie-
dad del empleo, la baja calidad de los sistemas de enseñanza, ciencia, tecno-
logía e innovación, la desestructurada y poco eficiente gestión estatal y un 
sistema productivo centrado en la exportación de materias primas con bajo 
valor agregado desarrollan un sistema demográfico expulsor, del mundo 
rural hacia las ciudades o de las organizaciones urbanas hacia los países de-
sarrollados. Estas migraciones son consecuencia de factores económicos, 
laborales, educativos que se ven facilitados por las políticas de captación 
definidas por los países receptores.

Para transformar el actual modelo de desarrollo es necesario 
diseñar nuevas estrategias y políticas de Estado que permitan dimensionar 
y regular la crisis, los conflictos vinculados a la actual organización econó-
mica mundial, los procesos de integración regional. Pero también para 
observar la realidad en todas las dimensiones de su compleja diversidad, 
con una mayor amplitud que la lectura exclusivamente económica, en 
donde se incluya la lectura social, la integración regional, los desafíos del 
desarrollo endógeno del continente en el marco de la sociedad del cono-
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cimiento. La lectura de los datos de la realidad deberá producir indicadores 
sociales y medioambientales que conformen a su vez modelos de análisis 
y escenarios prospectivos. Pero que además impulsen amplios debates 
públicos sobre el conocimiento científico, la innovación y la construcción 
de alternativas.

La economía deberá privilegiar el crecimiento de todos los 
sectores sociales, sin marginaciones ni exclusiones, para construir una socie-
dad participativa, responsable e integrada. Sin embargo esas alternativas 
sociales no podrán consolidarse sin una nueva mirada estratégica sobre las 
potencialidades del desarrollo endógeno con el aporte del conocimiento 
científico y tecnológico. Modelo que podrá implementarse en base a nuevas 
orientaciones estratégicas nacionales y regionales que generen ambiciosos 
proyectos de desarrollo complementario entre los países en vías de desarro-
llo. Será una forma de dar vuelta a la página del colonialismo impulsando un 
modelo de desarrollo regional que permita disminuir las inequidades gene-
radas por el modelo económico vigente y avanzar hacia la plena expresión 
de los derechos ciudadanos.

lAS mIGRACIONES CAlIfICADAS  
Y SU CONTRIbUCIóN Al DESARROllO 
La humanidad desde sus orígenes emigró en busca de nuevos 

horizontes, hídricos, alimenticios, sanitarios, laborales, de paz, estabilidad o 
conocimientos. Estos desplazamientos representan las respuestas expulsoras 
de una sociedad frente a las dificultades laborales, las inequidades sociales, 
la opción entre la sed y el agua, entre la saciedad y el hambre, entre la opre-
sión y la libertad, entre la salud y la enfermedad. Entre 1970 y el 2000 las 
migraciones crecieron a un ritmo del 3% anual y pasaron de 76 a 175 millones 
de personas en el mundo. El 30% de esos emigrantes son ilegales, lo que 
significa que casi 60 millones de desplazados no acceden a los mismos de-
rechos de los residentes de los países receptores.

Uno de cada 25 latinoamericanos, 20 millones de personas, el 
4% de la población de la región vive fuera de su país, indica la CEPAL en su 
informe 2004. 15 millones residen en EE UU, de las cuales 10 millones provie-
nen de América Central. 3 millones residen en España (514.000), Italia, Portu-
gal, el Reino Unido, Suiza y Suecia.

A lo largo de la historia los polos de mayor desarrollo siempre 
se beneficiaron con el conocimiento y la diversidad de los emigrantes. La 
creación de las universidades, hacia fines del primer milenio de nuestra era, 
genera fuertes polos intelectuales y culturales. Bolonia, Paris, Salamanca, 
Varsovia, Oxford atraen estudiantes y profesores hacia sus claustros. Duran-
te cuatro siglos esta concentración intelectual y la circulación del conoci-
miento preparan la eclosión de la modernidad. El claustro universitario de 
las universidades europeas se abre a partir del siglo XV y es remplazado por 
un sistema abierto de acumulación de méritos. Con la modernidad se 
amplifican la investigación, el descubrimiento, la especialización, la acumu-

lación del saber y su internacionalización, señalando el origen del proceso 
de globalización impulsado por los grandes polos de concentración del 
conocimiento. El conocimiento científico-técnico de las sociedades euro-
peas, vinculado a la producción y a la acumulación de capital adquiere un 
verdadero impacto universal a partir de los descubrimientos renacentistas. 
La posesión del conocimiento científico, su generación y transmisión se 
transforman en una pieza clave para la conquista del poder. Durante el siglo 
xx, el de mayor producción y acumulación de conocimiento científico de 
la historia, la protección productiva o militar, impide su acceso en condi-
ciones de igualdad a todas las sociedades del planeta, representando una 
de las principales causas de desigualdad económica, sanitaria o social entre 
las naciones. 

Durante la primera mitad del siglo XX, las migraciones de per-
sonal calificado de los países en desarrollo se asocian a un proceso de for-
mación centrado en la resolución de los problemas de los países desarrolla-
dos, considerados paradigmas universales. De esta forma el conocimiento 
adquirido por los estudiantes pretende resolver también los problemas del 
mundo en desarrollo, transfiriendo conocimientos y tecnología, en el marco 
de un modelo filosófico positivista, una ideología de progreso y una coope-
ración científica internacional orientada al desarrollo homogéneo y global.

A mediados del siglo XX las migraciones de personal calificado 
adquieren una nueva dimensión. La literatura especializada inglesa introdu-
ce el concepto de brain drain, traducido al castellano como fuga de cerebros, 
que otorga una noción de valor, positivo para los países receptores y de 
pérdida para los países expulsores. Este concepto define originalmente la 
emigración masiva de profesionales británicos hacia los EE UU a partir de la 
segunda guerra mundial. Las políticas migratorias de algunos países desa-
rrollados, especialmente de los EE UU, se modifican con el fin de facilitar el 
acceso de los emigrantes calificados necesarios para el desarrollo de los 
planes de la seguridad nacional y de los sectores vinculados al sistema pro-
ductivo en plena expansión.

Más tarde los organismos del sistema de Naciones Unidas 
adoptan el término de “ brain drain ” para identificar las migraciones de 
personal capacitado hacia los países industrializados de economía de mer-
cado con la finalidad de contribuir al crecimiento de esas naciones.

En los últimos 40 años el proceso expulsor de científicos y de 
personal capacitado hacia los países desarrollados creció de manera impor-
tante y este proceso migratorio coincide con la consolidación de la sociedad 
de mercado global, la necesidad creciente de profesionales para el desarro-
llo del sector servicios, con la agudización de los conflictos políticos y étnicos, 
con la profunda crisis de los modelos de desarrollo y sus consecuencias so-
ciales, con la definición de nuevas medidas migratorias destinadas a la cap-
tación de profesionales altamente capacitados, con la importancia estraté-
gica que adquiere la producción del conocimiento, la innovación, su rápida 
incorporación económica y su impacto social. 
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La emigración del personal calificado se vincula estrechamen-
te a la coyuntura política, económica y social de las naciones. Las crisis polí-
ticas son grandes expulsores de poblaciones académico-científicas y profe-
sionales en general. Sin embargo es el grado de desarrollo económico y 
social de una nación el que determina su capacidad de retener o expulsar al 
personal especializado. Dos ejemplos diferentes lo ofrecen India, que sin 
haber sufrido mayores dificultades políticas desde su independencia expul-
sa anualmente decenas de miles de profesionales hacia los países desarro-
llados mientras que China, sin haber modificado sustancialmente su régimen 
político o definido nuevas políticas migratorias, y en medio de un prolonga-
do período de desarrollo, se transforma actualmente en receptor de emi-
grantes altamente calificados .

El sistema de generación de conocimiento de los países en 
desarrollo es muy frágil. De los 150 millones de personas que desarrollan 
en el mundo actividades científicas y tecnológicas, el 90% se concentra en 
las siete naciones más industrializadas. Los países de América Latina y el 
Caribe emplean 150.000 investigadores, el 3,5% del total de científicos del 
planeta. América Latina y el Caribe tienen tres veces menos investigadores 
que Japón, seis veces menos que los EE UU, un cuarto del personal de in-
vestigación y desarrollo de Europa, cuatro veces menos que China. Es en 
este contexto que las migraciones de personal altamente calificado repre-
sentan una pérdida de conocimiento muy significativa para los países en 
desarrollo. 

En la estrategia de generación y utilización productiva o social 
del conocimiento, los recursos humanos calificados siempre representan un 
factor limitante para el crecimiento del sistema de desarrollo. En los países 
industrialmente avanzados, el déficit de personal calificado, que es constan-
te, impulsa la adopción de medidas políticas, educativas, salariales o migra-
torias, destinadas a captar profesionales formados en los países en desarrollo, 
quienes son incorporados a las universidades, empresas e instituciones de 
investigación de los países desarrollados. 

Una encuesta del National Research Council muestra que en 
1973 la mitad de los estudiantes extranjeros de doctorado permanecía en 
EE UU después de finalizados sus estudios, en 1989 el 63% y actualmente 
más del 70% se incorpora a la actividad laboral en dicho país al fin de su 
estadía. En 40 años el número de estudiantes de todos los países del mun-
do que realiza estudios en el extranjero se multiplicó por seis. Los EE UU 
reciben el 35% de estos estudiantes. De los 100.000 estudiantes enviados 
por los países de América Latina a estudiar al extranjero, más de 35.000 lo 
hacen en los EE UU. De acuerdo con el estudio precitado los estudiantes 
latinoamericanos aportan al mercado laboral de ese país más de 25.000 
personas altamente calificadas. De esta forma la inversión social y personal 
realizada durante más de 20 años por los países en desarrollo en la forma-
ción de universitarios es transferida a los sistemas productivos de los países 
desarrollados.

Sin embargo los estudiantes no son el principal aporte al cre-
cimiento de la economía del conocimiento de los países desarrollados que 
hacen los países de América Latina.

Las estimaciones nacionales sobre el conjunto de argentinos 
residentes en el exterior muestran que aproximadamente el 2% de la po-
blación total del país, unas 600.000 personas reside en el exterior. En 1980, 
fueron censados oficialmente, 307.700 argentinos residentes en 35 países. 
Los mismos estudios censales permiten identificar el grado de instrucción 
de los argentinos residentes en esos países. En Argentina el 18% de la po-
blación dispone de mas de diez años de instrucción, mientras que entre 
los residentes argentinos en los EE UU son el 84.1%. Esta cifra revela de 
manera elocuente la importancia cualitativa de la pérdida de conocimien-
to producida por las migraciones. El 50% de los residentes argentinos en 
México eran profesionales de nivel universitario dedicados a la investigación 
y a la docencia. De los 120.000 argentinos censados en Venezuela en 1981, 
el 50% de los hombres y el 34% de las mujeres habían recibido una educa-
ción superior, cifra comparable con la emigración uruguaya en ese país 
donde el 62% de los hombres y el 29% de las mujeres eran universitarios. 

Un estudio reciente revela el nivel de estudio y las edades de 
los emigrantes uruguayos en el año 2002. El 54,3% son menores de 30 años, 
mientras que el 27,1% emigran entre los 30 y 44 años. El 81,4% de los emi-
grantes uruguayos pertenecen a la franja etaria más productiva. Por otra 
parte el nivel educativo de los emigrantes uruguayos en todas las franjas 
etarias es superior entre los emigrantes que los no emigrantes. Entre los 
emigrantes comprendidos entre 30 y 44 años el 40% recibió educación 
terciaria contra el 21% de no emigrantes de la misma edad. Las principales 
razones que aducen los emigrantes para abandonar el país en todas las 
franjas etarias son el desempleo (48%), la calidad de vida (17,8%) y los bajos 
ingresos (14,7%). 

El censo de población de 1990 de los EE UU identifica a 932.149 
personas con educación terciaria, residentes legales de América Latina y 
del Caribe en ese país. Los cuatro principales contribuyentes de la región 
en mano de obra calificada para los EE UU son México, Jamaica, Cuba y 
Colombia. Para México las migraciones universitarias representan el 2.3% 
del total de universitarios del país, mientras que para Trinidad y Tobago o 
Jamaica, 1 de cada 4 universitarios (27% y 25% respectivamente) residen 
en los EE UU, hecho que representa una tendencia marcada en los países 
angloparlantes. Los países expulsores de América del Sur desplazan su 
población universitaria preferentemente a los países limítrofes. Al no existir 
medidas de integración regional de los sistemas nacionales de innovación, 
ciencia y tecnología, las migraciones calificadas transfronterizas son un 
indicador que muestra la fragilidad de los sistemas nacionales. Los casos 
mas importantes de expulsión del MERCOSUR son los de Paraguay y Uru-
guay, que expulsan respectivamente al 14.2% y al 11% de su población 
universitaria fuera de fronteras.
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El censo de 1999 de los EE UU muestra que el 12,5% del 
1.559.000 de diplomados universitarios de EE UU son extranjeros, donde 
212.400 son originarios de países de América Latina y el Caribe. Los doctores 
representan el 25,7% de la población profesional extranjera residente en los 
EE UU, 14,8% disponen de un master, 8% un grado profesional y el 10,5% el 
diploma básico de estudios universitarios. Esta distribución representa una 
pirámide de formación invertida en relación con las cifras observadas en los 
EE UU y en el extranjero, que revela la existencia de un mecanismo selectivo 
de los residentes extranjeros en ese país.

Entre los residentes diplomados de América Latina y el Caribe 
censados en 1999 en EE UU, 164.500 personas tienen la ciudadanía de ese 
país, 38.600 una visa permanente y 8.500 una visa temporaria. Para 53.800 
diplomados la investigación científica es la principal actividad, cifra que re-
presenta más de un tercio del total de investigadores científicos que trabajan 
a tiempo completo en la región.

De los 212.400 diplomados de América Latina y el Caribe resi-
dentes en EE UU, 51.600 son ingenieros, 24.300 poseen diplomas en ciencias 
de la vida, 17.200 en matemáticas e informática, 8.500 son físicos y 98.400 se 
diplomaron en ciencias sociales.

Cuando se compara el costo de formación universitaria en 
América Latina con el de los EE UU se puede evaluar parcialmente la pérdida 
económica que representa la emigración calificada para los países expulsores. 
La formación universitaria en América Latina cuesta en promedio U$S 30.000 
mientras que en los EE UU es de U$S 250.000. La diferencia en costo de for-
mación de los los 212.400 diplomados de América Latina y el Caribe residen-
tes en los EE UU representa U$S 46.728 millones de economía para el país 
receptor. Un monto equivalente al de las remesas enviadas en 2005 por los 
emigrantes latinoamericanos desde EE UU hacia sus países de origen.

Otra situación que dificulta un crecimiento equilibrado del 
sistema de conocimiento y favorece las migraciones femeninas es la desigual-
dad de oportunidades que existe entre mujeres y hombres para el desarrollo 
de sus actividades profesionales, lo que es particularmente notable después 
de los 40 años de edad y en la distribución de tareas de responsabilidad, cuya 
dominante es masculina. 

Un estudio realizado en Argentina revela que un 72% de las 
mujeres científicas ocupa los dos niveles más bajos de la carrera del investi-
gador científico, y apenas el 0,4% está en los más altos, frente al 4,5% de los 
varones. De cada 10 investigadores superiores solo uno es mujer. Esta obser-
vación se verifica también en otras partes del mundo, en los diferentes es-
tratos de decisión de las instituciones científico tecnológicas, departamentos, 
consejos ejecutivos, servicios de desarrollo y en las instituciones educativas 
de alto nivel. Esta discriminación no es una característica exclusiva de los 
países en desarrollo. Un estudio sueco publicado en 1997 por la revista Na-
ture muestra que para obtener apoyo financiero para sus actividades de in-
vestigación las mujeres deben ser dos veces y media más productivas que 

los hombres. El mismo estudio realizado en Gran Bretaña, Dinamarca, Finlan-
dia y los EE UU muestra una tendencia idéntica.

CONSTRUIR AlTERNATIVAS  
pARA El DESARROllO 
La migración de personal calificado representa un serio obs-

táculo para el crecimiento de los países en desarrollo pero además dificulta 
la aplicación y la búsqueda de soluciones alternativas para transitar desde 
los actuales modelos económico-sociales hacia nuevas formas de organiza-
ción que favorezcan el desarrollo sustentable con el aporte del conocimien-
to científico. Las razones que impulsan este desplazamiento poblacional son 
estructurales, están vinculadas al modelo de desarrollo vigente y los diferen-
tes programas adoptados por los países expulsores que han pretendido re-
vertir este flujo migratorio no han logrado modificar la situación.

Algunos países de América Latina orientaron sus políticas pú-
blicas relacionadas con las migraciones especializadas en torno a tres ejes: 
políticas de retención, de retorno incentivado y actividades de valorización 
de las diásporas calificadas.

Las tres opciones políticas reposan sobre el principio de apo-
yar el desarrollo de la sociedad del conocimiento de los países sin producir 
modificaciones estructurales del modelo de desarrollo. Las dos primeras, si 
bien lograron obtener resultados positivos exitosos, éstos fueron transitorios, 
el personal retornado retomó el camino de la emigración, los flujos migrato-
rios especializados de esos mismos países no se interrumpieron y en la mayor 
parte de los casos continuaron agravándose.

Para modificar la condición de expulsores de población que 
actualmente exhiben los países en desarrollo es necesario generar alternati-
vas de crecimiento sustentable que se apoyen en la valorización del patri-
monio endógeno de los países y en la capacitación de personal altamente 
calificado para el desarrollo de la sociedad del conocimiento, especialmente 
el vinculado a los sectores más innovadores del pensamiento.

Superar la profunda brecha de desarrollo que separa a las 
naciones, especialmente en las áreas vinculadas a la sociedad del conoci-
miento, impone emprender con urgencia modificaciones estructurales que 
aceleren la transición del actual modelo expulsor de población hacia pro-
puestas incluyentes, integradoras en lo nacional y regional, que se apoyen 
en la expansión de las potencialidades materiales y humanas de los países 
para consolidar su desarrollo. Para ello son necesarias profundas reformas en 
el sistema educativo, en la organización territorial, en la gestión del sistema 
estatal, en la integración del sistema nacional de innovación, ciencia y tec-
nología y hasta en el imaginario social de los países. 

El sistema educativo es uno de los puntos centrales de la es-
trategia de cambios estructurales. En los países en desarrollo la educación 
adopta modelos lineales, acumulativos, basados en la repetición y la memo-
ria que no incorporan el análisis complejo de la realidad. Este sistema educa-
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tivo selecciona minorías y abandona a la mayoría de los jóvenes a una com-
petencia individual en la que no se cultiva la innovación, el espíritu 
emprendedor, la solidaridad, los valores ciudadanos y la responsabilidad 
social. De esta manera las sociedades, cada vez más fragmentadas y violen-
tas, no se proyectan al futuro sino que se refugian en el imaginario social del 
pasado o buscan otros horizontes geográficos con la ilusión de protegerse 
o satisfacer sus necesidades. 

La actual organización territorial de los países en desarrollo 
no se estructura en torno a ejes productivos, medioambientales o pobla-
cionales, obedece a lógicas coloniales vinculadas con la posesión de la 
tierra e intereses político-caudillistas. Los ejes territoriales del desarrollo 
endógeno deben integrar las políticas educativas, sociales, productivas, las 
comunicaciones, la identificación de nuevos equilibrios sociales y medio-
ambientales con la participación social. Pero a su vez estos ejes deben in-
teractuar con el plano regional de manera de contener todos los elementos 
capaces de resolver los problemas del desarrollo de manera complemen-
taria y no competitiva.

La identificación de los grandes temas ambientales, sociales y 
la necesidad de formular políticas públicas nacionales y regionales destinadas 
a la resolución de las dificultades que plantea el desarrollo deben ser objeto 
de un análisis interactivo entre las ciencias sociales, exactas, naturales y el 
sistema político. Así lo exigen la complejidad del análisis de los temas am-
bientales y sociales, el cada vez más breve plazo disponible para la toma de 
decisiones, la aceleración de los tiempos de respuesta y su inmediata reper-
cusión internacional, la casi absoluta falta de certezas sobre el futuro y la 
necesidad de establecer modelos y análisis prospectivos sobre los diferentes 
ejes del desarrollo. La ciencia no debe reemplazar a la política sino establecer 
las mejores condiciones para la toma de decisiones rápidas, complejas y 
responsables. 

Para impulsar los procesos que faciliten el desarrollo endóge-
no es necesario acceder, en las mejores condiciones, a la información y a las 
capacidades científicas y técnicas del más alto nivel. Los países en desarrollo 
deben realizar mayores y mejores inversiones en el sistema científico y téc-
nico para el desarrollo social. No se trata solamente de identificar los nichos 
competitivos para acceder a la sociedad del conocimiento sino generar las 
bases de un sólido desarrollo sostenido fuertemente apoyado en la innova-
ción y la creatividad de una sociedad educada para comprender y transformar 
su propia realidad con responsabilidad social y medioambiental.

Pero a su vez es necesario implementar estrategias para la 
educación científica de toda la sociedad que permitan facilitar el acceso a 
los códigos y métodos de análisis, a la construcción de valores éticos, reducir 
las brechas del conocimiento y los tiempos de respuesta social frente a la 
innovación mejorando el aprendizaje durante toda la vida.

El sistema nacional de innovación, especialmente el de los 
pequeños países es muy frágil para asumir estos inmensos desafíos. Por ello 

es necesario avanzar de manera complementaria en la formación regional 
de recursos humanos altamente calificados e incorporarlos a los grandes 
temas regionales del desarrollo. Pero también en la complementación cien-
tífica y técnica regional en torno a grandes proyectos movilizadores que se 
conviertan en las nuevas fronteras para el desarrollo y la transformación del 
imaginario social. La libre circulación del conocimiento entre los países de la 
región parece ser una condición necesaria para el crecimiento equitativo.

En este período de tránsito hacia un nuevo modelo de desa-
rrollo, ¿cómo abordar el problema planteado por las migraciones de personal 
altamente calificado?

Siendo la causa principal de las migraciones la ausencia de un 
modelo de desarrollo capaz de retener a su población el objetivo estratégico 
es generar un modelo inclusivo que revierta las condiciones expulsoras. Sin 
embargo, el personal altamente calificado actualmente emigrado represen-
ta una valiosa reserva de conocimiento que canalizado e incorporado por 
medio de programas, redes, seminarios, conferencias, actividades culturales 
o de capacitación al desarrollo de la región es una opción que merece ser 
considerada.

El tema, poco presente en la agenda internacional, debe ser 
propuesto por los países en los foros internacionales desde la perspectiva 
migraciones, desarrollo y gobernabilidad migratoria, que incluya la dimensión 
económica de las migraciones calificadas, la apertura de negociaciones que 
conduzcan a reconocer la vulnerabilidad para el desarrollo que representan 
estas migraciones, su eventual canje por deuda o el desarrollo de programas 
de cooperación internacional que consoliden la formación regional. Sin 
embargo ninguna de estas propuestas resolverá el problema de la expulsión 
de personal calificado.

La organización de actividades internacionales con las comu-
nidades de personal calificado emigrado abre la posibilidad de transformar 
la actual concentración unipolar del pensamiento científico de los países 
desarrollados en redes de comunidades epistémicas planetarias que permi-
tan reducir la brecha de conocimiento existente entre las naciones. Las acti-
vidades reticulares de vinculación temática contribuirán también a revalorizar 
la dimensión microlocal, desvalorizada en el proceso de globalización de las 
culturas. La recuperación del valor y la interactividad de las diferentes cultu-
ras, la movilidad multidireccional de las personas, de sus ideas como vectores 
de innovación y la difusión multicéntrica de los conocimientos permitirá crear 
sociedades más equitativas y diversas. La aproximación a este paradigma 
implica crear múltiples polos de atracción para la generación del conocimien-
to, que pueden estimular la expresión de los valores locales, potenciar el 
interés por el conocimiento, facilitar el desarrollo de los recursos endógenos 
y la construcción de redes que permitan la interacción entre los diferentes 
nodos de diversidad. 

El impacto del conocimiento científico en las sociedades con-
temporáneas tiene consecuencias similares al de la modernidad sobre el 
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pensamiento clásico. El mundo vive tiempos de interrogaciones y rupturas. 
El orden social y natural organizado a lo largo de la modernidad se ha vuelto 
inestable, indeterminado, comienza a fracturarse y en medio de la crisis social 
y medioambiental surgen interrogantes y espacios de diálogo social de los 
cuales emergen alternativas y escenarios prospectivos.

De las propuestas que puedan surgir en el diálogo social como 
consecuencia de los múltiples desafíos provocados por el conocimiento 
científico quizás algunas orienten nuevas alternativas en las cuales el cono-
cimiento no sea solamente sinónimo de competencia y poder, sino el eje 
vertebral en torno al cual se genere un modelo de desarrollo sostenible, in-
clusivo, con mayor equidad social, que asegure nuevos y responsables equi-
librios éticos, sociales y medioambientales para inaugurar otra etapa en la 
historia de los pueblos. 
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Resumen
En este trabajo se presentan 
algunos de los rasgos principales de 
la situación argentina referidos a los 
problemas de infraestructura y 
equipamiento que atraviesan todo 
el sector científico, pero que 
probablemente alcanzan mayor 
profundidad en el caso de las 
universidades. Se reseñan algunos 
aspectos relativos a la magnitud y 
características de la inversión en 
infraestructura y equipamiento 
llevadas a cabo por las propias 
universidades; se analiza el papel de 
los organismos nacionales de 
promoción de la ciencia y la 
tecnología en la provisión de 
equipamiento para las universida-
des, y finalmente, se integran los 
elementos presentados, en una 
interpretación sobre la lógica que 
preside las decisiones sobre 
dotación de infraestructura para la 
investigación en las universidades.

AbstRAct
In this work, some of the main 
features are presented of the 
situation in Argentina, relative to 
infrastructure and equipment 
problems that involve the whole 
scientific sector; but probably, reach 
a deeper length in the case of 
universities. The paper considers 
aspects related to the magnitude 
and characteristics of the invest-
ment in infrastructure and equip-
ment carried out by universities 
themselves; an analysis is made of 
the role of the national agencies for 
the promotion of science and 
technology in providing equipment 
to universities and, finally, these 
elements are integrated in interpre-
ting the logic that presides over 
decisions about resources in 
infrastructure for research at 
universities. 
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La relevancia de los temas de infraestructura y equipamiento 
para la investigación en la Argentina es reconocida por las autoridades y los 
investigadores. En las Bases para un plan estratégico de Mediano plazo en ciencia, 
tecnología e innovación 2005-2015, adoptadas por la Secretaría de Ciencia, Tec-
nología e Innovación Productiva, se señala que en la Argentina se observa “un 
muy bajo nivel de inversión total en I+D, una escasa contribución relativa del 
sector privado, un bajo nivel de relación de las empresas con las entidades de 
vinculación tecnológica y los programas gubernamentales, una elevada obso-
lescencia en equipamiento e infraestructuras y un fuerte éxodo de jóvenes 
profesionales e investigadores”1. Los problemas de infraestructura y equipa-
miento atraviesan todo el sector científico, pero probablemente alcanzan 
mayor profundidad en el caso de las universidades.

A pesar de la gravedad de los diagnósticos, los temas de infra-
estructura y equipamiento aparecen relegados tanto en los programas como 
en la práctica efectiva de la acción de gobierno, en todos sus niveles. A lo 
largo de este trabajo se presentan algunos de los rasgos principales de la 
situación argentina en la materia y se ensaya una interpretación general sobre 
las razones de la insuficiente inversión en edificios, equipos y acceso a docu-
mentación científica y tecnológica.

La idea que informa esa interpretación es que la asignación de 
recursos para la provisión de infraestructura y equipamiento para la investi-
gación en las universidades depende de la forma en que se organiza la dis-
tribución de recursos escasos en un escenario económico de estrechez fiscal 
y alta inestabilidad y en un contexto universitario marcado por una fuerte 
expansión de la matrícula, que pone en el primer plano a las inversiones 
destinadas a la atención a los nuevos alumnos. Los esfuerzos que realizan los 
organismos de ciencia y tecnología dependientes del Estado nacional per-
miten paliar la escasez de fondos, pero no constituyen una alternativa de la 
envergadura necesaria para afrontar los problemas estructurales. 

La insuficiente atención prestada a los problemas de infraestruc-
tura para la investigación en las universidades –y, en términos más generales, 
a todos los aspectos de las inversiones en las universidades– se refleja asimismo 
en la ausencia de estudios específicos en la materia y en la pobreza de fuentes 
disponibles. Para subsanar estas carencias se han explorado algunas fuentes 
de información que permiten una aproximación indirecta a los aspectos de 
infraestructura y se ha consultado a un grupo de investigadores universitarios, 
con responsabilidades en la dirección de equipos y de institutos de investiga-
ción. De cualquier modo, la falta de información tanto en el nivel nacional como 
en el de las universidades dificulta una apreciación rigurosa de la situación.

En la primera sección se reseñan algunos aspectos relativos a 
la magnitud y características de la inversión en infraestructura y equipamien-

1 SECyT, 2005. Bases para un Plan Estratégico de Mediano Plazo en Ciencia, Tecnología e Inno-
vación 2005-2015, Buenos Aires, SECyT, en http://www.observatorio.secyt.gov.ar/docs/bases/ba-
ses.pdf
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to llevada a cabo por las propias universidades. En la segunda se analiza el 
papel de los organismos nacionales de promoción de la ciencia y la tecno-
logía en la provisión de equipamiento para las universidades. En la última 
sección, se integran los elementos presentados en las secciones precedentes 
en una interpretación sobre la lógica que preside las decisiones sobre dota-
ción de infraestructura para la investigación en las universidades.

lAS UNIVERSIDADES NACIONAlES  
Y lA pROVISIóN DE INfRAESTRUCTURA  
Y EqUIpAmIENTO pARA lA INVESTIGACIóN� 

LA vISIóN DE LOS INvEStIGADORES
Una primera aproximación al tema puede realizarse a partir de 

una indagación sobre las opiniones y percepciones de los investigadores 
universitarios. Los resultados de una consulta realizada a quince investigado-
res, varios de ellos con responsabilidad en la dirección de grupos e institutos 
de investigación en universidades nacionales revelan una visión compartida 
sobre los problemas, con algunos sesgos diferenciales para los investigado-
res en ciencias sociales y los de ciencias exactas y naturales. 

La consulta comprendió dos aspectos principales: una valora-
ción general acerca de la dotación de infraestructura y equipamiento para 
la investigación en las universidades, y una opinión acerca de algunas ten-
dencias en la inversión. Sobre el primer aspecto, se indagó acerca de la 
evaluación sobre la dotación de espacio físico, el mantenimiento de las ins-
talaciones, la regularidad en las adecuaciones edilicias y en la provisión de 
equipamiento, la compra de equipamiento mayor, el mantenimiento y repa-
ración de equipos, la disponibilidad de computadoras y conectividad, el 
acceso a bibliografía especializada y la provisión de insumos.

Los expertos consultados se desempeñan en diferentes disciplinas 
e instituciones, y su conocimiento está limitado a los ámbitos de trabajo más 
cercanos a su experiencia. Sin embargo, sus apreciaciones generales son coinci-
dentes en casi todos los puntos. Muy claramente, los aspectos que concitan 
mayores problemas son los referidos a la regularidad en las adecuaciones edilicias 
y en la provisión de equipamiento, en la dotación de equipamiento mayor y en 
el mantenimiento edilicio y de equipos. En lo relativo al espacio físico disponible, 
las opiniones se dividieron en partes similares entre quienes lo consideran par-
cialmente adecuado y los que piensan que es inadecuado. El único rubro en el 
que las opciones “muy adecuada” y “adecuada” superan claramente a “inadecua-
da” es el de la dotación de computadoras y conectividad. 

2  Las secciones siguientes se concentran exclusivamente en las universidades nacionales. So-
bre las privadas no se dispone de información agregada. Asimismo, su papel en el sistema de inves-
tigación es muy pequeño. Si bien la matrícula de las universidades privadas constituye alrededor 
del 17% del total y sus graduados son de cerca de un 25%, los investigadores que se desempeñan 
en universidades privadas representan apenas el 7% en personas físicas y el 5% en equivalencia a 
jornada completa.

Las tendencias sobre las que se pregunta son acerca de la 
persistencia de los problemas a lo largo del tiempo, de la competencia por 
recursos entre la inversión en infraestructura para investigación y para aten-
der el incremento de la matrícula estudiantil, el grado de utilización de la 
infraestructura y el equipamiento disponible, el carácter planificado o asiste-
mático de la inversión en esta materia y el papel de los investigadores y di-
rectores de institutos. 

Los mayores consensos se dan alrededor de dos afirmaciones. 
Prácticamente la totalidad de los consultados está de acuerdo o muy de 
acuerdo con la idea de que “la compra de equipos no obedece a una pla-
nificación sino que es el resultado del aprovechamiento de oportunidades 
por parte de los investigadores”. Esta opinión es consistente con la evalua-
ción negativa de los consultados acerca de la regularidad en las adecua-
ciones edilicias y en la provisión de equipamiento. La totalidad de los con-
sultados, además, está de acuerdo o muy de acuerdo con la afirmación “los 
problemas de infraestructura y equipamiento son una constante en la 
historia de la investigación universitaria”. Falta de planificación y persisten-
cia a lo largo del tiempo de los problemas de infraestructura son dimen-
siones complementarias que para los consultados resultan evidentes.

Los consultados no asignan la misma importancia a otros 
factores, como la subutilización de infraestructura o equipos o la compe-
tencia entre prioridades de investigación y de docencia. En el aspecto en 
el que también existe un consenso amplio es en el de la atribución de 
responsabilidades en la gestión del financiamiento necesario. La mayor 
parte de los consultados se manifestó de acuerdo o muy de acuerdo con 
la afirmación de que “La inversión en infraestructura y equipamiento para 
la investigación depende casi exclusivamente de los esfuerzos de los di-
rectores de institutos y de los investigadores”. Ninguno estuvo en desacuer-
do o muy en desacuerdo con esta proposición.

¿En qué medida estas percepciones necesariamente parciales 
pueden ser confirmadas por otras informaciones? Algunas definiciones políticas 
originadas en autoridades universitarias abonan el cuadro de situación reseñado. 
En una de las escasas definiciones sobre el tema, el decano de la Facultad de 
Ciencias Exactas y Naturales de la Universidad de Buenos Aires –el mayor centro 
de investigaciones del país– analiza los cambios recientes en la política de pro-
moción de la ciencia y la tecnología en el país y señala que los importantes es-
fuerzos hechos en la ampliación de las plazas de investigadores y de becarios y 
el aumento de los subsidios necesitan, para ser eficaces, ser acompañados por 
una política de inversión en infraestructura y equipamiento. Afirma que “es ne-
cesario, por lo tanto, que el Estado entienda que el objetivo que se ha planteado 
solamente puede ser viable si se asignan los recursos necesarios para que las 
Universidades Nacionales más postergadas, las grandes, puedan realizar impor-
tantes inversiones en sus edificios. Sólo para dar una idea de lo que se habla, en 
la década del 60, cuando la universidad tuvo su época de oro y se creó la dedi-
cación exclusiva que motorizó la investigación, el Estado planeó la construcción 
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de una nueva Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la UBA en la Ciudad 
Universitaria. Construir los 100.000 m2 de edificios que hoy tenemos, y que fueron 
producto del impulso, entre otros del decano Rolando García, implicó, a valores 
de hoy, más de 150 millones de dólares. Los arquitectos saben bien que los 
costos que se deben estimar para mantenimiento superan un poco el 1% del 
valor de la construcción. Eso implicaría haber invertido casi dos millones de dó-
lares por año en los últimos 40 años, cosa que obviamente no ocurrió”.3 

En el mismo sentido, un informe elaborado en 2005 por la 
Comisión de Ciencia, Técnica y Arte del Consejo Interuniversitario Nacional 
(CIN), señala un persistente declive de la inversión destinada a la función de 
ciencia y tecnología en el presupuesto de las universidades nacionales. De 
acuerdo con el informe, entre 1996 y 2004, el presupuesto correspondiente 
a investigación en las universidades nacionales disminuyó de manera signi-
ficativa, tanto por el estancamiento en valores absolutos de los recursos 
provistos por el tesoro nacional, como por la pérdida de posiciones frente a 
otros organismos del sistema científico y tecnológico que consiguieron re-
cuperar recursos a partir de 2003.4

cuadro 1 

evolucióN del presupuesto de los orGaNisMos 

NacioNales de cieNcia y tecNoloGía, 1996 a 2004,  

eN MilloNes de pesos corrieNtes

Organismo 1996 1997 1998 1999 �000 �001 �00� �003 �004
CONICET 174 181 202 194 177 181 181 233 257

Universidades 
Nacionales 1�4 1�4 1�4 1�4 1�4 119 119 119 1�1
INTA 118 113 123 114 104 100 106 184 198

CNEA 128 112 109 85 86 83 86 92 95

SECyT 16 60 98 80 79 72 46 66 120

INTI 31 34 42 37 33 30 28 29 37

ANLIS 27 28 31 30 28 28 24 31 34

CONAE 26 22 27 28 22 24 26 30 28

INA 15 15 17 19 24 19 15 17 17

SEGEMAR 7 18 22 18 16 16 14 17 17

CITEFA 17 15 13 15 7 13 14 14 16

INIDEP 10 9 11 12 10 9 9 11 10

Total 693 731 819 756 710 694 668 843 950

  Fuente: Secretaría de Ciencia y Tecnología

3  Aliaga, Jorge “La pata que falta”, en Ciencia Argentina en la vidriera, marzo 2007, http://www.
cienciaenlavidriera.com.ar/?p=1086 

4  Consejo Interuniversitario Nacional, “Plan de fortalecimiento de la investigación en las univer-
sidades nacionales”, Anexo del Acuerdo Plenario Nº 569, Buenos Aires, 23 de agosto de 2005, en
http://www.cin.edu.ar/result.php?p=3&offset=50&1=1&comision=Ciencia,%20Técnica%20y%20Art
e&tipo=Acuerdo%20Plenario#

Para hacer frente a esta situación, el CIN solicitó un aumento de 
presupuesto de más de 100 millones de pesos para el año 2006. Cerca de la 
mitad de ese aumento se dedicaría a la provisión de infraestructura y equipa-
miento para la investigación. El financiamiento adicional no fue concedido y el 
CIN reiteró su demanda para el año 2007, también sin demasiado éxito.5

tENDENcIAS EN EL FINANcIAMIENtO UNIvERSItARIO 
DE LA INvERSIóN EN INFRAEStRUctURA
La insuficiencia de la inversión en infraestructura para la inves-

tigación puede ser vista como un caso particular de una tendencia de mayor 
alcance en las universidades nacionales. El gráfico 1 permite apreciar algunos 
rasgos básicos del comportamiento de la inversión en las universidades na-
cionales. El gráfico muestra la evolución del gasto en infraestructura y equi-
pamiento como porcentaje del presupuesto total de las universidades nacio-
nales entre 2000 y 2004. Por una parte, se observa el muy bajo porcentaje 
del gasto en infraestructura y equipamiento: en el mejor año de la serie, el 
compromiso de gasto en esos rubros llega apenas al 4.9%. Por otra, se evi-
dencia una brecha sistemática entre lo que el presupuesto prevé como in-
versión para cada año y lo que efectivamente se devengó. Esta brecha es de 
alrededor del 20%, lo que indica un nivel significativo de subejecución. La 
razón probable es que los gastos en infraestructura y equipos se pueden 
reasignar o suprimir más fácilmente que los gastos en personal, y por lo 
tanto, pueden funcionar como variable de ajuste ante problemas de estrechez 
presupuestaria. 

Gráfico 1 

evolucióN del presupuesto eN iNfraestructura y 

eQuipaMieNto eN uNiversidades NacioNales, 

coMproMiso y deveNGado, 2000 a 2004

5  Véase el Acuerdo Plenario del CIN Nº 626 y su anexo documental en http://www.cin.edu.
ar/result.php?p=3&offset=50&1=1&comision=Ciencia,%20Técnica%20y%20Arte&tipo=Acuerdo%2
0Plenario#

  Fuente: elaboración propia sobre datos de la Dirección Nacional de Coordina-
ción Institucional, Evaluación y Programación Presupuestaria, Secretaría de Polí-
ticas Universitarias, Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología
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Los datos presentados tienen un alto nivel de agregación y no 
permiten identificar qué parte de la inversión se destinó a actividades de 
investigación. Un modo de aproximarse no ya a la composición efectiva del 
gasto al menos a las prioridades manifiestas de las autoridades universitarias, 
es revisar el listado de las obras correspondientes al plan de infraestructura 
universitaria, concertado entre las universidades y el Ministerio de Infraes-
tructura Nacional. Dicho plan procura paliar algunas necesidades de infraes-
tructura identificadas por las universidades, por medio de un aporte adicio-
nal del Ministerio de Infraestructura.

cuadro 2 

proGraMa de apoyo al desarrollo  

de la iNfraestructura uNiversitaria,  

presupuesto por fiNalidad, 2006-2007 

finalidad monto porcentaje
Docencia 67.056.113 64,79

Mantenimiento 876.697 0,86

Gestión 7.851.182 7,59

Investigación 7.894.780 7,63

Docencia e investigación 5.926.539 5,71

Docencia y gestión 12.363.794 11,94

Otros 1.529.937 1,48

Total 103.499.04� 100

  Fuente: Elaboración propia sobre datos del Programa de Apoyo al Desarrollo de 

la Infraestructura Universitaria 

Un análisis del presupuesto asignado a las distintas finalidades 
muestra un peso determinante de los fondos dedicados a la docencia, sobre 
todo a la construcción de nuevos edificios de aulas o a la ampliación de 
edificios existentes. Los fondos que pueden identificarse como directamen-
te orientados a la infraestructura de investigación representan poco menos 
del 8% del total, a los que se podría añadir otro porcentaje que aparece bajo 
la denominación de “construcción de aulas y laboratorios”.

Esta prioridad por la infraestructura para sostener las activida-
des de docencia también se observa en el Programa de Financiamiento de 
Inversiones en Infraestructura (PROIN), mediante el cual se financiaban obras 
para universidades, a partir de un cálculo de necesidades basado en una 
estimación de la cantidad de alumnos inscriptos en las distintas carreras.

A partir de estos datos puede constatarse que la inversión en 
infraestructura para investigación a cargo del presupuesto universitario es 
muy baja. Más allá de verificar esta insuficiencia, es muy difícil estimar cuál 
es la magnitud del déficit. La debilidad de la función de investigación y de 
los instrumentos de planificación se revela en la ausencia de previsiones 

fundadas en materia de infraestructura, sobre estimaciones de necesidades 
y de prioridades de investigación. Por lo general, las demandas presupues-
tarias de los rectores de las universidades nacionales no tienen como priori-
dad a la investigación.

El pApEl DE lOS ORGANISmOS NACIONAlES  
DE CIENCIA Y TECNOlOGíA
Los datos reseñados en la sección precedente revelan que la 

inversión en infraestructura y equipamiento para la investigación sostenida 
por los recursos del presupuesto universitario es muy escasa en relación con 
las necesidades y capacidades de los institutos y grupos de investigación 
universitarios. Las restricciones en los recursos dependen tanto del volumen 
total de fondos para infraestructura asignados en los presupuestos como de 
su distribución entre distintas funciones. La prioridad en los últimos años ha 
sido la ampliación de la infraestructura destinada a atender el crecimiento 
de la matrícula estudiantil, dejando en un segundo plano los requerimientos 
de institutos y grupos de investigación.

EL PAPEL DE LA AGENcIA NAcIONAL DE PROMOcIóN 
cIENtíFIcA y tEcNOLóGIcA
Estas restricciones han podido ser salvadas parcialmente a través 

del aporte de fondos para infraestructura y equipamiento provenientes de las 
líneas de subsidios de los organismos nacionales de ciencia y tecnología. Entre 
ellos cumple el papel principal la Agencia Nacional de Promoción Científica y 
Tecnológica (ANPCyT). En menor medida, el Consejo Nacional de Investigacio-
nes Científicas y Técnicas (CONICET) apoya con fondos institucionales a sus 
propios centros de investigación, algunos de los cuales están radicados en 
universidades nacionales. En esta sección se presentan algunos datos sobre el 
papel de estos organismos, que permiten apreciar su incidencia en el apoyo a 
la provisión de equipamiento para la investigación universitaria.

Como se ha señalado, el papel más importante le cupo y le cabe 
a la Agencia. La Agencia apoya la provisión de equipamiento por medio de 
dos instrumentos principales: los subsidios para proyectos de investigación y 
los programas de modernización y equipamiento (PME). Estos programas 
forman parte de los Programas de Modernización Tecnológica II (1999–2004) 
y III (actualmente en curso), financiados con el concurso del Banco Interameri-
canos de Desarrollo. El monto total del PMT II fue de 280 millones de dólares, 
aportados en partes iguales por el BID y por la Secretaría de Ciencia, Tecnolo-
gía e Innovación Productiva (SECyT), a razón de 56 millones por año. En su 
formulación original, el PMT II asignaba un peso equivalente a las líneas de fi-
nanciamiento dirigidas al subprograma de promoción de la innovación –que 
comprendía líneas de financiamiento a empresas– y a las del subprograma de 
desarrollo estratégico de capacidades –orientado a proyectos de investigación 
científica y tecnológica–. Los componentes del primer subprograma tuvieron 
dificultades de ejecución –en buena medida debido al impacto de la crisis 
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económica–, por lo que el presupuesto fue reasignado hacia los componentes 
del segundo, por lo que la participación relativa de las líneas de fomento a la 
investigación en centros de investigación públicos y en universidades alcanzó 
una importancia mayor que la originalmente prevista.

Esta reasignación tuvo como una de sus consecuencias el re-
forzamiento de los proyectos de investigación científica y tecnológica (PICT) 
y –de particular relevancia para los temas de equipamiento– la puesta en 
marcha del Programa de Modernización y Equipamiento (PME). Lo que inte-
resa señalar es que este aumento de recursos –de 66 millones a 130 para los 
PICT y de 6 millones a 20 para el PME– no obedeció a una decisión inicial de 
política sino que fue consecuencia de dificultades en la ejecución del pro-
grama. Para el caso de la investigación universitaria, esta reasignación de 
recursos fue beneficiosa. 

Los PICT comprendían un porcentaje variable del subsidio diri-
gido a la compra de equipamiento. Si bien los montos máximos de los PICT y 
los porcentajes que se podían destinar a equipamiento para las distintas cate-
gorías de proyectos, podían variar entre las distintas convocatorias, puede es-
timarse que el financiamiento promedio para la categoría más importante era 
del orden de 25.000 dólares anuales, y que los gastos en equipamiento podían 
representar entre un 20 y un 40% del total. Por lo tanto, puede estimarse que 
la inversión en equipamiento proveniente de esta línea de subsidios puede 
haber sido del orden de unos 8 millones de dólares por año.6 Los subsidios 
están fuertemente concentrados en las áreas de ciencias biológicas y de la 
salud, los cuales comprenden el 43% del total. Las ciencias humanas, sociales 
y derecho representan apenas el 11% de los proyectos financiados.

La participación de las universidades públicas es muy signifi-
cativa, ya que el 58% de los proyectos financiados en la línea PICT fueron 
obtenidos por grupos de investigación radicados en institutos universitarios. 
Dado que en este conjunto de proyectos también se replican las caracterís-
ticas de concentración en ciencias exactas y naturales, el aporte de la Agen-
cia es muy significativo para el mantenimiento de las actividades de los 
grupos en estas áreas. Esto es reconocido por los investigadores de las áreas 
de ciencias exactas y naturales consultados, que consideran a los subsidios 
de la Agencia la principal fuente de recursos para equipamiento.

La dependencia de los recursos provistos por los organismos de 
la SECyT es también reconocida por las universidades. En el Informe de avan-
ce a diciembre de 2006 del Plan Estratégico 2004–2007 de la Universidad Na-
cional de La Plata puede encontrarse un muy buen ejemplo de la situación. En 
ese informe se presenta con mucho detalle el grado de cumplimiento de los 
objetivos y acciones previstas en el plan. En lo referido a infraestructura y equi-
pamiento, el plan preveía la dotación de un programa de subsidios para equi-
pamiento, cuyo propósito era “brindar apoyo económico para la adquisición, 

6  Disponible en: http://www.agencia.secyt.gov.ar/convocatorias/documentosconvocatorias/
pict2004_informe.pdf 

o mejoramiento de equipamiento utilizado para las actividades de investigación 
en el marco de los proyectos acreditados”. En el informe se señala que esta línea 
no ha podido concretarse, en razón de la insuficiente asignación presupuesta-
ria del área de Ciencia y Técnica. Los únicos aportes que se registraron provi-
nieron de fuentes externas, sobre todo de la Agencia y de los recursos del 
CONICET para centros de dependencia compartida. Se destaca la obtención 
de financiamiento del PME y se plantea como objetivo concreto para el trienio 
2006-2008, gestionar conjuntamente con el CONICET fondos para la construc-
ción o refacción de edificios para centros de dependencia compartida. Asimis-
mo se espera aumentar el monto de subsidios para grupos de investigación 
otorgados por la propia universidad, pasando de un subsidio de un promedio 
de 600 dólares por año por proyecto a uno de 900 dólares. Obviamente, estos 
subsidios no permiten inversión alguna en equipamiento.7

EL PROGRAMA DE MODERNIzAcIóN  
DE EqUIPAMIENtO
Las adquisiciones de equipamiento previstas en los PICT se li-

mitan a compras de equipamiento menor. Frente a la necesidad de contar con 
equipos de mayor envergadura, reparar los existentes o adecuar instalaciones, 
la Agencia lanzó el Programa de Modernización de Equipamiento (PME), cuya 
primera convocatoria fue en el 2003 y la segunda en el 2006. Este programa, 
que reconoce antecedentes en anteriores préstamos del BID a la SECyT, está 
orientado a “financiar la adquisición o mejora del equipamiento y la moderni-
zación de la infraestructura de Laboratorios de Investigación científico-tecno-
lógica o Centros de I+D pertenecientes a instituciones públicas o mixtas”. A 
diferencia de lo previsto en otras líneas de financiamiento de proyectos, el PME 
se concentra en aspectos de equipamiento y prevé montos de inversión por 
proyecto significativamente mayores. En la convocatoria del año 2003 se pre-
sentaron 295 proyectos, de los cuales fueron financiados 97 correspondientes 
a 40 instituciones, por un monto total de 45.553.268 pesos –alrededor de 15 
millones de dólares–, lo que implicó un promedio de 469.621 pesos por pro-
yecto. Los fondos provenientes del PME solamente podían aplicarse a la com-
pra del equipamiento necesario para las actividades de investigación y a re-
puestos y accesorios del equipamiento previsto o preexistente8.

Un aspecto interesante a destacar es que este programa requería 
una contrapartida del 10% de la inversión afectando al pago de los bienes de 
capital por parte de la entidad solicitante. Una cuarta parte de esas instituciones 
solicitó un crédito a la propia Agencia para financiar la contraparte sin tener ca-
pacidad financiera para comprometer una contraparte de un orden de magnitud 
de 15.000 dólares. Los proyectos de equipamiento financiados por el PME desti-

7  UNLP, Plan Estratégico de la Universidad Nacional de La Plata, Gestión junio 2004 – mayo 2007 
Informe de avance 31 / 12 / 2006, disponible en http://www.unlp.edu.ar/plan_estrategico/investi-
gacion_y_transferencia/estrategia2_pep_unlp_31_12_2006.pdf 

8 Disponible en:  http://www.agencia.secyt.gov.ar/IMG/pdf/pme2003_bases.pdf 
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nados a universidades representaron alrededor del 50% del total de los recursos 
distribuidos. Un 30% del total de los recursos destinados a universidades corres-
pondió a la Universidad de Buenos Aires. La segunda convocatoria –realizada en 
el marco del PMT III– se realizó en 2007 y está en proceso de evaluación. La 
aprobación del PMT III en el año 2006 asegura un financiamiento mayor para 
proyectos, ya que el monto del crédito duplica el del PMT II.

El CONICET, por su parte, en distintos momentos ha reforzado 
el financiamiento de sus centros y de equipos de investigación universitarios 
con fondos para equipamiento. Por ejemplo, los “Subsidios para equipamien-
to Científico Tecnológico en el marco de asociaciones de proyectos de In-
vestigación y Desarrollo” otorgados por el CONICET en el 2003 ascendieron 
a 6.850.266 pesos, para 57 proyectos. En los últimos años, el CONICET ha 
reforzado sus fondos para infraestructura y equipamiento, que se aplican 
sobre todo al equipamiento y refacciones de sus propios institutos, por lo 
que en el caso de los que tienen dependencia compartida con universidades, 
los aportes del CONICET contribuyen a la investigación universitaria.

El foco de la política de ciencia y tecnología en los últimos años 
ha estado puesto en los recursos humanos. El aumento de las becas y de los 
puestos en la carrera de investigador del CONICET han sido las medidas más 
importantes adoptadas por las autoridades del sector. De manera comple-
mentaria, la firma del PMT III y el aumento de los fondos para infraestructura 
y equipamiento del CONICET constituyen iniciativas que tienden a alinear las 
decisiones sobre recursos humanos con las relativas al financiamiento de 
proyectos. Sin embargo, la brecha entre ambos componentes de la política 
de investigación es todavía muy amplia. En el caso de la investigación uni-
versitaria, los problemas son aún mayores, ya que mientras en el CONICET y 
en otros organismos ha aumentado significativamente la dotación de per-
sonal, la cantidad de cargos de dedicación exclusiva en las universidades 
nacionales permanece estancada desde hace varios años.

lOS CONDICIONANTES DE lA INVERSIóN EN 
INfRAESTRUCTURA Y EqUIpAmIENTO pARA lA 
INVESTIGACIóN EN lAS UNIVERSIDADES 
NACIONAlES
El recorrido por las distintas alternativas para el financiamiento 

de la infraestructura y el equipamiento para la investigación en las universi-
dades permite delinear los principales condicionantes de la inversión. Para 
ello se distinguen dos dimensiones del problema: cómo se determina el 
monto global de los fondos dirigidos a infraestructura y equipamiento para 
las universidades y cuáles son los mecanismos a través de los cuáles esos 
fondos se distribuyen entre instituciones y centros de investigación.

LA MAGNItUD DE LA INvERSIóN
La magnitud de la inversión en infraestructura para la investi-

gación universitaria depende de cómo se resuelvan tres condiciones com-

plementarias. La primera se refiere a qué monto de recursos reciben las 
universidades del presupuesto público y, de manera complementaria, cuán-
to dinero pueden obtener de otras fuentes. La segunda es cómo se distribu-
yen esos recursos entre las distintas actividades que las universidades tienen 
que realizar, tanto por rubro de gasto como por función. La tercera es, una 
vez definido el volumen de recursos destinado a sostener las funciones de 
investigación, cuál es la importancia que se asigna a las inversiones en infra-
estructura y equipamiento. 

La situación reciente y actual sobre la primera de las condicio-
nes muestra un patrón muy claro. Por una parte, el presupuesto universitario 
como porcentaje del PBI se ha mantenido estable a lo largo del tiempo. Si-
multáneamente, la matrícula estudiantil ha crecido de manera significativa a 
lo largo de los últimos diez años –más de un 50% entre 1994 y 2004–. En la 
medida en que la tasa de crecimiento del PBI ha sido inferior a la de la matrí-
cula, el gasto por alumno ha tendido a disminuir –en 2005 era de poco más 
de 700 dólares por año por alumno–. En condiciones de gratuidad de la 
educación universitaria, entonces, la situación es de tendencia a una baja 
inversión en educación superior. 

La cuestión que permanece abierta es la de la posibilidad de 
un incremento sustancial del presupuesto universitario. Esto supondría mo-
dificar un patrón muy arraigado, ya que como se observa en el gráfico 2, la 
participación del gasto en educación superior en relación con el PBI se man-
tiene en niveles similares desde hace varios años, bajo distintos gobiernos y 
gestiones ministeriales –de hecho, algunos de los momentos en los que 
aumenta el porcentaje obedecen a etapas de caída en el PBI con una menor 
elasticidad a la baja del gasto universitario–. Esta permanencia revela que es 
difícil que se modifique la importancia asignada a la universidad frente a otras 
demandas de financiamiento –otros niveles del sistema educativo, deuda 
pública, infraestructura, seguridad, previsión social, etc. 

Gráfico 2 

participacióN porceNtual del presupuesto 

traNsferido a las uNiversidades NacioNales eN el 

producto iNterNo Bruto, 1993-2005.

  Fuente: Anuarios de estadísticas universitarias, varios años
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Una vez fijado el monto general de recursos del que disponen 
las universidades, es preciso determinar cómo se distribuye entre las distintas 
funciones. Un estudio sobre el financiamiento universitario ha identificado 
un patrón de relaciones bien definido entre fuentes de financiamiento y 
gasto universitario (Becerra, M., Cetrángolo, O., Curcio, J. y Jiménez, J., 2003). 
Los rasgos de ese patrón son los siguientes:

a. La mayor parte del gasto en personal es financiada por los 
recursos provenientes del Tesoro Nacional. 

b. La compra de bienes de consumo y los servicios no perso-
nales se financian principalmente con los recursos propios de 
las universidades.

c. Los remanentes de ejercicios anteriores y las fuentes externas 
de financiamiento aportan recursos que se destinan en un 
porcentaje importante a la compra de bienes de uso –la infra-
estructura y los equipos entran en este rubro. 

Si se observa la distribución no ya por rubro sino por función, 
los datos reseñados en la primera sección muestran una caída del gasto en 
investigación dentro del presupuesto universitario. 

En lo que se refiere a la magnitud de la inversión, el tercer as-
pecto a considerar es el de la participación de la provisión de infraestructura 
y de equipamiento dentro del presupuesto destinado a sostener las activi-
dades de investigación en las universidades. En la medida en que los flujos 
de financiamiento dependen sobre todo de la capacidad de los centros y de 
los equipos de investigación para obtener recursos de fuentes externas al 
presupuesto proveniente del tesoro nacional, la dotación de infraestructura 
y equipamiento reflejará los logros de esos equipos. En términos generales, 
como se verá más adelante, la dotación de equipos e infraestructura tiende 
a favorecer a los grupos mejor establecidos en las áreas disciplinarias de 
mayor tradición.

Los fondos dedicados a la investigación provenientes del Te-
soro Nacional se aplican por lo general a recursos humanos –varias universi-
dades tienen sus propios sistemas de becas– y a subsidios para proyectos de 
investigación, por lo general de muy bajo monto y destinados a la compra 
de bibliografía, insumos, y, eventualmente, pasajes y viáticos. Los montos 
dedicados a equipamiento son muy reducidos.

LAS MODALIDADES DE ASIGNAcIóN DE REcURSOS
La segunda dimensión que es necesario tomar en considera-

ción es la de las modalidades de asignación de fondos para equipamiento y 
sus implicaciones. Dado que la fuente principal son los subsidios obtenidos 
en concursos de proyectos, cabe discutir brevemente la cuestión de las re-

laciones entre financiamiento institucional y financiamiento por proyectos. 
En los últimos años ha crecido en importancia, dentro y fuera de la región, la 
modalidad de financiamiento por proyectos concursables. Como señala un 
informe de la OCDE, “en la mayoría de los países, el financiamiento básico e 
institucional asignado a las universidades ha declinado en relación con el 
financiamiento por proyectos: los criterios de asignación de estos fondos han 
sido ajustados en el caso de los fondos asignados por los consejos de inves-
tigación para las actividades de investigación básica”.9

En el interesante análisis de Dietmar Braun, 2003 sobre los 
modelos de financiamiento para la ciencia se verifican las mismas tendencias. 
De acuerdo con el autor, hacia mediados de la década de los 90 se observa-
ban dos tendencias bien definidas en materia de financiamiento de la ciencia 
en los países de la OCDE. La primera de ellas era una reducción del dinero 
público para la investigación, con el propósito de que los institutos buscaran 
fondos en otros ámbitos, sobre todo en la industria. En segundo lugar, “el 
freno al financiamiento público fue usado sobre todo para reducir el finan-
ciamiento institucional para las instituciones de investigación, generando de 
este modo un incentivo para que los investigadores recurrieran al financia-
miento por proyectos distribuidos de manera competitiva”. 

Esta tendencia también se manifestó en América Latina, en 
muchos casos impulsada por los organismos multilaterales de crédito. En la 
Argentina, el documento de préstamo del BID del PMT III, destaca como uno 
de los principales resultados del PMT II, la consolidación de “los mecanismos 
de apoyo al SNI de la Agencia, a través del financiamiento concursable de 
proyectos por FONCyT y FONTAR, lo que permitió que buena parte de las 
instituciones del SNI encuadren su accionar dentro de los principios de com-
petencia, calidad, transparencia, eficiencia, cofinanciamiento y evaluabilidad 
que forman parte de los criterios de selección de proyectos de la Agencia.”10 

¿Hasta qué punto esta preeminencia de los fondos concursa-
bles es una respuesta adecuada a la escasez de recursos o a los problemas 
de ineficiencia e inercia que pueden asociarse con la disponibilidad incondi-
cional de financiamiento institucional? La respuesta depende en buena 
medida de la específica combinación de financiamiento institucional y por 
proyectos de cada sistema nacional o de cada institución. Para los países de 
la OCDE, Braun ha observado como factor negativo una tendencia a lo que 
denomina el fenómeno de la “fiebre del oro”, de acuerdo con el cual en 
contextos de recursos escasos, los científicos “se abalanzan hacia aquellos 
campos de investigación que parecen ser los más promisorios en términos 

9  OECD, The Management of Science Systems, París, OECD, 

10  Banco Interamericano de Desarrollo, Argentina. Programa de Modernización Tecnoló-
gica III. Propuesta de préstamo, dsiponible en http://idbdocs.iadb.org/wsdocs/getdocument.
aspx?docnum=744362 
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de financiamiento”.11 Los riesgos de esta pauta son bastante obvios: las áreas 
que no formen parte de la escala de prioridades de aquellos que deciden 
sobre la asignación de los fondos, carecerán de atractivo suficiente y los in-
vestigadores y grupos de esas áreas experimentarán un progresivo declive 
en su posibilidad de desarrollar líneas de trabajo.

En el caso de la investigación en las universidades argentinas, 
la situación tiene perfiles más graves, en la medida en que el financiamiento 
institucional no alcanza a cubrir condiciones básicas de mantenimiento de 
las instalaciones existentes. En otras palabras, la combinación de ambas 
modalidades de financiamiento es inadecuada por la debilidad de los fondos 
institucionales. La búsqueda de recursos adicionales es una necesidad que 
puede incentivar comportamientos más activos por parte de los grupos de 
investigación. Sin embargo, el efecto agregado de esos comportamientos 
puede ser similar al de la “fiebre del oro” mencionada anteriormente, con un 
refuerzo de los institutos más poderosos y una situación de deterioro del 
resto. Sean cuales fueran las virtudes del financiamiento a través de fondos 
concursables, la ausencia de una base de financiamiento institucional en 
materia de infraestructura y equipamiento conspira contra un crecimiento 
razonablemente armónico y planificado del sistema científico del país.

Las tendencias reseñadas plantean algunos problemas de po-
lítica científica para los próximos años. Como se señaló previamente, el rasgo 
saliente de la política científica en el último lustro ha sido un sostenido au-
mento de la cantidad de becarios y de los puestos de investigadores en el 
CONICET –al tiempo que se mantiene estancado el de profesores universi-
tarios con dedicación exclusiva–. En la planificación estratégica de la SECyT 
se señala que “desde el punto de vista de la política de ciencia y tecnología, 
los aumentos de dedicación deberían articularse con las prioridades temáti-
cas y estar acompañados de inversiones en infraestructura y equipamiento, 
de subsidios, de acceso a bibliografía y de mejora de las capacidades de 
gestión de la investigación”.12 

En las condiciones descritas a lo largo de este trabajo, si no se 
establece un programa de infraestructura y equipamiento para la investiga-
ción de mayor envergadura que las iniciativas existentes y con criterios de 
asignación que fortalezcan el componente de financiamiento institucional, 
se corre el riesgo de que los esfuerzos de formación y de reclutamiento de 
investigadores no alcancen los resultados e impactos esperados.

11  Braun, D. op. cit., pág. 9

12  SECyT, op. cit.
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Resumen
En este documento estudiamos la 
evolución de la Universidad de La 
Habana (UH) como institución de 
conocimiento y en particular en su 
construcción de capacidades de 
investigación, posgrado e innova-
ción. Para ello seguimos el hilo de 
las etapas principales de su política 
científica y tecnológica. La primera 
etapa comienza con la Reforma de 
la Enseñanza Superior decretada el 
10 de enero de 1962 y alcanza hasta 
el año 1975. En ese plazo se dieron 
pasos muy importantes en la 
institucionalización de la investiga-
ción científica en la Universidad y 
comenzó a construirse un modelo 
interactivo ciencia–tecnología–
sociedad, que maduró en las 
décadas siguientes. En la etapa 
1976-1985 enfatizamos el proceso 
de formación de investigadores, 
fuertemente asociado a la coopera-
ción internacional. Desde mediados 
de los años ochenta prestamos 
atención a la aparición de noveda-
des en la agenda de investigación 
universitaria y la creación de nuevas 
formas institucionales, cambios 
orientados al desarrollo de capaci-
dades de innovación y producción 
en la Universidad. En la década de 
los noventa destacamos el desplie-
gue del sistema de posgrado y en la 
década actual mencionamos las 
nuevas oportunidades que ofrece 
el proceso de universalización de la 
educación superior que tiene lugar 
en el país. Hacia el final intentamos 
extraer los principales aprendizajes 
que estas experiencias sugieren. 

AbstRAct
In this paper a study is made of the 
evolution of Havanna University 
(HU) as knowledge institution and, 
in particular, of capacity building in 
connection with research, graduate 
education and innovation. The 
main stages of its science and 
technology policy are revised. The 
first stage began with the Higher 
Education Reform decreed January 
10th 1962 and lasted until 1975. In 
this period important steps were 
taken in the institutionalization of 
scientific research within the 
University, and an interactive science-
technology-society model was 
started, which matured in ensuing 
decades. In the 1976-1985 lapse the 
process of researchers’ formation, 
strongly associated to international 
cooperation, was emphasized. From 
the middle of the 1980s attention 
was paid to the emergence of 
novelties in the university research 
agenda and the creation of new 
institutional forms, changes aimed 
at the development of innovation 
and production capacities in the 
University. In the 1990s the expan-
sion of the graduate system 
occurred and in the current decade 
the new opportunities offered by 
the process of universalization of 
higher education that takes place in 
the country is considered. Towards 
the end an attempt is made to 
extract the main lessons these 
experiences suggest. 
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INTRODUCCIóN
La Universidad de La Habana (UH), fundada en 1728, fue du-

rante más de doscientos años el único centro de educación superior y la 
principal institución científica y cultural de Cuba. Sin embargo, su conversión 
en un locus donde posgrado, investigación, desarrollo tecnológico e innova-
ción ocupan un lugar fundamental en la agenda institucional, es un proceso 
que dura menos de cinco décadas. En este documento repasaremos las 
principales etapas del proceso seguido, y esbozaremos los aspectos más 
sobresalientes del modelo que se ha venido construyendo.

El debate conceptual y práctico en el que se inscriben las in-
tenciones de este documento tiene que ver con el complejo problema que 
enfrentan las universidades como centros de investigación y creación de 
conocimientos1. Por un lado los problemas financieros van en aumento y con 
ellos se incrementan las dificultades para mantener niveles adecuados de 
investigación, por otro, la investigación académica tradicional, relativamente 
desvinculada de sus aplicaciones e impactos, parece cada vez menos ade-
cuada a los reclamos de la sociedad. 

Mientras ambas tensiones se refuerzan recíprocamente y acen-
túan la crisis de la universidad (De Souza, 2006), el conocimiento y la forma-
ción avanzada se hacen cada vez más relevantes para las presumibles estra-
tegias de desarrollo de países y regiones en un contexto mundial del tipo 
sociedad del conocimiento. 

Comenzaremos por ofrecer una imagen sintética de la UH 
como institución de conocimiento para luego recorrer las etapas principales 
del proceso de construcción institucional, siguiendo el hilo de lo que consi-
deraremos las etapas principales de la política científica y tecnológica desa-
rrollada por la UH. 

lA UNIVERSIDAD DE lA HAbANA  
COmO INSTITUCIóN DE CONOCImIENTO
Luego de una larga evolución de casi doscientos ochenta años 

la Universidad de La Habana es hoy un gran complejo de dieciséis facultades 
y veintiún centros de investigación o estudio en las ramas de ciencias exactas 
y naturales, ciencias de la educación, ciencias sociales, económicas, humani-
dades y en menor medida ingenierías. Cuenta con Sedes Universitarias Mu-
nicipales (sUm) en los quince municipios de la capital.

Laboran en ella a tiempo completo más de 1.400 docentes e 
investigadores y alrededor de 3 mil a tiempo parcial. La investigación cientí-
fica ocupa un lugar importante dentro de los planes de estudio de los pro-
gramas de grado y posgrado. 

1  Véase Foro UNESCO sobre Educación Superior, Investigación y Conocimiento. Coloquio sobre 
Investigación y Educación Superior “Universidades como centros de investigación y creación de 
conocimiento: ¿una especie en extinción?”, París, UNESCO, 29 de noviembre-1 de diciembre 2006. 
Disponible en: http://www.unesco.org/education/researchforum
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La UH brinda un total de veintinueve carreras universitarias 
donde estudian unos 40 mil estudiantes2. En la UH funcionan más de seten-
ta programas de maestría y programas doctorales en veinte áreas del cono-
cimiento. La matrícula de estudiantes de maestría es de algo más de 3 mil, 
con 600 graduados por año; realizan doctorados unos 800 y se gradúan cada 
año alrededor de 100, de ellos, como promedio, entre 10 y 20 profesionales 
procedentes de otros países. El proceso de formación de doctores está bási-
camente orientado a partir de las prioridades definidas desde la política 
científica nacional. El 85% de los graduados de doctorado leen sus tesis en 
Cuba, aunque un grupo significativo realiza parte de su formación en el ex-
terior. 

Aproximadamente el 50% del cuerpo docente con dedicación 
exclusiva tiene título de doctor y el 80% tiene maestría o doctorado. Aproxi-
madamente el 85% de doctores se localiza en las áreas de ciencias naturales, 
matemáticas, computación y en menor medida biomédicas e ingenierías. El 
resto corresponde a las ciencias sociales, económicas y educación. El 51% de 
los doctores son mujeres. El promedio de edad de los doctores es superior 
a los cincuenta años, por lo que la política institucional se orienta a la forma-
ción de jóvenes.

La UH es la institución cubana de mayor producción científica 
medida a través de artículos publicados y premios obtenidos en los concur-
sos que convoca anualmente la Academia de Ciencias de Cuba y organiza-
ciones académicas internacionales.3 

Algunos resultados de innovación son importantes aunque 
la generación de patentes no es alta4. Recientemente una vacuna gene-
rada por la UH obtuvo un premio de la Organización Mundial de la Pro-
piedad Industrial. Productos generados por la investigación son comer-
cializados en diferentes países. Sobre estos resultados volveremos al final 
del texto. 

La UH mantiene un amplio programa de cooperación interna-
cional mediante convenios activos con unas 300 instituciones del mundo.

2  En la última década las dificultades económicas y otras prioridades influyeron en la disminu-
ción del número de estudiantes de ciencias y afectaron, sobre todo, la infraestructura de laborato-
rios disponible para su formación.

3  Durante los últimos diez años la UH produjo aproximadamente el 25% del total de artículos 
cubanos recogidos en las bases de datos del Institute for Scientific Information (isi) de Philadelphia, 
hablamos de casi 900 artículos. Esta cifra representa el 50% de la producción científica de las insti-
tuciones adscriptas al Ministerio de Educación Superior. El 73% del total de artículos fue realizado 
en colaboración con instituciones de 39 países, siendo México, España y Brasil los más destacados 
en ese orden. (García Delgado, B., Arencibia, R., Sánchez, M., 2007).

4  Durante el período 1995–2004 la solicitud de invenciones de la UH representó el 4,7% del 
total de solicitudes hecha por residentes cubanos ante la Oficina Cubana de la Propiedad Industrial 
(ocpi). (ibid)

Los profesores e investigadores, así como las facultades y cen-
tros son evaluados anualmente sobre la base del cumplimiento de objetivos 
y tareas previamente concertados. En la última década maduró un sistema 
de evaluación y acreditación que promueve la calidad de los programas de 
grado y posgrado.

Las dificultades económicas del país han limitado el financia-
miento del Estado, aunque se han reiniciado ya significativas inversiones. Las 
limitaciones económicas no han mermado la voluntad institucional de im-
pulsar las actividades de formación, investigación e innovación, pero han 
afectado la infraestructura.

Para caracterizar el proceso de transformación de la UH como 
institución de conocimiento es posible examinar la evolución de su política 
científica y tecnológica (PCT)5. Distinguiremos tres etapas fundamentales, 
comenzando por el período 1962-1975.

lA EVOlUCIóN DE lA pCT UNIVERSITARIA:  
lA ETApA 196�-1975
Adoptaremos como punto de partida la Reforma de la Ense-

ñanza Superior6 (Consejo Superior de Universidades, 1962) que se decretó 
oficialmente el 10 de enero de 1962. El documento que formuló conceptual-
mente las bases de la Reforma Universitaria fue el resultado del trabajo de-
sarrollado por el Consejo Superior de Universidades establecido el 31 de 
diciembre de 1960.

La Reforma Universitaria de 1962 puede ser vista como la bús-
queda de una nueva idea de universidad, en el sentido de Tünnermann (2006). 
Algunos autores (Arocena, 2004, De Souza, 2006) han insistido en la necesidad 
de nuevas reformas que fortalezcan el papel de las universidades como 
instituciones de conocimiento. Algo así ocurrió en Cuba en 1962.

5  Desde el punto de vista técnico, la política científica y tecnológica constituye el con-
junto de disposiciones y normas emitidas por los agentes encargados de la dirección de la ciencia 
y la tecnología que influyen sobre los procesos de decisión, reglas de asignación de recursos, en-
tidades y sus patrones de funcionamiento, así como en las relaciones entre los diferentes actores 
que intervienen en su desarrollo (Montalvo, 1998). Entre las preguntas asociadas a la PCT están: 
¿Cómo aprovechar los conocimientos disponibles?, ¿Cómo orientar los objetivos de las actividades 
de investigación científica, desarrollo tecnológico e innovación hacia objetivos de interés social?, 
¿Cómo formar los recursos humanos necesarios?, ¿Qué institución o instrumentos son los más ade-
cuados?, ¿Cómo estimular la innovación en los sectores productivos?, ¿Cómo favorecer los vínculos, 
las interacciones?, ¿Cómo aprovechar las oportunidades de la cooperación internacional?. De un 
modo u otro esas preguntas fueron formuladas, desde los tempranos años sesenta. En aquellos 
años no vamos a encontrar siempre normativas y criterios organizativos explícitos y orgánicamente 
formulados pero de modo muy enérgico y entusiasta los actores externos e internos de la Universi-
dad adoptaron decisiones y promovieron cambios institucionales que de alguna forma caben en el 
concepto de PCT.

6  Además de la UH existían entonces la Universidad de Oriente fundada en 1947 y la Universi-
dad Central de Las Villas en 1952.  
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La Reforma no fue un acto solitario sino parte de un conjunto 
mayor de transformaciones a través de las cuales el Estado revolucionario 
recién instaurado impulsó desde aquellos años el conocimiento y la educa-
ción. Por ejemplo el 20 de febrero del propio año 1962 se promulgó la Ley 
1011 del Gobierno Revolucionario que creó la Comisión Nacional de la Aca-
demia de Ciencias de Cuba (acc). Ese mismo año marcó el comienzo de la 
creación de institutos de investigación en el Ministerio de Industrias, bajo la 
dirección de Ernesto Che Guevara. También en 1962 fue creado el Instituto 
de Ciencias Básicas y Preclínicas “Victoria de Girón”, decisivo en la trayectoria 
posterior de las ciencias médicas cubanas.

Algunos párrafos del documento de la Reforma son especial-
mente reveladores:

“La universidad en la sociedad cubana de hoy es 
el vínculo por el cual la ciencia y la técnica modernas, en sus más 
elevadas manifestaciones, han de ponerse al servicio del pueblo 
de Cuba” (Consejo Superior de Universidades, 1962, p.9)

“La función de las instituciones de investigación 
científica tiene que estar necesariamente ligadas a las institu-
ciones de enseñanza superior” (ibid. p.10).

“Existe así un nexo evidente entre el desarrollo 
de la economía y de la sociedad cubanas y la formación de 
científicos y técnicos” (ibid.) 
Destaca la prioridad concedida por la Reforma a las carreras 

científicas y técnicas (ibid, 1962, p.11). Los departamentos7 –adscritos las Facul-
tades– fueron definidos como “unidades de servicios docentes y de investi-
gación, que agrupan a los miembros del personal facultativo dedicado a la 
enseñanza e investigación…” (ibid, 1962, p.10).

La Reforma permitió el acceso de profesores extranjeros a la 
docencia regular, barriendo así lo que el documento denomina barrera chau-
vinista (ibid.)

Entre las medidas organizativas la Reforma creó un cargo de 
vicerrector de investigaciones y junto a él, una Comisión de Investigaciones 
que incluía un representante de la Academia de Ciencias.

Con la Reforma, la investigación pasó a ser parte de las obliga-
ciones de los profesores universitarios y de los planes de estudio de los 
alumnos. 

Las decisiones adoptadas por la Reforma en términos de 
creación de carreras e inserción de la investigación en los planes de estudio 
y la vida institucional, pueden considerarse los actos más tempranos de la 
PCT encaminada por la Universidad. Tuvieron lugar importantes transfor-
maciones en los procesos de formación, entre ellas, la creación de discipli-

7  La Reforma estimó que el Departamento debía constituir la base de la estructura funcional 
de la universidad. Con ello se intentaba superar el aislamiento de las cátedras, en las que se basaba 
la organización precedente.

nas y especialidades, el aumento de matrículas y graduados en carreras 
donde escaseaban los especialistas y se proyectaban como de gran interés 
para los planes de desarrollo8. En los primeros años el énfasis estuvo colo-
cado en las carreras de ciencias e ingenierías, más novedosas y escasas en 
el país, pero la incorporación de las disciplinas y facultades a la labor de 
investigación científica y de transformación social abarcó todas las áreas 
del conocimiento.

Los planes de estudio fueron reformulados, poniendo énfasis 
en la investigación estudiantil y en la incorporación de los alumnos a la 
práctica social. El locus de la formación de los estudiantes dejó de ser en 
parte el recinto universitario para extenderse a centros de investigación, 
producción, planes agrícolas u otros, generando un vínculo estrecho entre 
la formación y la práctica social. Ese vínculo se asumió como un eje funda-
mental del modelo emergente de universidad.

Muy importantes fueron los planes de becas que permitieron 
la dedicación total a los estudios de jóvenes procedentes de los más diversos 
estratos sociales y regiones del país.

En virtud de una política editorial que subordinó los derechos 
privados sobre las obras a las necesidades de la revolución educacional, los 
estudiantes dispusieron gratuitamente de los mejores libros, conocieron los 
autores más importantes y debieron leer en diferentes lenguas.

En los años que siguieron a la Reforma, tuvieron lugar impor-
tantes procesos, vinculados a la PCT:

1) Construcción de un consenso en torno a la necesidad de 
incorporar la investigación y la formación de alto nivel a la vida 
universitaria.

2) Creación de la base institucional de la ciencia. En aproxi-
madamente una década surgieron decenas de equipos, grupos 
y centros de investigación. 

3) Avances en la organización de las investigaciones científi-
cas, muy vinculadas a los programas económicos y culturales 
que tenían lugar en el país.

8  Como consecuencia de la Reforma y las transformaciones que le siguieron se crearon nume-
rosas carreras y se reestructuran otras a fin de dar respuestas a las necesidades del desarrollo del 
país. Por ejemplo, aparecieron las licenciaturas en ciencias de la computación, alimentos, bioquími-
ca, microbiología en el área de las ciencias naturales y exactas. Geología que apenas era una asig-
natura, pasó a ser una carrera de gran prioridad, lo mismo sucedió con psicología, geografía, entre 
otras. En el área tecnológica apareció, por ejemplo, la ingeniería hidráulica y numerosas disciplinas 
agropecuarias. La carrera de profesor secundario se escindió en profesor de educación general y 
media y en profesor de secundaria superior en las especialidades de matemática, español, física, 
química, geografía, ciencias biológicas, historia, inglés, politécnica (enseñanza media), entre otras. 
(Vega, 2007).



154

ED
U

C
AC

Ió
N

 S
U

PE
RI

O
R 

y 
SO

CI
ED

A
D

 / 
N

U
EV

A 
ÉP

O
C

A 
/ V

O
LU

M
EN

 1
 / 

N
U

M
ER

O
 1

 / 
AG

O
ST

O
 2

00
7

6 
/ J

O
RG

E 
N

ú
ñ

EZ
 JO

VE
R 

E 
IS

A
RE

LI
S 

PÉ
RE

Z 
O

N
ES

 / 
LA

 C
O

N
ST

RU
CC

Ió
N

 D
E 

C
A

PA
CI

D
A

D
ES

 D
E 

IN
VE

ST
IG

AC
Ió

N
 E

 IN
N

O
VA

CI
ó

N
 E

N
 L

A
S 

U
N

IV
ER

SI
D

A
D

ES
: E

L 
C

A
SO

 D
E 

LA
 U

N
IV

ER
SI

D
A

D
 D

E 
LA

 H
A

BA
N

A

155

4) Énfasis en la formación de recursos humanos de alto nivel. 
Los intercambios internacionales fueron concebidos como 
fundamentales para fines de formación e investigación9.

Ilustremos un poco los puntos anteriores.
El día primero de julio de 1965, bajo la iniciativa y dirección de 

Fidel, se creó el Centro Nacional de Investigaciones científicas (CeNiC). Más 
adelante, en 1966, el CeNiC pasó a formar parte de la UH. El CeNiC jugaría un 
papel fundamental en la formación de investigadores y el aprovechamiento 
de la colaboración internacional (CeNiC, 1975).

Entre 1968 y 1970 se crearon numerosos colectivos de investi-
gación. En la Facultad de Tecnología surgieron, entre otros los centros de 
investigación de microelectrónica, investigaciones energéticas, investigacio-
nes hidráulicas, mecanización agrícola, estudios de ingeniería de sistemas e 
informática, investigaciones en materiales y técnicas constructivas, investi-
gación digital.

En la Facultad de Ciencias actuaba el laboratorio de física del 
estado sólido y centros como los de nutrición de la caña, investigaciones 
marinas y centro experimental de sanidad vegetal.

En el Instituto de Economía, luego de la creación de los equipos 
de investigaciones económicas, que tuvieron un papel fundador en el vín-
culo entre las investigaciones y la práctica social, aparecieron los centros de 
investigaciones de la economía internacional, estudios demográficos e infor-
mática aplicada a la gestión.

El Centro Nacional de Salud Animal surgió dentro del CeNiC, 
mientras que el Centro de Investigaciones de la Caña y el Grupo Operacional 
de Zafra, nacieron vinculados a la Vicerrectoría de Investigaciones.

Surgieron además diversos grupos y equipos, entre ellos: gru-
po automotriz y buró de diseño mecánico, ambos en la Facultad de Tecno-
logía, grupos de café, cítrico y pecuario dentro de la Escuela de Ingeniería 
Industrial. El grupo de productos naturales y el laboratorio de bioquímica de 
los alimentos, ambos en la Facultad de Ciencias, el centro de computación 
electrónica aplicada a la medicina en la Facultad de Ciencias Médicas, entre 
otros. En 1969 el Instituto de Ciencia Animal, fundado antes, se incorporó a 
la UH. En 1970 se creó el Instituto Nacional de Ciencias Agrícolas.

El Instituto de Medicina Tropical Pedro Kourí (fundado en 1937) 
se incorporó a la Facultad de Medicina. También los departamentos de ciru-

9 Había un creciente movimiento de becas, cursos de verano y otras formas de intercambio. 
Notable fue la contribución de las Escuelas de Verano respaldada por las Sociedades de Amistad 
con Cuba de Europa Occidental y Canadá. Esos esfuerzos permitieron canalizar la ayuda de nu-
merosos científicos interesados en colaborar con las nacientes instituciones científicas cubanas. 
En 1970, 1971 y 1972 se desarrollaron unos cincuenta cursos de verano por año como promedio y 
movilizaron siempre más de mil participantes, con notable presencia de personas provenientes de 
la esfera de la producción y los servicios. Los profesores extranjeros participantes en esos mismos 
años fueron 172, 143 y 83, con gran peso en ciencias, seguido de tecnología.\

gía experimental y transplante se conforman como instituciones de investi-
gación (González y Granados, 1982).

Resumiendo, en un período de aproximadamente diez años, 
surgieron decenas de centros y grupos de investigación, se consolidó la investi-
gación científica como una de las actividades fundamentales de los departamen-
tos universitarios y componente de los planes de estudio, se desarrollaron rela-
ciones de cooperación con instituciones científicas extranjeras de primer nivel y 
se destinaron a la investigación miles de graduados universitarios en todas las 
ramas del conocimiento. Hacia principios de la década de 1970 existían ya los 
cimientos de muchos de los colectivos de investigación actuales y había surgido 
una generación de jóvenes líderes científicos que han desempeñado después 
un papel importante el desarrollo de la Universidad (Rodríguez, 1997).

En el año 1969 se implantaron las ramas de investigación para 
mejorar la coordinación e integralidad del trabajo. Las ramas alineaban el 
potencial científico en función del desarrollo del país. Fueron doce las ramas 
creadas: ciencia animal, agrícola y vegetal, agroindustrial, construcción, elec-
trónica y computación, química, mecánica y metalúrgica, humanidades, 
ciencias médicas, pedagógica, estudios económicos y energética10.

En la propia década de 1960 comenzó la formación de docto-
res y maestros en ciencias, tanto en Cuba como en el extranjero. A partir de 
1968 comenzaron a regresar personas formadas en el exterior con nivel de 
doctorado (fueron cuatro ese año, dos de ellas de la UH). La primera defensa 
de tesis de doctorado realizada en Cuba tuvo lugar en el CeNiC en el año 1969. 
Entre 1969 y 1975 se efectuaron en esa institución otras dieciocho defensas 
de tesis de profesionales cubanos, once hombres y siete mujeres. En los tri-
bunales se integraban prestigiosos investigadores extranjeros y cubanos.

Hacia el año 1976 se habían formado 58 doctores en Cuba y 
ciento ochenta y seis, incluyendo los que se formaron en el extranjero11. Co-
menzaba así a formarse una masa crítica de investigadores que en los años 
siguientes contribuirían a la consolidación de la ciencia cubana.

Entre 1973 y 1975 se produjeron nuevos cambios en la organi-
zación de la actividad científica universitaria, resultado de un activo intercam-
bio entre docentes e investigadores que tuvieron lugar en sendos seminarios 
desarrollados en 1973 y 1975 (UH, 1973 y UH, 1975), siempre en la búsqueda 
de una mejor articulación entre la investigación y los sectores productivos y 
la intensificación de los procesos de formación. En esos cambios influyeron 
también otros actores que surgieron en la etapa: el Consejo Asesor de Polí-

10  Cada rama contaba con un presidente, un coordinador y miembros de las áreas afines a los 
objetivos de la misma. Esos órganos se encargaban de definir las líneas de investigación, objetivos 
y acciones principales en cada rama. Para ello se ponían en contacto directo con los organismos 
productivos a fin de definir las agendas de investigación.

11  Información ofrecida por el Doctor Carlos Peniche Covas, Secretario de la Comisión Nacional 
de Grados Científicos.
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tica Científica del vice ministerio de la Educación Superior y el recién creado 
Consejo Nacional de Ciencia y Técnica (CNCT)12 en 1974.

Bajo la misma inspiración, el 2 de diciembre de 1974 se emitió 
la Ley número 1281 que estableció el Sistema Nacional de Grados Científicos 
y creó la Comisión Nacional de Grados Científicos. 

La agenda de investigación se estructuró sobre la base de líneas 
prioritarias13. Para cada línea se integraron comisiones multidisciplinarias de 
especialistas, que debían realizar estudios diagnósticos y establecer contac-
tos con los sectores productivos para enlazar la actividad científica universi-
taria con las necesidades del desarrollo del país.

Se promovía un enfoque multidisciplinario que reuniera las 
contribuciones de las de las diferentes áreas universitarias y articulara a la 
enseñanza de grado y posgrado. 

lOS RASGOS DEl mODElO
Los signos sobresalientes del modelo de PCT que se había 

construido hacia 1975, pueden resumirse del siguiente modo:

1) Se apoyó en un profundo consenso y la interacción direc-
ta y fecunda entre el gobierno, los profesores y estudiantes 
universitarios, sobre la base de una comunidad de valores. En 
términos de las culturas actuantes (Elzinga y Jamison, 1995), 
pudiera hablarse de una articulación efectiva entre la cultura 
política, muy influyente, y la cultura académica en gestación.

2) Su carácter integral. No fue solo un modelo de organización 
de la investigación científica. Todos los componentes importan-
tes se interrelacionaban: carreras universitarias con un compo-
nente de formación en el trabajo, formación posgraduada, in-
vestigación en los niveles de graduación y posgraduación, 
vinculación con los sectores productivos con orientación a la 
búsqueda de respuestas integrales y a la innovación, participa-
ción de amplios colectivos en las definiciones de política, avan-
ces importantes en la gestión, colaboración internacional.

12  Sobre el CNCT Emilio García Capote ha comentado que éste tenía una organización de tipo 
corporativo donde estaba representada la Academia de Ciencias de Cuba (acc), las universidades y 
otras instituciones interesadas en la ciencia Esa función reguladora de la política nacional se transfi-
rió luego al Comité Estatal de Ciencia y Técnica (1976), más tarde a la acc y hoy la tiene el Ministerio 
de Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente. 

13  Entre ellas: recursos naturales, industria farmacéutica, industria azucarera, alimentación y 
nutrición, computación electrónica, minería, construcciones, energía eléctrica y térmica, salud, 
transporte, agricultura cañera, citricultura, aumento de la producción de leche y carne en las condi-
ciones climáticas cubana y crecimiento y preservación de la masa ganadera del trópico.

3) La multidisciplinariedad y la colaboración interinstitucional 
eran con frecuencia signos característicos de la PCT. Ayudó 
mucho en ello los notables grados de consenso respecto a lo 
que el país demandaba y la comprensión de la función que la 
Universidad debía jugar en esas transformaciones. 

4) Fue un modelo muy participativo. Durante la década de 
1960, profesores y estudiantes tomaron parte activa en la crea-
ción de instituciones, la realización de investigaciones y la in-
teracción con los sectores productivos. 

5) Nos detendremos con un poco de mayor detalle en un 
quinto rasgo del modelo que consideramos una de sus carac-
terísticas más sobresalientes. Estimamos que por aquellos años 
se fue construyendo un modelo al que denominaremos mo-
delo interactivo ciencia–tecnología–sociedad (Núñez y Castro, 
2005), donde la Universidad era protagonista y los fines socia-
les la matriz organizadora. Ésta se puede considerar una ca-
racterística permanente del sistema de educación superior 
cubano, aunque su expresión ha variado según las etapas y 
áreas del conocimiento.

Con esta denominación de modelo interactivo se pretende su-
brayar que no fue típicamente un modelo ofertista porque la agenda de forma-
ción e investigación se construía en interacción directa con el sector produc-
tivo e intentaba insertarse en los programas de desarrollo nacional14.

Tampoco le cabe plenamente la designación de modelo de 
ciencia académica (Woolgar, 1991). En efecto, entre 1962 y 1975 se crearon las 
bases de la ciencia académica en la Universidad. Sin embargo, las transfor-
maciones ocurridas desbordaban los límites del espacio académico. 

La idea de universidad-empresarial tampoco capta la singulari-
dad que destacamos porque el modelo interactivo tiene una proyección más 
social que comercial. El modelo cubano, que se fue construyendo en un ir y 
venir entre universidad y sociedad concede la mayor importancia a la perti-
nencia social15.

Se puede decir que la pertinencia (Núñez, 2007) fue un eje 
conductor de la PCT que las universidades cubanas fueron construyendo en 

14  Diversos autores han venido utilizando diferentes denominaciones para designar prácticas 
científicas diferentes a las típicas de la ciencia académica, entre ellas la de Modo 2 de producción 
de conocimientos (Gibbons, et.al., 1997).

15  El tema de la pertinencia social fue uno de los grandes temas de la Conferencia Mundial de 
Educación Superior, convocada por la UNESCO en 1998 y también de la Conferencia Regional sobre 
Políticas y Estrategias para la Transformación de la Educación Superior en América Latina, celebrada 
en La Habana (1996) como parte del proceso preparatorio de la Conferencia Mundial (cresalc/unes-
co, 1997).
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los lustros considerados y es hasta hoy un valor notablemente extendido en 
la comunidad universitaria.

Esto tiene que ver con que en Cuba la institucionalización de 
la ciencia ocurrió en el contexto de grandes transformaciones políticas y 
económicas que apreciaban el conocimiento como un insumo fundamental. 
La demanda era grande, con frecuencia mayor que las capacidades creadas. 
Por eso las capacidades científicas que la Universidad fue creando intentaban 
ir al encuentro de necesidades sociales, generando incluso innovaciones, por 
ejemplo, la primera computadora cubana16.

Los años que siguieron a 1975 conservaron el ideal de una 
universidad socialmente pertinente, pero la intensidad y los canales a través 
de los cuales se establecieron los vínculos con la sociedad, cambiaron. Re-
pasaremos brevemente el período 1976-1985 para luego detenernos un poco 
más en la etapa reciente.

El pERíODO 1976-1985: fORmACIóN  
pARA lA INVESTIGACIóN
Hacia 1976, con la creación del Ministerio de Educación Supe-

rior (mes), se adoptó la decisión de que sus Facultades de Tecnología, Peda-
gogía, Ciencias Médicas y Agropecuarias, así como las filiales universitarias 
en otras provincias y el Centro Nacional de Investigaciones Científicas salieran 
de la UH.

Se creó entonces un sistema de educación superior mucho 
más extendido con instituciones de educación superior (ies) en cada una de 
las catorce provincias. Con estos cambios el lugar de la UH en el sistema de 
educación superior cubano se transformó. También perdió parte de la rique-
za multidisciplinaria que la caracterizó. 

Los cambios en la institucionalización del país que dieron lugar 
al mes determinaron que las relaciones con el gobierno fueran canalizadas 
por esa vía.

La creación de un Comité Estatal de Ciencia y Técnica (1976), 
desplazó el locus de generación de las políticas fuera de la Universidad, dis-
minuyendo en ese plano su protagonismo.

Finalmente, el ingreso en 1972 al Consejo de Ayuda Mutua 
Económica (Came) formado por los países del bloque socialista, de cuyas 
ventajas en muchos sentidos no cabe dudar, comenzó por impregnarse en 
los vocabularios y enfoques organizativos en la ciencia y terminó por influir 
notablemente en ella a través del papel asignado a Cuba en la división social 
del trabajo propia del Came. En él Cuba aparecía más como consumidora de 

16  La CID-201-A, cuya necesidad se vinculó a las exigencias de la zafra azucarera, por su volumen 
y complejidad técnica y organizativa. La idea surgió el 6 de abril de 1969, durante un intercambio 
directo con Fidel. El 20 de abril de 1970, un año después, se fabricó la computadora y se creó un plan 
nacional de fabricación de computadoras. Los componentes se adquirieron en el extranjero pero 
el diseño y montaje estuvo a cargo de talentosos especialistas cubanos consagrados a ese objetivo 
(Lage, 2005).

tecnología que como productora. Nuestra participación en el intercambio 
económico no era esencialmente a través de productos intensivos en cono-
cimientos. En consecuencia la importación de tecnología pasó a predominar 
absolutamente sobre la creación.

Todo ello disminuyó la demanda social de conocimientos a la 
Universidad y colocó por delante otras prioridades, en particular el perfecciona-
miento de los planes de estudio de las carreras y las prácticas docentes. La cul-
tura académica (Elzinga y Jamison, 1995), pasó a ser dominante en la etapa. 

Es de destacar que la cooperación con el campo socialista 
permitió acelerar el proceso de formación de investigadores. Entre 1976 y 
1985 se formaron como doctores más de 20 profesores e investigadores por 
año, muchos de ellos en Europa. Los jóvenes profesores cubanos con fre-
cuencia pudieron acceder a centros de excelencia en virtud de los programas 
de intercambio vigentes.

Las instituciones científicas creadas en la etapa anterior con 
frecuencia se mantuvieron trabajando, lo que generó un proceso acumula-
tivo de capacidades de investigación y talento humano del más alto nivel. 

De igual modo, la maduración de las carreras universitarias 
permitió materializar en mayor medida la idea de la Reforma de impulsar el 
trabajo científico entre los estudiantes. Los planes de estudio consolidaron 
la idea de complementar el proceso docente, la formación en investigación 
y el componente laboral. Durante las décadas de 1970 y de 1980 se formó de 
manera continua un notable contingente de graduados universitarios en 
todos los campos, especialmente en ciencias (donde la UH mantuvo el lide-
razgo) e ingenierías.

En la propia década fue evolucionando un sistema de forma-
ción de posgrado que facilitó la formación del profesorado y tendió puentes 
con la sociedad.

Todo ello ha sido muy importante en el desarrollo de la edu-
cación superior cubana y creó lo que hemos denominado como capacidad 
pre innovativa (Núñez y Castro, 2005) que sería muy importante en la etapa 
siguiente.

NOVEDADES EN lA AGENDA DE INVESTIGACIóN 
UNIVERSITARIA Y CREACIóN DE NUEVAS fORmAS 
INSTITUCIONAlES17 
Durante la década de 1980, la contribución de la ciencia al 

desarrollo del país fue objeto de agudas críticas debido al bajo nivel de apli-
cación de los resultados científicos, la dispersión y la falta de integralidad de 
muchos de los esfuerzos que se venían realizando. Entre otras medidas adop-
tadas desde la PCT nacional, la ciencia pasó a ser organizada a través de 
programas científicos – técnicos nacionales, ramales y territoriales, numerosos 
centros de investigación fueron adscritos a los ministerios que debían inte-

17  Esta sección se apoya en (Rodríguez, 1997 y Castro y Núñez, 2005)
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resarse por sus resultados, se impulsó el movimiento social denominado 
Forum de Ciencia y Técnica (Ciem/PNUd, 2004), se crearon centros de investiga-
ción y/o producción (con facilidades para el escalado y la producción) y 
surgieron los Polos Científicos (redes de instituciones científicas, educacio-
nales, de salud y productivas encargadas de impulsar diferentes programas 
de investigación y aplicación de resultados). El más conocido y destacado de 
todos es el Polo Científico del Oeste de La Habana, eje de la industria biotec-
nológica y médica farmacéutica cubana, de notables resultados científicos, 
económicos y sociales18 (Lage, 2006). 

De tal forma, hacia los ochentas llegaron a la universidad nuevas 
señales del contexto, demandando mayor contribución social, en particular 
productiva, a la investigación universitaria. A partir de 1985 aumentó la vincu-
lación de la UH con los principales programas nacionales de desarrollo, y en 
ese contexto fueron surgiendo nuevos centros de investigación que partían 
generalmente de grupos ya existentes, con el propósito de dotar a estos co-
lectivos de mayor capacidad para producir y aplicar resultados científicos. 
Aparece así un conjunto de centros de nuevo tipo vinculados directamente a 
programas nacionales de desarrollo industrial que reclamaban un importante 
respaldo científico–técnico. Estos centros se orientaron a cerrar el ciclo inves-
tigación–producción con una organización multidisciplinaria e incorporando 
capacidades productivas o mediante vínculos muy estrechos con la industria. 
Surgen entonces el Instituto de Materiales y Reactivos, el Centro de Biomate-
riales, el Centro de Antígenos Sintéticos, el Centro de Productos Naturales, el 
Centro de Bioquímica de las Proteínas y el Instituto de Farmacia y Alimentos. 
Todos ellos contaron con inversiones centrales significativas y atención dife-
renciada del Gobierno Central (Rodríguez, 1997).

Es común a todos esos centros su inmersión dentro de un 
tejido de relaciones que incorpora actores sociales diversos y plantea deman-
das más directas a la investigación, generando nuevas trayectorias socio 
técnicas (vacunas, láseres, biomateriales, medicamentos, etc.). En mayor me-
dida que en el período inmediato anterior los campos de relevancia se defi-
nieron en el intercambio entre actores académicos y extra universitarios.

En la medida en que la crisis económica del país se profundizó 
luego de la caída de la Urss, el propósito de aumentar el efecto práctico de 
las investigaciones se enlazó con la idea de obtener por esa vía recursos fi-
nancieros para la universidad. 

De los análisis colectivos surgieron nuevas agendas de inves-
tigación: medicamentos, diagnosticadores, biomateriales, equipos médicos, 
nuevos materiales, biotecnología y alimentos, medio ambiente, computación, 
estudios económicos, historia y cultura, sociedad y política, salud humana y 
estudios sobre la educación y la ciencia. En cada una de estas direcciones se 

18  El Polo Científico de la Biotecnología en Cuba está conformado por más de cuarenta insti-
tuciones, con más de 12 mil trabajadores y 7 mil científicos y ha generado más de 900 patentes 
depositadas. (Lage, 2006)

precisaron líneas de investigación priorizadas con el propósito de utilizar más 
eficientemente los limitados recursos disponibles, concentrar la producción 
científica universitaria y elevar su impacto sobre los problemas más impor-
tantes para el país. Se establecieron también lineamientos para la captación 
de recursos materiales y financieros, basados, entre otros en la venta de 
servicios científicos–técnicos, software, pequeñas producciones especializa-
das de alto valor agregado, así como la transferencia de tecnologías (ibid.). 

La orientación práctica e incluso comercial ha demandado de 
los grupos y centros de investigaciones el aprendizaje de asuntos en los 
cuales antes no habían incursionado: estudios de mercado, análisis de costos, 
gestión por proyectos, gestión de la calidad, estrategias de comercialización, 
contratos, propiedad intelectual, licencias, publicidad, entre muchos otros, 
generando interacciones entre diversos especialistas. Ha ocurrido así una 
transformación en la racionalidad y la cultura de varios de los líderes cientí-
ficos e investigadores. Quizás no sea exagerado decir que se generaba una 
suerte de segunda revolución académica (Etzkowitz y Leydesdorff, 1997).

En esta etapa se aprecian claramente estrechas interrelaciones 
entre las culturas académica, política y económica.

El período que examinamos se caracterizó por otros aspectos 
relevantes. El primero es que en esa etapa fraguó el sistema de posgrado que 
la Universidad exhibe hoy, con un alto volumen de maestrías y doctorados, 
con la pertinencia social como guía y sujeto a un sistema bastante estricto 
de evaluación y acreditación de programas. 

Lo segundo es la transformación radical del proceso de interna-
cionalización de la Universidad. Si en la etapa anterior fueron privilegiadas las 
relaciones con instituciones europeas del campo socialista, luego de la des-
aparición de éste, la UH pasó a diversificar y ampliar sus relaciones en un plazo 
muy breve de tiempo. La formación doctoral y posdoctoral, así como las inves-
tigaciones conjuntas están en el centro del intercambio internacional.

Finalmente, en la etapa la Universidad se incorporó un sistema 
de gestión apoyado en la proyección y evaluación anual y a mediano plazo 
de objetivos, programas e instituciones. Estos medios fortalecieron los me-
canismos de la Universidad para organizar su vida institucional alrededor de 
prioridades y a la vez para rendir cuentas por su trabajo. Pertinencia y calidad 
están en el centro del sistema de gestión. 

lA OfICINA DE TRANSfERENCIA DE RESUlTADOS 
DE INVESTIGACIóN (OTRI) COmO INNOVACIóN 
INSTITUCIONAl.
La aparición de la Oficina de Transferencia de Resultados de 

Investigación (1997), ha servido de interfaz para atender demandas sociales 
y empresariales formuladas a la Universidad, también para comercializar 
dentro y fuera del país las innovaciones universitarias.

Se puede identificar en su desarrollo tres etapas (Alonso y 
Rodríguez, 2007). En la primera etapa (1997-1998) se definió su misión como 
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el impulso a la gestión de innovación, muy vinculada con el desarrollo social 
y la calidad de vida de la sociedad. El trabajo se organizó a través de consul-
torías con enfoque integrador (turismo, medio ambiente, comunidades y 
gestión empresarial), se respaldó la gestión comercial orientada a la expor-
tación de equipos y productos de alto valor agregado y se adoptó un meca-
nismo económico que beneficiara lo más posible a profesores y organizacio-
nes involucrados en proyectos de la oTri.

En la segunda etapa (1999-2004), las consultorías se posiciona-
ron en sectores del sistema empresarial cubano, sobre todo con tecnologías 
organizacionales y se expandieron con variable éxito las relaciones exporta-
doras con clientes de varios países. 

En la etapa más reciente quizás lo más interesante es el incre-
mento significativo de alianzas con diversas organizaciones, dentro y fuera 
del país y la exportación de productos y tecnologías (brasinoesteroides para 
el crecimiento vegetal, biomateriales, diferentes aplicaciones de las zeolitas, 
entre otros) que proceden de la investigación universitaria.

La oTri y sus avances ilustran el esfuerzo realizado en los últimos 
veinte años por conectar del modo más íntimo posible la ciencia universita-
ria con el desarrollo social, incluida la dimensión económica, intensificando 
el modelo interactivo aludido. En el segmento siguiente examinaremos al-
gunas trayectorias tecnológicas e innovaciones generadas desde la Univer-
sidad para luego extraer algunas lecciones que parecen importantes.

AlGUNAS DE lAS INNOVACIONES  
Y SUS lECCIONES19

En este apartado mencionaremos algunos grupos y desarrollos 
tecnocientificos de interés. 

El Centro de Biomateriales (biomaT) (Guerra, Wong y Álvarez, 
2007) orienta su trabajo al desarrollo tecnológico y producción de biomate-
riales poliméricos y biocerámicos y es considerado el líder en el país en la 
ciencia, innovación tecnológica y gestión de la calidad de esta clase de bio-
materiales. Sus orígenes nos remiten al año 1982 cuando en el contexto del 
interés social por perfeccionar el sistema cubano de salud, un grupo de in-
vestigadores pertenecientes al Departamento de Química–Física de la Facul-
tad de Química de la UH se reunieron para desarrollar materiales sintéticos 
para la medicina, que permitieran sustituir importaciones y crear fondos 
exportables. 

Este grupo surgió en estrecha colaboración con médicos y 
estomatólogos, capaces de comunicar las necesidades y expectativas socia-
les que los investigadores transformarían en especificaciones de productos. 
Desde sus orígenes las investigaciones estuvieron orientadas a transitar des-
de los estudios fundamentales, hacia las investigaciones aplicadas y la ob-

19  Para este apartado hemos seleccionado algunos ejemplos, pero hay otras innovaciones va-
liosas (láseres técnicos, zeolitas, etc.). 

tención de resultados terminados que cumplieran tres características funda-
mentales: necesidad social, rentabilidad económica, y aseguramiento de una 
salida productiva.

En biomaT radica la cátedra UNesCo de Biomateriales creada el 27 
de junio del año 1998 mediante acuerdo firmado por el director general de 
la UNesCo y el Rector de la UH. Según este acuerdo, la cátedra se concibe como 
un conjunto articulado de actividades de investigación, formación, informa-
ción y documentación, como un instrumento para facilitar la integración de 
investigadores de alto nivel. El claustro de la cátedra está formado por veintiún 
profesores de instituciones cubanas y catorce profesores de instituciones de 
América Latina y Europa.

Junto a las tareas de investigación el Centro atiende la forma-
ción de investigadores a través de un programa de maestría en Gestión de 
la Calidad y Ambiental, a la vez que participa de un programa de doctorado 
en Ciencia y Tecnología de los Materiales con otros grupos de la UH.

Los biomateriales20 son productos de gran demanda nacional 
con precios muy altos en el mercado internacional y altamente cotizados en 
los países industrializados. El mercado mundial de tales productos superó en 
el 2001 los 120 mil millones de dólares. La ciencia y la innovación tecnológi-
ca en el campo de los biomateriales han avanzado aceleradamente como 
resultado del aumento de la expectativa de vida, sobre todo, en los países 
desarrollados. Esto ha incitado la búsqueda de soluciones a patologías o 
traumas de escasa mortalidad, pero de alta morbilidad y con gran incidencia 
en la estética, capacidad funcional y calidad de vida del individuo lo que 
aumenta la demanda de prótesis, implantes y otros dispositivos médicos. En 
la actualidad, los biomateriales se diseñan y producen para una aplicación es-
pecífica en la medicina, con adecuada biocompatibilidad y biofuncionalidad y 
alta relación beneficio-riesgo. 

Los dos resultados más importantes del centro son el Tisuacryl 
y el Apafill-G.

El Tisuacryl es un adhesivo sintético para pegar tejidos y sellar 
heridas cutáneas y de la cavidad bucal de origen traumático o por operacio-
nes, sin emplear sutura. Esta llamada cola loca biológica tiene como principa-
les ventajas el ahorro de tiempo e hilo quirúrgico, no requiere curaciones, es 
más estética al minimizar el tamaño de las cicatrices. Su aplicación elimina el 
uso de agujas y jeringuillas por lo que disminuye el riesgo de transmisión de 
enfermedades. Por otra parte, es un método menos agresivo que la sutura, 
por lo que es muy adecuado para el tratamiento de heridas ocasionadas por 
trauma en los niños, es biodegradable y evita las inflamaciones y la aparición 
de queloides. Es un producto avalado por las normas iso 9002 y cuenta con 
registro médico en la Unión Europea. 

20  Por biomaterial se entiende cualquier material natural, sintético o natural modificado que 
esté en contacto e interactúe con un medio biológico, formando un dispositivo que trate, aumente 
y/o reemplace cualquier tejido o función del cuerpo, por sí solo o en un conjunto formado por 
varios elementos.
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Algo semejante ocurre con el Apafill-G, un granulado cerámico 
de hidroxiapatita sintética, que ha demostrado su efectividad como sustituto 
del hueso en el relleno de defectos óseos en la región máxilo facial. La gene-
ralización en el Sistema Nacional de Salud de este producto se ha realizado a 
través de la Dirección Nacional de Estomatología, entidad que lo ha distribuido 
a todo el país. Según los resultados que se han logrado recopilar de las encues-
tas post-venta la eficacia del producto ha sido superior al 99%. Entre las aplica-
ciones clínicas en las que se ha aplicado el material encontramos, el tratamien-
to de la periodontitis, lesiones periapicales y periodontales, relleno de bolsas 
periodontales y el mantenimiento del reborde alveolar. Teniendo en cuenta 
estos resultados salta a la vista el alto beneficio social que ha representado 
poder contar con el Apafill-G en las instituciones de la salud de nuestro país y 
con especialistas entrenados en su colocación, pues la combinación de estos 
dos factores ha sido fundamental para alcanzar los altos niveles de efectividad 
del biomaterial y de satisfacción de los pacientes. 

biomaT tiene unos seis productos terminados y nueve más en 
perspectiva. El trabajo que allí se realiza ejemplifica muy bien las bondades 
del esfuerzo coordinado, en red, multidisciplinario, donde las investigaciones 
de laboratorios, el escalado, la evaluación, la producción y comercialización 
son concebidos desde el inicio como elementos de un proceso único. El 
contexto de aplicación y un concepto del trabajo científico, del tipo que la 
teoría del “modo 2” defiende, rigen todo el proceso. Los Biomateriales son 
un buen ejemplo de actividad tecnocientífica donde el trabajo interactivo 
entre los científicos, ingenieros y el personal de salud, caracteriza todo el 
proceso.

Los productos generados por biomaT se utilizan en el sistema 
de salud cubano y exportan a varios países.

Otro de los resultados del proceso de innovación universitario 
ha sido desarrollado por un grupo de especialistas en síntesis orgánica de la 
Facultad de Química agrupados en el Centro de Estudios de Productos Na-
turales (Coll, 2007). El Biobras-16 es un producto de alto valor agregado per-
teneciente a una familia de estimuladores del crecimiento vegetal obtenido 
a partir de la modificación química de productos naturales. Biobras-16 au-
menta entre un 10 % y un 25 % el rendimiento y mejora la calidad de la co-
secha, favorece el desarrollo de las plantas en condiciones adversas tales 
como estrés salino, hídrico y térmico y puede sustituir, en diversos procesos 
a varias de las fitohormonas conocidas.

Aquí también el contexto de aplicación aparece como deter-
minante de todo el proceso de producción de conocimientos. La evaluación 
de la calidad de estas investigaciones emplea desde luego las clásicas for-
mulas del peer review, pero incorpora también el registro fitosanitario, la op-
timización y escalado de la síntesis, el establecimiento de métodos de control 
de la calidad, diseño y puesta en funcionamiento de una capacidad produc-
tiva a pequeña escala y obtención de la licencia para producir. También in-
corpora el diseño de una estrategia para la aplicación del producto a la 

agricultura cubana y para su exportación, lo cual ha exigido estudios de 
mercado, registro de marcas y patentes, obtención de licencias para exportar, 
intercambios con empresarios, acuerdos con firmas comerciales, etc.

Esta trayectoria tecnocientífica revela con claridad varios pun-
tos importantes: la conveniencia de realizar investigaciones multidisciplinarias 
apoyadas en la cooperación interinstitucional, la posibilidad y la importancia 
de realizar investigaciones a ciclo completo dentro de la universidad, avan-
zando desde la investigación básica hasta la comercialización, así como la 
posibilidad de conjugar objetivos académicos (diez tesis de doctorado, mu-
chas de ellas con colaboración internacional; más de veinte de maestría, un 
centenar de tesis de grado y más de cien publicaciones), comerciales (regis-
tros de productos en doce países y cerca de dos millones de dólares en ex-
portaciones) y sociales (con diversos usos en el plano nacional).

lA UNIVERSIDAD pUEDE GENERAR INNOVACIONES 
RADICAlES�1 
La Quimi-Hib es la primera vacuna sintética de uso humano 

contra la bacteria del haemophilus influenzae tipo B (Hib) causante de menin-
gitis, neumonía y otitis, entre otras enfermedades en niños menores de 
cinco años y que provoca la muerte de medio millón de ellos en el mundo 
anualmente. Aunque al menos diez instituciones y más de trescientas per-
sonas participaron en la obtención de la vacuna, la misma es considerada “el 
primer producto importante de la biotecnología cubana que tiene su origen 
en laboratorios universitarios” (V. Vérez, entrevista personal, 2006). Nos refe-
rimos al Centro de Estudios de Antígenos Sintéticos de la Universidad de La 
Habana (UH).

La vacunación contra el Hib comenzó en la década de 1970 
con una vacuna que demostró ser efectiva a partir de los dieciocho meses 
de vida. Surgió luego una nueva generación de vacunas llamadas conjugadas, 
en los que el mismo polisacárido capsular se unía químicamente a través de 
un proceso llamado conjugación, a una proteína de origen bacteriano. A fi-
nales de la década de 1980 se concluyeron ensayos clínicos con vacunas 
conjugadas contra el Hib de diferente composición. Todas demostraron ser 
muy eficientes, altamente seguras y con pocos efectos adversos. Estas vacu-
nas se utilizan con éxito en los países desarrollados. Pero luego de una dé-
cada de introducción de las vacunas conjugadas sólo unos 38 mil de las 2.2 
millones estimados de casos anuales, son prevenidos por la vacunación: sólo 
el 2% de los niños del mundo con riesgo de contraer la enfermedad están 
protegidos. Los precios limitan una mayor accesibilidad.

Desde la década de 1980 científicos holandeses demostraron 
la posibilidad de obtener la vacuna por vía sintética. El reto estaba en trans-
formar la posibilidad académica de obtener una pequeña cantidad de antí-

21  Agradecemos la detallada información suministrada por el Dr. Vicente Verez Bencomo, líder 
del grupo que creó la vacuna, que sirvió de base para la elaboración de este apartado.
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geno sintético con una tecnología capaz de producir el antígeno de millones 
de dosis de vacuna y que ese proceso pudiera competir con el ya estableci-
do. Durante la década de 1990 varias universidades y laboratorios de com-
pañías productoras de vacunas lo intentaron, sin poder rebasar la fase de 
estudios clínicos en humanos.

En 1989 se inició en la UH el proyecto que perseguía la bús-
queda de una alternativa a las vacunas conjugadas. Para ello se estableció 
una estrecha colaboración entre el Laboratorio de Antígenos Sintéticos de la 
UH y el Centro Nacional de Biopreparados del Polo del Oeste de la Capital. 
Más adelante se incorporaron el Instituto Finlay, el Centro de Ingeniería Ge-
nética y Biotecnología (Cigb), el Instituto de Medicina Tropical Pedro Kourí, 
todos del propio Polo así como la delegación del Ministerio de Salud Pública 
de la provincia de Camaguey. 

Relevantes instituciones extranjeras y organismos internacio-
nales estuvieron vinculados al éxito de la vacuna. Fue importante la partici-
pación de la Universidad de Ottawa, Canadá, a través del profesor Rene Roy, 
quien comparte la patente de la vacuna. Por su parte la Organización Mundial 
de la Salud (oms) y la Organización Panamericana de la Salud (oPs) apoyaron 
a los investigadores cubanos en los métodos de control de vacunas conju-
gadas y en la compra de equipos y reactivos que se hacían difíciles adquirir 
a causa del bloqueo, etc. Los doctores José Luis DiFabio de la oPs y Edwin 
Griffith de la oms facilitaron mucho el trabajo en la vacuna.

Poco a poco el procedimiento tecnológico pudo ser optimi-
zado (las reacciones químicas se redujeron de 65 a 23) y los ensayos clínicos 
dieron resultados favorables hasta aplicarse a niños, con excelentes resulta-
dos.

Los ensayos con la población fueron desarrollados en la pro-
vincia de Camagüey donde la cooperación fue decisiva en colaboración con 
el sector de salud pública, en particular la Dirección de Higiene y Epidemio-
logía y la Red de Consultorios del Médico de la Familia, así como la interacción 
con el sector de educación, tanto escuelas primarias como círculos infantiles. 
El Centro de Ingeniería Genética de Camaguey ofreció una buena base para 
todas esas operaciones. Sin la cooperación de esta red de actores la fase final 
de este producto científico no hubiera sido posible. 

En el 2003 se demostró que la vacuna funciona en lactantes y 
que inducía un nivel de protección muy elevado. Se logró entonces obtener 
la licencia de producción y el registro de la vacuna. Para su producción se 
puso en marcha en el CIGB una nueva planta.

Como resultado de este esfuerzo –de unos quince años– que 
contó con la cooperación de diversas instituciones y fue liderado por un 
pequeño laboratorio de la Universidad de La Habana, finalizaron los estudios 
que demostraban que la vacuna Anti-Hib desarrollada a partir de un antíge-
no totalmente sintético es muy segura y eficaz. 

Hoy en día se trabaja en la producción a gran escala de esta 
vacuna que por lo pronto ahorra al país tres millones de dólares anuales que 

se empleaban para la importación de vacunas contra el Hib. Han sido sumi-
nistradas más de un millón de dosis a niños cubanos. La vacuna dispone de 
patentes en varios países y hay acuerdos para su exportación.

El resultado fue publicado en la revista Science (Kaiser, 2004) 
y el Task Force de oNU que elaboró el documento Innovation: Applying 
knowledge in development (2005) lo reflejó extensamente. La vacuna recibió 
una medalla de oro de la Organización Mundial de la Propiedad Industrial 
por la mejor invención (2005) y el Premio de Salud del Museo de la Técnica 
de San José, California (2005). También ha recibido numerosos premios na-
cionales y de la educación superior.

Según los propios investigadores el mayor premio es haber 
creado una vacuna capaz de salvar la vida de muchos niños.

En la actualidad el grupo trabaja en varios temas de frontera 
en búsqueda de nuevas vacunas contra el cáncer y contra enfermedades 
infecciosas. La colaboración interinstitucional y el apoyo del gobierno se han 
ampliado en correspondencia con el prestigio alcanzado. Las investigaciones 
arrojan ya varias tesis doctorales. 

Lo que parece común a los ejemplos citados es lo siguiente:

1) Todas las innovaciones han sido posibles por la existencia 
de un acumulado pre innovativo, expresado sobre todo en la 
formación de recursos humanos de alto nivel y procesos de 
institucionalización de la ciencia desarrollados durante varias 
décadas.

2) El contexto de aplicación aparece conduciendo todo el pro-
ceso de producción social de conocimientos. Entre las pregun-
tas de partida están: ¿Ciencia para qué? ¿Ciencia para quién? 
¿Cuál es la factibilidad económica? ¿Qué beneficios/ingresos 
producirá?

3) Las interacciones entre actores diversos y la incorporación 
de diferentes racionalidades (científicas, comerciales, sociales, 
ambientales) han moldeado las trayectorias tecnocientíficas. 
Los cambios examinados no van en la dirección del científico 
empresario, porque el objetivo no es el lucro individual, pero 
sí el del científico que asimila una visión integrada del proceso 
de investigación, producción, comercialización, empleo social 
de los productos y acepta un concepto de evaluación de la 
calidad del trabajo científico que dista de ser tradicional.

4) Los actores fundamentales han sido la comunidad de inves-
tigadores universitarios (que también ejecutan tareas de do-
cencia o de otros tipos) y el Estado, sobre la base de una co-
munidad de valores y objetivos compartidos. Existe en el 
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ambiente académico una cultura de pertinencia social y un 
afán de contribuir al desarrollo del país.

5) La investigación, la innovación y el aprendizaje marchan 
juntos, en varios sentidos. En primer lugar porque la calidad 
de la educación científica terciaria y la educación de posgrado 
son las que han hecho posibles esas innovaciones. y en se-
gundo lugar porque la difusión de estos productos a la socie-
dad (por ejemplo las aplicaciones del Biobras-16 en la cosecha 
de hortalizas) requiere del aprendizaje social por parte de los 
productores. Todos esos desarrollos innovativos se acompañan, 
como suele ocurrir, de aprendizajes que a su vez retroalimen-
tan a las investigaciones y las innovaciones.

lA UNIVERSAlIzACIóN  
DE lA EDUCACIóN SUpERIOR
Durante la década de 1990 e inicios de la actual década, bajo 

la influencia de las adversas condiciones económicas que siguieron a la caída 
de la Urss y el recrudecimiento del bloqueo norteamericano a Cuba, el ingre-
so a la Universidad se redujo considerablemente. Hacia el año 2001 la situación 
comenzó a cambiar y se dio un nuevo impulso a la idea de universalizar el 
ingreso a la educación superior a través de la creación de Sedes Universitarias 
en todos los municipios del país22.

Sin embargo, las Sedes Universitarias Municipales (sUm) han 
evolucionado hacia una concepción más integral. La idea es que ellas deben 
cumplir las mismas funciones esenciales atribuidas al modelo de universidad 
que durante décadas el país ha venido construyendo. La universalización en 
curso dota a muchos territorios de instituciones de educación superior antes 
inexistentes. Esas instituciones tienen la virtud de aglutinar a la mayoría del 
capital humano de cada territorio. Esos profesionales tienen conocimientos 
y poseen contactos con personas e instituciones que disponen de conoci-
mientos y tecnologías y tienen información de primera mano sobre los pro-
blemas de los territorios donde actúan. En consecuencia, a través de las sUm 
se pueden tejer redes formales e informales y propiciar flujos de conocimien-
tos (Casas, 2003) que sirvan para atender los diversos problemas sociales, 
culturales, económicos, ambientales de los territorios. 

De ese modo, las sUm ofrecen nuevas oportunidades de poner 
los conocimientos al servicio de la solución de los problemas territoriales, 

22  El proceso de universalización de la educación superior que transcurre en el último lustro ha 
conducido a que muchas de las ies han creado sedes universitarias en los 169 municipios del país. 
Existen 3.150 sedes. Tal proceso ha permitido el acceso de 685 mil estudiantes a la educación supe-
rior, lo que representa alrededor del 62% de los jóvenes con edades entre 18 y 25 años. De ellos algo 
más de 500 mil estudian en las sedes municipales. En las SUM se estudian 47 carreras universitarias 
de pedagogía, ciencias sociales, contabilidad, ciencias de la salud y algunas ingenierías. El 64% de 
los estudiantes son mujeres y el 36% hombres. 

creando un nuevo actor colectivo, potencialmente volcado a la innovación, 
capaz de favorecer la creación de competencias para la asimilación/creación 
de tecnologías y conocimientos de significación social, siempre en vínculo con 
los restantes actores del territorio (políticos, administrativos, educativos).

De ahí que podemos sugerir que las sUm constituyen una in-
novación institucional que abre nuevas posibilidades de contar con institu-
ciones dinamizadoras de la gestión del conocimiento, la investigación, el 
desarrollo y la innovación en los territorios. Por esta vía el modelo interactivo 
al que hemos aludido se enriquece con una visión más próxima de los con-
textos locales, emergiendo un modelo contexto céntrico 23 

COmENTARIOS fINAlES
La experiencia de la UH permite también extraer algunas con-

clusiones. Anotaremos algunas de ellas:

1. La construcción de capacidades avanzadas de formación, 
investigación e innovación sólo puede ser el resultado de 
políticas perseverantes que movilicen las voluntades del ám-
bito académico y de otros actores sociales, en particular el 
Estado.

2. Los estudios de grado (con orientación a la práctica labo-
ral y un componente de investigación) y posgrado (desde la 
educación continua hasta los doctorados y posdoctorados), 
guiados siempre por agendas de formación e investigación 
caracterizadas por la pertinencia social y bien articulados in-
ternacionalmente, constituyen un recurso imprescindible para 
crear capacidades de investigación e innovación en las univer-
sidades. La investigación relevante exige educación científica 
de buen nivel, incluida la del posgrado. El aprendizaje a lo 
largo de toda la vida, apoyado por la educación superior, debe 
estar al alcance de las grandes mayorías.

3. El conocimiento relevante para el desarrollo debe tener 
muy en cuenta el contexto de su aplicación. Ello no reduce el 
valor científico de la investigación. El contexto, la trama de 
relaciones en que se inserta la práctica científica, puede gene-
rar agendas de investigación y trayectorias tecnocientíficas 
que permitan nuevas exploraciones de la frontera científica y 
tecnológica produciendo investigaciones relevantes en térmi-
nos científicos y cuya aplicabilidad puede desbordar los límites 

23 Con esta denominación queremos subrayar que el contexto debe ser la clave en la construc-
ción y orientación social, económica y cultural del conocimiento. La denominación del modelo 
tiene su origen en Souza et.al. 2001
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del contexto que los generó. Sugerimos la conveniencia de 
superar las dicotomías entre básico/aplicado, ciencia/tecnolo-
gía, evaluación académica/evaluación en razón del contexto, 
etc. y destacar la pertinencia social como un valor relevante. 
Como dice Vessuri: “más que pensar en cómo hacer políticas 
para la ciencia, se trata de definir políticas que desde su misma 
concepción tengan la intencionalidad de cómo emplear la 
investigación y el conocimiento generado para el desarrollo y 
bienestar colectivo” (Vessuri, 2006, p.17)

4. Son imprescindibles el trabajo multidisciplinario, en redes, 
y la cooperación.

5. Los sistemas de evaluación de la ciencia universitaria deben 
rebasar el exclusivo privilegio del peer review e incorporar cri-
terios diversos, estimulando el trabajo orientado a la solución 
del problema sociales.

6. Sociedad es mucho más que mercado. La ciencia atiende 
exigencias comerciales, pero sobre todo, necesidades sociales. 
Las agendas de investigación también tienen que ser condu-
cidas por el objetivo de promover la inclusión social y la más 
amplia apropiación social del conocimiento. 
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Resumen
En este artículo se analiza el tema 
de la globalización en sus diversas 
dimensiones y su impacto en la 
conformación de tendencias 
dominantes sobre políticas 
universitarias en todo el orbe. En 
particular se analiza le conforma-
ción de un modelo hegemónico de 
universidad que ejerce una influen-
cia notable sobre sistemas naciona-
les e instituciones de educación 
superior en muy diversas regiones y 
países.  Del análisis de este modelo 
hegemónico se desprende una 
discusión sobre la necesidad de 
ampliar la agenda de temas y las 
alternativas de desarrollo para las 
universidades públicas.

AbstRAct
In this paper an analysis is made of 
the theme of globalization in its 
diverse dimensions and in its 
impact upon the framing of 
dominant trends about university 
policies at world level. In particular, 
the construction of a hegemonic 
university model is examined, 
which exerts a notable influence on 
the national systems and institutio-
ns of higher education in very 
diverse regions and countries. From 
the analysis of this hegemonic 
model, a discussion ensues of the 
need to broaden the thematic 
agenda and the proposal of 
development alternatives for public 
universities. 
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proyecto colectivo de investigación sobre 
globalización y educación superior que com-
parto con el Dr. Simon Marginson (University 
of Melbourne, Australia). Agradezco a mis 
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GlObAlIzACIóN, ESTADO Y mERCADO
La sociedad contemporánea suele ser caracterizada, en lo ge-

neral con relativa laxitud, a partir de las nociones de globalización o de mun-
dialización. Con estas denominaciones se hace referencia a un estadio bien 
identificable en la historia de la humanidad, a un modo o modelo distintivo de 
acumulación de capital -se diría en la terminología clásica- caracterizado por 
la naturaleza casi instantánea de los intercambios financieros y de información 
y por la velocidad inaudita a la que se efectúan intercambios de bienes y ser-
vicios, así como de mercancías (Castells, 1996). Como se sabe este modelo de 
acumulación, y la nueva división internacional del trabajo que le corresponde, 
están fundados en el uso de tecnologías digitales y de información que dan 
lugar a una nueva economía, centrada en la provisión de servicios, asentada 
en la producción e intercambio de conocimientos, de allí su caracterización 
como nueva economía del conocimiento y la información (Carnoy, 1999).

Pero de manera igualmente relevante, esta etapa distintiva de 
la acumulación de capital está caracterizada por dinámicas específicas profun-
damente relacionadas en los ámbitos económicos, políticos, sociales y cultu-
rales (Castells, 1996, 1997, 1998; Touraine, 2000). Las dinámicas estructurales del 
ámbito económico como la rapidez de movimientos de capitales (debido a la 
tecnología, a la centralidad del sector servicios y a las nuevas formas de pro-
ducción) se nutren y a la vez dan lugar a procesos políticos y sociales que re-
afirman una nueva relación de fuerzas, un nuevo equilibrio entre el mundo del 
capital y el mundo del trabajo, o entre capital y grupos subalternos.

Esta condición da lugar a nuevas formas de Estado, nuevas 
configuraciones en lo que alguna vez se denominó Estados-Nación (Castells, 
1996). Tradicionalmente la caracterización de estas nuevas formas de Estado 
se ha centrado en llamar la atención sobre el fin del Estado benefactor (re-
distributivo) o sobre la preconización de la desaparición virtual o reducción 
extrema del Estado (Rosecrance, 1996), como espacio de conformación de 
políticas públicas, como organizador de la acumulación y como articulador 
de la cohesión social y de identidad nacional (Evans, 1997; Evans, Ruesche-
meyer, & Skocpol, 1985).

Sin embargo, lo que tenemos frente a nosotros es una nueva 
forma del Estado, que escapa quizás a las definiciones clásicas. Un nuevo tipo 
de Estado que organiza la integración internacional y asume formas extremas 
para favorecer la acumulación adoptando programas asistenciales cada vez 
más reducidos, refinando su carácter coercitivo y sustituyendo sus antiguas 
funciones de proveedor de bienes y servicios por un nuevo papel como 
regulador y evaluador de los mismos, ahora provistos a costos comerciales 
por el sector privado (Aronowitz & Bratsis, 2002).

Como estaba descrito en las caracterizaciones clásicas de la acu-
mulación capitalista, esta acumulación avanza, se expande y se moderniza, entre 
otras formas, a través de un proceso sostenido de transformación de bienes y 
servicios en nuevas mercancías intercambiables en los mercados. En este sentido, 
el mundo contemporáneo esta caracterizado por dos hechos centrales:
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1. Como nunca antes, algunos mercados han alcanzado una 
gran dimensión internacional, coexisten sin embargo con mercados diferen-
ciados de carácter local y con áreas o regiones en donde cierto tipo de 
mercados –como por ejemplo la demanda para la producción de conoci-
mientos y el desarrollo de tecnología de punta- siguen siendo inexistentes.

2. Dada la centralidad de los conocimientos y la información 
en los procesos económicos contemporáneos, no resulta sorprendente el 
hecho de que diversas áreas de conocimiento se hayan convertido o cons-
tituyan potencialmente mercancías de alto valor (Marginson, 1997; Marginson 
& Considine, 2000; Slaughter & Leslie, 1997; Slaughter & Rhoades, 2004).

En la globalización las formas de acumulación, las nuevas for-
mas de Estado, la organización social y la cultura se articulan en torno a la 
preeminencia del mercado, del intercambio libre de bienes, servicios y fuer-
za de trabajo (Lechner & Boli, 2000; Touraine, 2000). En esta lógica se da una 
economización de la vida social, de la organización política y del discurso en 
donde el mercado funciona como gran articulador, generador de bienestar 
colectivo y constructor de sentido (Wolin, 1981).

La preeminencia del mercado se expresa en intercambios 
económicos, en políticas concretas para casi todos los sectores, y en un 
discurso complejo de descrédito de lo público frente a lo privado (Calhoun, 
1992). El discurso dominante en la sociedad contemporánea hace una valo-
ración del mercado y de la competencia como los reguladores sociales más 
relevantes, eficientes y equitativos. En esta nueva filosofía de lo público se 
adoptan valores como la rentabilidad, la productividad, la eficiencia o la efi-
cacia, propios del ámbito económico, y se generalizan a todos los otros 
ámbitos de la vida social (Wolin, 1981).

lAS TRANSfORmACIONES DE lA INSTITUCIóN 
UNIVERSITARIA
Como cabría esperar, a nuevas formas de acumulación, a nue-

vas formas de Estado, al proceso de economización de la vida social, corres-
ponden también los intentos de establecer nuevas formas de universidad. 
La continuidad histórica de esta institución y la coexistencia de nuevas y 
viejas formas en su seno (igual que en otras instituciones de la sociedad) 
pueden hacernos perder el sentido de que la universidad se encuentra en 
una de sus grandes trasformaciones (Barnett, 2000; Lyotard, 1990; Readings, 
1996; Slaughter & Leslie, 1997). Esta transformación es al menos equivalente 
en profundidad y magnitud a las tres transformaciones clásicas descritas por 
Wittrock y Rothblatt (1993).

UNIvERSIDAD, BIENES PúBLIcOS y BIENES PRIvADOS
Como señala Marginson (1997; 2000), la universidad, y sobre 

todo la universidad pública, ha sido históricamente un espacio bastante 
equilibrado de producción de bienes públicos y privados. En todo caso du-
rante largos periodos su papel en la construcción y racionalización de la 

emergencia de Estados Nacionales y sistemas políticos tuvo preeminencia 
sobre su rol en el ámbito privado, en el otorgamiento de certificados profe-
sionales y en la generación de conocimientos para el mundo de la producción 
(Barnett, 2000; Readings, 1996).

En la actualidad la universidad como institución es objeto de 
enormes presiones para reorientar sus actividades y sus recursos de manera 
fundamental a la producción de bienes privados, intercambiables en el mer-
cado. Aunque subsisten las formas tradicionales de preparación para las 
profesiones y las disciplinas y de creación de conocimientos, se ha impuesto 
en las políticas públicas y prácticas universitarias –tanto en el discurso como 
en las acciones concretas- la orientación hacia el mercado, como fin último 
y como modo de supervivencia de las instituciones de educación superior 
(Slaughter & Rhoades, 2004).

La producción tradicional de bienes públicos y privados se ha 
transformado radicalmente con la transformación de los Estados Nacionales. 
La función pública de la universidad (en la democratización del acceso, la 
creación de identidad y ciudadanía, la atención a temas y problemas de orden 
público) se ha reducido al extremo (Marginson & Ordorika, forthcoming; 
Readings, 1996; Trindade, 2001).

Pero es incluso en la producción de bienes privados tradicio-
nales de la educación superior que también ha habido una transformación 
radical. Resulta notable el hecho de que en las universidades de investigación 
el otorgamiento de licencias, títulos y grados (profesionales o disciplinarios) 
ha perdido centralidad en la vida universitaria. Como contrapartida de lo 
anterior la articulación entre investigación y el posgrado se ha constituido 
en el espacio medular de la vida académica universitaria (Clark, 1995).

También en el ámbito del posgrado y la investigación se han 
dado cambios significativos. Algunas disciplinas y temáticas tradicionales –por 
ejemplo de las ciencias sociales y las humanidades o de algunas ciencias 
básicas- han perdido peso y reconocimiento institucional frente a otras que 
son consideradas más rentables y productivas –como las ingenierías y las 
ciencias aplicadas (Slaughter, 1990). Se da entonces un énfasis y una enorme 
relevancia a la producción de conocimientos para el mercado asumiendo 
formas de producción de conocimientos y de publicación de resultados –por 
ejemplo para la protección de patentes- que antes hubieran sido impensables 
en un medio universitario (Slaughter & Leslie, 1997). El acercamiento al mer-
cado y las necesidades de comercialización de la investigación han dado 
lugar a la introducción de procesos de autentificación y mensurabilidad de 
los “productos” del conocimiento que se encuentran fuera de los métodos 
tradicionales de validación de las ciencias (Barnett, 2000; Lyotard, 1990).

PRODUctIvIDAD y cOMPEtENcIA  
EN LA EDUcAcIóN SUPERIOR
El énfasis en la producción para el mercado, y la adopción de 

prácticas y discursos de mercado y competencia en las políticas públicas han 
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introducido a la universidad una serie de conceptos y nociones cuya adopción 
ha resultado de alguna forma traumática y problemática (Ordorika, 2004; 
Slaughter & Leslie, 1997; Slaughter & Rhoades, 2004). La competencia por 
recursos y prestigio frente a Estado y mercados (locales e internacionales) 
obligan a la cuantificación de outputs (productos), inputs (insumos) y practicas 
universitarias. Conceptos asociados a la relación empresario-consumidor o 
inversionista o a la de financiero-empresario se instalan en la universidad.

Así han llegado a la educación superior nociones tales como la 
de excelencia, un concepto indefinido y vacío con el que se pretende sintetizar 
simultáneamente tanto fines ambiguos de la universidad como su capacidad 
para lograrlos (Readings, 1996). A estos se suman otros términos del mundo de 
la producción y el mercado como eficiencia y productividad. 

La noción de productividad1 se ha manejado tanto en relación 
con la práctica docente como en la de investigación. En ambos casos existe 
un amplio consenso en la literatura sobre la dificultad y extrema complejidad 
de evaluar la productividad de las actividades relacionadas con el conoci-
miento. Casi toda la literatura enfatiza el carácter imperfecto de las medicio-
nes de inputs y outputs en la enseñanza o la investigación (Hughes & Tight, 
1995; Johnes & Johnes, 1993; Pla Vall, 2001).

Sin embargo en este segundo terreno, el de la investigación, 
se han implantado, con relativa solidez, sistemas de evaluación de producti-
vidad e impacto tanto para académicos individuales como para instituciones. 
De modo indirecto en ambos se constituyen sistemas de precios (monetarios 
y de prestigio) para la práctica individual e institucional. 

En el ámbito individual dan lugar a sistemas especiales de re-
muneración por méritos o por productividad (merit pay). Se trata de la incor-
poración de prácticas similares a las del mercado para establecer sistemas 
de pago diferenciado para los académicos de las universidades. Destaca en 
este caso la experiencia extrema de los “sistemas de incentivos” y las “becas 
de productividad” que prevalecen en el sistema de educación superior mexi-
cano (Bensimon & Ordorika, 2006; Ordorika, 2004).

La existencia de un campo internacional de la educación su-
perior que se manifiesta como un mercado global de universidades abre un 
intenso proceso de competencia por prestigio y recursos entre las institucio-
nes postsecundarias (Marginson & Ordorika, 2007). El mercado global está 
segmentado y, por supuesto, no todas las universidades del mundo aparecen 
siquiera en la competencia real en el ámbito internacional. El mercado global 
está mediado por un sistema de valorización a través de tablas comparativas 
de productividad y desempeño en la producción de conocimientos o en 
mediciones del prestigio y del estatus mundial de las instituciones. Es por 
esto que en el ámbito institucional la lógica de la productividad y de la com-
petencia entre instituciones da lugar a los sistemas de ranqueo (rankings) 

1  Productividad cantidad de output (bienes o servicios) en relación con unidad de input (fuerza 
de trabajo, salario, materia prima).

internacionales y a los sistemas de jerarquización institucional. Los más co-
nocidos son el de la Universidad de Shanghai Jiao Tong, y el del Times Higher 
Education Supplement en Gran Bretaña. Estas tablas o comparaciones han 
capturado la atención mundial en lo que constituye un signo de la existencia 
de un nuevo mercado global. Al mismo tiempo, las comparaciones dan lugar 
a efectos materiales e ideológicos en la estructuración de este mercado como 
un sistema de poder (Marginson & Ordorika, 2007).

LA HEGEMONíA DE LA UNIvERSIDAD 
NORtEAMERIcANA DE INvEStIGAcIóN
Los ranqueos universitarios muestran las enormes desigualda-

des existentes entre naciones y sistemas educativos en términos de su acce-
so a recursos y del estatus de sus instituciones. Las universidades de investi-
gación que encabezan estas listas provienen fundamentalmente de los 
Estados Unidos y unas pocas más de Gran Bretaña.2 Los criterios para jerar-
quizar a las instituciones reproducen los patrones de dominación de estas 
mismas universidades. Le dan ventaja a las naciones más ricas que son capa-
ces de invertir grandes cantidades en investigación científica y benefician a 
los países de habla inglesa porque esta lengua es hoy en día el único idioma 
global de la ciencia y la investigación (Marginson & Ordorika, 2007).

Aun más significativo resulta el hecho de que los compromisos 
sociales y políticos de ciertas tradiciones universitarias para la construcción 
de los Estados y sociedades nacionales, se encuentran muy lejos de los es-
tándares internacionales de desempeño y productividad. La orientación de 
las universidades hacia las necesidades de poblaciones y grupos sociales 
locales así como su impacto en el desarrollo local, regional o nacional resul-
ta difícil de medir y se encuentra fuera de los criterios internacionales de 
desempeño académico y productividad en la investigación (Ordorika & 
Kempner, 2003). Las tendencias internacionales alejan a las universidades de 
sus compromisos autóctonos y minimizan su papel como constructoras de 
instituciones y proyectos nacionales y estatales (Ordorika & Pusser, 2007).

Las tendencias hegemónicas a nivel mundial reproducen la 
dominación de las universidades norteamericanas más prestigiosas, sobre el 
conjunto de sistemas educativos superiores y universidades de todo el orbe. 
La hegemonía se expresa ideológicamente en el carácter normativo que 
asume la idealización del modelo americano de universidad de investigación 
y el altamente estratificado y competitivo sistema público/privado de edu-
cación superior que combina un alto nivel de cobertura con una concentra-
ción extrema de riqueza, autoridad académica, recursos académicos y ma-
teriales y estatus social, en las universidades líderes. Un modelo muy 
diferente al que se desarrolló en la mayoría de las naciones, específicamente 

2  El listado mundial publicado por la Universidad de Jiao Tong Shanghai (2005) incluye entre las 
primeras 100 universidades a 52 instituciones de los Estados Unidos, a 17 de otros países de habla 
ingles y las restantes provienen de países de Europa occidental y Japón..
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en aquellas que reivindicaron la contribución de la universidad a la demo-
cracia y la construcción nacional, y coloca a la universidad de investigación 
en el centro de la cultura y la política nacional.

El modelo normativo de esta idealización de la universidad 
americana de investigación es promovido y propagado por instituciones supr 
nacionales, como el Banco Mundial o la OCDE, en sus directrices a los dise-
ñadores de políticas para las naciones en desarrollo y en las condiciones 
asociadas a los préstamos del Banco. Este modelo universitario se ha conver-
tido en un componente importante de la ideología neo-liberal dominante 
en la mayoría de las naciones, en la literatura de investigación más conven-
cional sobre educación superior y en el debate público cotidiano. El modelo 
se ha traducido en recetas simplistas que se reproducen sin crítica ni reflexión 
en muchos países (Ordorika & Pusser, 2007).

REDUCCIONISmO DEl mODElO HEGEmóNICO
A pesar de las grandes similitudes entre sistemas en institucio-

nes, en el mundo no ha habido una idea única de universidad (Bonvecchio, 
1991; Wittrock, 1993). Por el contrario, diversas tradiciones mayores bien dis-
tintivas operan en el nivel nacional, meta-nacional o regional. Algunos de 
estos modelos o tradiciones3 se definen a partir de fronteras nacionales o en 
algunos casos por tradiciones post coloniales; otros están unidos por proxi-
midades culturales o geográficas. Aunque algunos de estos modelos han 
tenido más influencia internacional que otros, todos ellos han representado 
tradiciones universitarias robustas en sus propios ámbitos. 

En esta era global en la que los modelos, ideas y políticas se 
comunican más libremente a través de las fronteras nacionales, se esperaría 
que las diferentes tradiciones contribuyeran al desarrollo de la educación 
superior mundial. Sin embargo, esto no ocurre así. La dominación del mode-
lo norteamericano y su “idea de universidad” ejerce una poderosa influencia 
a escala mundial. Las tendencias hacia una estandarización global reflejan en 
parte la emergencia de sistemas comunes en la educación superior pero 
también evidencian diferencias y desigualdades tanto culturales como ma-
teriales.

Más aun, una idealización reduccionista del modelo norte-
americano de universidad elitista de investigación -que corresponde a una 
relación virtualmente única entre universidad e industria, existente en los 
Estados Unidos— se convierte en un modelo dañino y peligroso cuando 
se traslada, en una versión romantizada, al resto de las universidades del 
mundo. La vocación empresarial así como la orientación hacia el mercado 
y el comportamiento emulador del mercado son característicos de las 
universidades norteamericanas más reconocidas, que de manera creciente 

3  Me refiero aquí a modelos tales como la universidad elitista de investigación en los Estados 
Unidos (Geiger, 2004; Kerr, 2001), la universidad constructora de Estado en América Latina y otros 
países periféricos (Ordorika & Pusser,en prensa), o a las tradiciones napoleónica y humboltiana en 
Europa continental (Flexner, 1994; Wittrock, 1993). 

han reducido su papel al de instituciones productoras de conocimientos 
cuya aplicación a la acumulación de capital es altamente significativa. La 
adhesión a este modelo en otros países centrales con modelos de acumu-
lación diferentes a los de los Estados Unidos puede ser perjudicial. La apli-
cación a las universidades públicas de investigación en países periféricos, 
históricamente más diversos en el espectro y naturaleza de sus tareas y 
responsabilidades sociales, de objetivos de productividad en la investigación 
y desempeño establecidos a partir de los estándares internacionales por 
los sistemas e instituciones dominantes. También puede conducir fácilmen-
te al abandono de los compromisos de la universidad pública con la socie-
dad en su sentido más amplio.

El desequilibrio general de la institución universitaria en su 
orientación al mercado y con la adopción del discurso y las prácticas econo-
micistas y de mercado, con nociones tales como la de productividad, han 
conducido en algunos países como señalan Marcela Mollis y otros (2003), a 
una crisis de la institución universitaria, a una perdida de identidad y sentido 
de la universidad. Las instituciones se vuelven más limitadas en sus prácticas 
y en su orientación. Pierden con ello sentido y legitimidad social, al asumirse 
centralmente como empresas productoras de conocimientos. Pierden pro-
fundidad al reducir sus procesos de autoreflexión a temas vacuos como la 
excelencia o nociones economicistas como la de productividad. Al estrechar 
sus miras y reducir su margen de acción a las actividades de producción de 
conocimiento rentables en los mercados o pseudomercados, las universida-
des han perdido presencia como espacios reflexivos de racionalización de la 
sociedad contemporánea.

lAS UNIVERSIDADES EN lA pERIfERIA
Las instituciones, los administradores y diseñadores de políti-

cas públicas, e incluso los académicos y los estudiantes universitarios de todo 
el mundo tenemos una enorme dificultad para escapar a estas tendencias 
hegemónicas. Aunque existe un buen número de casos importantes de re-
sistencia, las alternativas bien desarrolladas frente al modelo dominante son 
prácticamente inexistentes. Para construir alternativas y expandir la noción 
de las contribuciones de la educación superior a la sociedad es necesario 
tener claros los efectos de las políticas de mercado, de su impacto en la re-
ducción de los fines de la universidad y de las consecuencias en las respon-
sabilidades sociales de la universidad. Por ello es cada vez más importante 
entender la carga que conllevan conceptos y nociones tales como produc-
tividad y desempeño en la investigación, que están tan ligados a las institu-
ciones de educación superior orientadas hacia el mercado.

HOMOGENEIzAcIóN, ALINEAcIóN y JERARqUIzAcIóN
En un proceso que podemos llamar de mercantilización o 

comodificación, la educación superior ha sido alineada a los requerimien-
tos y prácticas de diversos mercados en ámbitos nacionales o interna-
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cionales. En este contexto global las universidades de investigación han 
sido integradas, de manera voluntaria o involuntaria, a un mercado glo-
bal con un sistema centralmente establecido de valorización a través de 
los ranqueos internacionales. Estos ranqueos promueven, reproducen y 
deifican a los indicadores de desempeño y productividad en la genera-
ción de conocimientos como las únicas fuentes de valor y de apreciación 
social para las instituciones de educación superior y para el trabajo 
académico.

Las medidas estandarizadas de outputs académicos se han 
convertido en una fuerza internacional homogeneizadora que coloca a 
universidades con diversos orígenes, tradiciones y funciones en una compe-
tencia, en condiciones desiguales y con posibilidades no equitativas de éxito. 
De esta forma, el mercado global de la educación superior opera como un 
poderoso mecanismo de reproducción de las inequidades entre diferentes 
tipos de universidades, de diversas regiones o países y con un acceso extre-
madamente diferenciado a recursos materiales.

La reproducción del mercado global de la educación superior 
se basa en dos procesos distintos pero profundamente interconectados: el 
alineamiento y la estratificación jerárquica. El alineamiento está basado en el 
carácter normativo del modelo hegemónico de productividad que hemos 
discutido y en su efecto homogeneizador en la diversidad de proyectos y 
tradiciones universitarias. La estratificación jerárquica opera a través del es-
tablecimiento de un orden escalonado de instituciones basado en su estatus 
y poder internacional a partir de una comparación con estándares interna-
cionales de productividad establecidos por las propias instituciones que dan 
origen al modelo hegemónico.

DIvERSIDAD DE tRADIcIONES
Un buen número de universidades en la periferia del mo-

delo hegemónico, entre ellas muchas en América Latina, han mantenido 
tradiciones diferentes y han jugado un papel central en el desarrollo de 
los Estados-Nación. La mayoría de ellas han entrado, de conformidad o 
por la fuerza, en procesos conflictivos de conformidad y homogeneiza-
ción hacia el modelo hegemónico global. Esto constituye un proceso 
muy riesgoso de transición para las universidades periféricas, y para los 
países en que están localizadas, al entrar en un proceso de subordinación 
y de competencia desigual con el modelo norteamericano de universidad 
de investigación y con sus instituciones más representativas. La legitimi-
dad y enraizamiento de las instituciones nacionales se erosiona a partir 
de una comparación injusta e injustificada con las universidades porta-
doras del modelo productivista. El carácter distintivo de los sistemas y 
universidades nacionales se pierde poco a poco dando paso a institu-
ciones desarraigadas que no califican en los ranqueos internacionales, y 
con impacto disminuido en los entornos locales y nacionales a los que 
deberían responder.

AlTERNATIVAS Al mODElO HEGEmóNICO
La emergencia de un mercado internacional para la educación 

superior plantea un reto significativo para las universidades nacionales de 
investigación: la necesidad de participar en el espacio global de los colegios 
superiores y universidades a partir de su propia naturaleza y carácter distin-
tivo, sin diluirlos de cara al modelo hegemónico y a los lineamientos interna-
cionales dominantes. El alineamiento y la jerarquización tienen que ser con-
frontados a través de la recreación de las diferentes tradiciones y modelos 
universitarios.

Dada la diversidad de contextos regionales y nacionales así 
como la de tradiciones universitarias es imposible pensar en la existencia de 
una alternativa única al restrictivo modelo hegemónico orientado al merca-
do. Para la elaboración de alternativas es fundamental avanzar en la recons-
trucción de la apreciación social de la educación superior pública a partir de 
una valorización extensiva de las contribuciones de las universidades a la 
sociedad que vaya más allá de las interacciones con los mercados y el cum-
plimiento de prácticas administrativistas. 

Con cierto voluntarismo corresponde a la universidad contra-
rrestar la inercia del mercado para retomar un papel en la construcción so-
cietal y redefinir su presencia en el terreno de la construcción del proyecto 
de Estado, de la identidad y la cultura, de la política, de la sociedad e incluso 
de la economía. En esta dirección es posible pensar a la educación superior 
pública a partir de un conjunto de responsabilidades y compromisos sociales 
en donde la universidad se asuma como:

1. Un espacio privilegiado para la articulación entre tenden-
cias globales e identidades nacionales así como para la construcción de 
nuevos pactos e interacciones sociales entre diversas culturas y percepciones 
del mundo a nivel local o nacional; entre distintos grupos étnicos; entre po-
blaciones o nacionalidades autóctonas y migrantes; entre géneros, clases 
sociales y otras diferenciaciones sociales

2. Una institución única en el ámbito público, para la com-
prensión reflexiva y la crítica fundada sobre la sociedad contemporánea y sus 
relaciones con el medio ambiente (Pusser, 2006)

3. La única institución existente en la sociedad contemporá-
nea capaz de establecer un puente entre el conocimiento especializado y la 
sociedad en su conjunto, en el contexto de la sociedad del conocimiento y 
de la economía de la información (Fuller, 2001)

4. La institución más valiosa en la recreación y la construcción 
de valores contemporáneos compartidos y entendimientos sociales, así como 
un espacio esencial para la formación de diversos grupos para un espectro 
muy amplio de interacciones en la sociedad y con el ambiente (estas incluyen 
la formación para el trabajo y el empleo pero van mucho más allá de estos 
objetivos), y

5. Un establecimiento fundamental para la producción de 
conocimientos, atendiendo un rango muy amplio de preocupaciones sociales, 
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demandas y problemas en diversos ámbitos, abarcando mucho más que los 
reducidos requerimientos de la producción y las demandas del mercado.

En el contexto de un mercado internacional, jerarquizado y de 
una percepción hegemónica de que constituye una universidad exitosa en 
la sociedad contemporánea, el reto para alas universidades periféricas es la 
preservación y recreación de la diversidad de tradiciones y responsabilidades 
a partir de un eje fundamental: un compromiso con la sociedad en su senti-
do más amplio. A partir de esta noción es posible construir una variedad 
amplia de alternativas fundadas en las distintas tradiciones y en las diversas 
condiciones históricas.

La ampliación de la valoración societal de la institución uni-
versitaria constituye un elemento crucial para articular la fuerza necesaria 
para desbordar el reduccionismo productivista y de mercado como fin último 
de la educación superior. En la articulación con los problemas, demandas y 
expectativas de la sociedad en su conjunto radica la posibilidad de ir más allá 
de los estrechos límites del modelo hegemónico para expandir el horizonte 
de desarrollo de las universidades públicas.
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El CONTExTO DE lA CIENCIA-E  
EN lATINOAméRICA. ApOlOGíAS, 
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tHe context of e-science in 
latin america: apologies, 
opportunities, and 
cHallenges
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Resumen:
En el ensayo abordamos las 
interrogantes ¿puede la ciencia-e 
contribuir a mejorar las capacidades 
de investigación, productividad y 
relevancia de la academia regional 
o, por el contrario, tiende a incre-
mentar la heterogeneidad de la 
calidad y pertinencia existentes?, 
¿cuál es la contribución/coopera-
ción de los diversos organismos 
internacionales para fortalecer las 
“autopistas de información” para la 
investigación? La premisa central de 
nuestras investigaciones: el 
contexto cultural es un factor 
estratégico en los procesos de 
generación, desarrollo e implanta-
ción de los conocimientos, bienes y 
servicios que se clasifican como 
parte de las plataformas de redes 
avanzadas o ciencia-e. Lo que nos 
proponemos en trabajos como 
éste, inscritos en este joven 
proyecto sobre nacientes procesos 
sociales del sector académico 
regional, es contribuir a romper con 
las mitologías más difundidas a la 
espera de futuros estudios meso y 
micro sociales que no se encuen-
tran aún en el ciberespacio.

AbstRAct
The essay takes up the questions 
can e-science contribute to 
improve the research capacities, 
productivity and relevance of 
regional academia or, on the 
contrary, does it tend to increase 
the heterogeneity of existing 
quality and pertinence? What is the 
contribution/cooperation of diverse 
international organizations to 
strengthen the “information 
highways” for research? The central 
premise of this study is that the 
cultural factor is a strategic factor in 
the processes of generation, 
development and implantation of 
advanced networks or e/science. 
What is proposed in a paper such as 
this, inscribed in this young project 
about emerging social processes 
within the regional academic 
sector, is to contribute to break 
down widespread mythologies, 
waiting for future meso and micro 
social studies that are not yet 
available in cyberspace.
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INTRODUCCIóN
La exploración de los desafíos y oportunidades de la investi-

gación académica latinoamericana en el contexto de la ciencia-e, que efec-
tuaremos en este trabajo, se enmarca en la reflexión propuesta en el coloquio 
mundial dedicado a las “Universidades como Centros de Investigación y 
Conocimiento: ¿una Especie en Extinción?”1, celebrado en la sede de la UNES-
CO en noviembre/diciembre de 2006. Por ello retomamos las interrogantes 
centrales que allí se están debatiendo: ¿puede la ciencia-e contribuir a me-
jorar las capacidades de investigación, productividad y relevancia de la aca-
demia regional o, por el contrario, tiende a incrementar la heterogeneidad 
de la calidad y pertinencia existentes?, ¿cuál es la contribución/cooperación 
de los diversos organismos internacionales para fortalecer las “autopistas de 
información” para la investigación? La construcción reciente de las redes 
avanzadas presenta un conjunto de desafíos importantes, tradicionales y 
nuevos. De allí surge la duda acerca de si se promueve en los proyectos un 
contenido local/global o si son éstos un espejo o apéndice de tendencias 
internacionales, o si la ciencia-e es una prioridad para la política pública de 
ciencia, tecnología e innovación para el desarrollo sustentable de América 
Latina.

Desde la perspectiva del pensamiento crítico desarrollado 
por la Informática Social y los Estudios Sociales de la Ciencia, la Tecnología 
y la Innovación para el Desarrollo Sustentable (CTI+DS), las dudas e interro-
gantes expresadas anteriormente cumplen la función de romper con la 
mitología clásica de la sociedad tecnológica, post-industrial o del conoci-
miento, en la que se promueve a las tecnologías de la información y la 
comunicación (TIC) como generadoras de modelos de organización social 
inevitables y deseables de manera global y uniformadora; asimismo, tales 
incertidumbres orientan la exploración en el ciberespacio para encontrar 
información confiable sobre los temas que enmarcan nuestra reflexión en 
este trabajo. Nuestro enfoque teórico y metodológico parte de la sistema-
tización de la información encontrada en la fase exploratoria y descriptiva 
de un proyecto en marcha sobre la ciencia-e en América Latina2, en el 
Departamento Estudios Sociales de la Ciencia del IVIC. Cabe advertir, final-
mente, que no tenemos respuestas generalizables a todo el contexto lati-
noamericano, dado que al hacerlo estaríamos contradiciendo la premisa 
central de nuestras investigaciones: el contexto cultural es un factor estra-

1 En el Foro educación superior, investigación y conocimiento. Disponible en:  www.unesco.org/
education/researchforum,

2  El objetivo de dicho proyecto es explorar, actualizar, sistematizar, divulgar y socializar las 
fuentes de documentación-e desde las perspectivas de los estudios sociales de la ciencia y la in-
formática social, la dimensión socio-histórica de los procesos de cambio socio-técnico organiza-
cional de las prácticas, planes, programas y proyectos correspondientes al ámbito de la Ciencia, la 
Tecnología y la Innovación para el Desarrollo (CTI+D), en interacción con procesos y proyectos para 
la asimilación, transferencia e innovación de las TIC. Disponible en:  http://www.ivic.ve/proyectos/
?mod=listado.php&codigo=0206.



196

ED
U

C
AC

Ió
N

 S
U

PE
RI

O
R 

y 
SO

CI
ED

A
D

 / 
N

U
EV

A 
ÉP

O
C

A 
/ V

O
LU

M
EN

 1
 / 

N
U

M
ER

O
 1

 / 
AG

O
ST

O
 2

00
7

8 
/ I

RE
N

E 
PL

A
Z 

PO
W

ER
 / 

EL
 C

O
N

TE
X

TO
 D

E 
LA

 C
IE

N
CI

A 
EN

 L
AT

IN
O

A
M

ÉR
IC

A
. A

PO
LO

G
íA

S,
 O

PO
RT

U
N

ID
A

D
ES

 y
 D

ES
A

Fí
O

S

197

tégico en los procesos de generación, desarrollo e implantación de los 
conocimientos, bienes y servicios que se clasifican como parte de las pla-
taformas de redes avanzadas o ciencia-e. Lo que nos proponemos en tra-
bajos como éste, inscritos en este joven proyecto sobre nacientes procesos 
sociales del sector académico regional, es contribuir a romper con las mi-
tologías más difundidas a la espera de futuros estudios meso y micro so-
ciales que no se encuentran aún en el ciberespacio.

lA CIENCIA-E DESDE lA pERSpECTIVA  
DE lA INfORmáTICA SOCIAl
Dada nuestra anunciada intención de realizar un diagnóstico 

del contexto de la ciencia-e en Latinoamérica evitando replicar las apologías 
sobre las TIC y sus efectos benefactores en el desarrollo humano o desarrollo 
sustentable, nos parece conveniente compartir algunos de los aprendizajes 
logrados de manera global y regional en el campo transdisciplinario que se 
denomina Informática Social.

Uno de los fundadores de este campo de conocimiento, 
Rob Kling (1999), considera la Informática Social como un cuerpo de in-
vestigación interdisciplinario que examina los aspectos sociales del dise-
ño, uso y consecuencias de la interacción entre las TIC y el contexto 
cultural. Entre sus principales objetivos está contribuir a disminuir las 
especulaciones sobre las posibilidades que tienen estas tecnologías de 
transformar las organizaciones sociales. Destaca el contraste entre la 
comprensión del tema que resulta de la investigación y la docencia que 
se realiza en el contexto de la Informática Social, y la percepción común 
que se forma a partir de las entrevistas a científicos de la computación 
que promueven una nueva civilización en revistas masificadas y de corte 
popular, lo que “lamentablemente, no conduce al tipo de comprensión 
profunda que necesitan muchos de los profesionales de la tecnología de 
la información” (Kling 1999). Asimismo, nuestro autor hace referencia a 
que la Informática Social permite comprender mejor la llamada “parado-
ja de la productividad”, que resulta justamente de no tener en cuenta que 
la tecnología no es suficiente para crear valor económico y social en una 
organización.

Desde nuestra experiencia de investigación y docencia en el 
campo de la Informática Social para el contexto latinoamericano3, es nece-
sario tener en cuenta la dimensión histórica de los procesos de transferencia 
de TIC innovadoras desde países productores a países receptores, y la dimen-
sión coyuntural que nos permite reconstruir diagnósticos organizacionales 
centrados en los siguientes indicadores:

3  IVIC. Disponible en: http://www.ivic.ve/estudio_de_la_ciencia/, En http://www.funredes.org/
mistica/castellano/ciberoteca/catalogo

1. La infoestructura4 socio técnica organizacional de las TIC: 
hardware, software, información, recursos humanos, financia-
miento, capacitación, sensibilización o formación del usuario. 

2. El tipo de gestión, lugar que ocupa el proyecto o el pro-
ceso en el organigrama de la institución o del sector nacional, 
valoración, misión, visión de los actores que participan en el 
proceso de cambio socio técnico

3. Las expectativas, valoración, motivación de los diversos 
usuarios/actores que participan en el proceso de cambio socio 
técnico.

4. Los procesos de aprendizajes y/o apropiación de las TIC 
por parte de individuos y organizaciones. (fue incluido como 
objetivo en estudios recientes)

Cabe destacar que en la región se popularizó, a través de la 
expresión ¿internet para qué?, (Gómez, R, Martínez J., 2001) un enfoque que 
se opone a las simplificaciones mecanicistas y deterministas que llevan a 
ofrecer acceso a la población como medio de fomentar efectos benefactores 
en distintos ámbitos sociales, enfoque que genera además iniciativas diversas 
orientadas a aprender a construir indicadores de diagnóstico del proceso de 
apropiación social o uso con sentido en las diversas comunidades regionales 
–incluyendo la académica5.

En la actualidad existe una tensión mundial, regional y nacional 
en cuanto a dos modelos alternativos de incorporación de Internet: aquel que 
fortalece a las TIC per se, de manera privatizada, y aquel que a través de una visión 
ideológica y política promueve la construcción de una sociedad del conocimien-

4  Según Alfons C. (1999), el concepto de infoestructura parte de que la riqueza de una nación 
con infraestructura no se genera como consecuencia de tenerla, sino de usarla y explotarla, sacarle 
un rendimiento, porque aunque tirar cables es básico, no es suficiente. La infoestructura es difícil de 
definir, tiene una formulación aún imprecisa y su gestión es compleja. Disponible en: http://www.
elprofesionaldelainformacion.com/

5  Uso con sentido significa poder usar efectivamente los recursos de las TIC, y saber combi-
narlos con otras formas de comunicación apropiadas. Un uso consentido incluye también la po-
sibilidad de producir contenidos propios, y de acceder a contenidos útiles y en el propio idioma. 
Las personas hacen un uso consentido de las TIC cuando combinan adecuadamente los recursos 
Internet con la radio comunitaria, las reuniones cara a cara, las publicaciones impresas, el video, en-
tre otros. Más allá del uso, la verdadera contribución de las TIC al desarrollo se hace posible cuando 
se logra la apropiación social de los recursos Internet. Apropiación social significa que los recursos 
de la Internet han ayudado a resolver problemas concretos para la transformación de la realidad. 
La evidencia de la apropiación no es el uso de las TIC, sino los cambios que éstas produjeron en el 
mundo real. Sólo cuando los recursos de la Internet son herramientas útiles para transformar la rea-
lidad, las TIC materializan su potencial para contribuir al desarrollo. (Gómez, R., Martínez J., 2001)
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to libre, sobre el soporte del software libre y el open access6. Entre estas dos op-
ciones opuestas en su concepto legal, económico y de protocolos de investiga-
ción, se encuentra un caleidoscopio de opciones que ameritan ser estudiadas 
en campo antes de llegar a conclusiones sobre la investigación académica y la 
ciencia-e. Entretanto, adelantaremos un diagnóstico orientado por estas meto-
dologías que hemos elaborado en la región y que –como homenaje post mortem 
a Kling– denominamos Informática Social en América Latina (ISAL)7.

lA CIENCIA-E EN El CONTExTO  
DE lA SOCIEDAD TECNOlóGICA8
Los términos sociedad tecnológica, post-industrial, informati-

zada, tecnotrónica, del conocimiento, son nociones de la misma familia. En 
general, con ellos se sugiere la existencia de una ruptura cualitativa en la 
historia de la humanidad. Por detrás de las variadas características a que se 
recurre para definir su carácter “revolucionario”, está la idea de que la ciencia 
tiene un peso crucial y cualitativamente decisivo en el ritmo de cambio y en 
el cambio de escala de la sociedad en las próximas décadas. La sociedad 
tecnológica no es tanto una noción analítica como un concepto político, 
repleto de contenido ideológico. En las manos de sus promotores, la imagen 
de la sociedad tecnológica adopta los visos de una justificación de la cre-
ciente alianza entre el Gran Estado del complejo militar-industrial en el mun-
do desarrollado y la Gran Empresa Corporativa (Hourani, B.T. 1987) 

Resulta particularmente significativo que en los argumentos 
se privilegian el conocimiento, la racionalidad, la provisión de información 
total, sin tocar casi las configuraciones de poder a través de las cuales ese 
conocimiento se articula en la sociedad. La dimensión política resulta esca-
moteada en el modelo de la sociedad tecnológica, que de diversas maneras 
se presenta como el triunfo de la despolitización. La ciencia y la política, 
concebidas clásicamente en posiciones antagónicas, por la vía de la cientifi-
cación de la sociedad tecnológica lograrían resolver definitivamente su an-
tagonismo a través de la eliminación de la política. 

En la lectura apologética de la sociedad tecnológica no se 
trata de sobredimensionar el valor de ciencia que produce el tipo de verda-
des abstractas sobre el mundo natural, sino de la llamada ciencia instrumen-
tal, resultante de un proceso prolongado de subordinación del conocimien-
to a los imperativos de la actividad económica. Esta subordinación se 
incrementa en el siglo XX y XXI a ritmos difíciles de medir. Mientras las ideas 

6  Ejemplos de estos modelos alternativos: The Drucker Institute; Hispalinux - Hacia la sociedad 
del conocimiento libre. Disponible en: http://www.hispalinux.es/node/feed

7  Informática Social en América Latina. Disponible en: http://dircompucv.ciens.ucv.ve:80/gene-
rador/sites/isal

8 Resumen de ideas centrales de Vessuri H (1991) ciencia, política y política científica en la socie-
dad tecnológica. Estudios del Desarrollo, vol. 1, Caracas, pp. 124-133. .

de la ciencia moderna, en desarrollo desde alrededor de 1600, tardaron casi 
tres siglos en encontrar una aplicación económica extensa, (Rosenberg, N. & 
L. Birdzell, Jr., 1986)  la industria comenzó a apoyarse seriamente en la ciencia 
alrededor de 1875. Desde entonces esta última adquirió una enorme fuerza 
en los Estados Unidos y el resto del mundo industrializado. No obsatnte, ella 
ha pasado a depender en buena medida del patronazgo de un tipo de poder 
muy organizado, la corporación industrial.

El impacto global de las innovaciones tecnológicas contem-
poráneas –basadas a menudo en los avances de la ciencia– dependerá de 
la organización que adopte el poder y del ambiente político que en última 
instancia canalice las consecuencias de tales innovaciones en una dirección 
más que en otra. La historia muestra que la ciencia y sus productos proba-
blemente siempre han estado asociados y subordinados a las prácticas de 
sus apropiadores. 

En el caso de las tecnologías de la información y la comunica-
ción se observa que mientras que ellas se han ido incorporando a la mayoría 
de las funciones fundamentales para el apoyo, protección y desarrollo de la 
sociedad, encuentran su mayor ajuste en las organizaciones burocráticas, en 
el comercio multinacional y en las agencias gubernamentales, incrementan-
do a través de su potencialidad de control, los poderes de intereses ya po-
derosos (Hourani, B.T. 1987). En un orden técnico-social global y reductor, el 
computador es evidentemente un instrumento privilegiado. El triunfo de la 
sociedad tecnológica supone para todo el planeta un modelo sociocultural 
único, un sistema unificado de relaciones económicas, una red omnipresen-
te de comunicaciones de todo tipo, una línea de desarrollo hegemónica y 
unidimensional, que llevaría a realizar un antiguo sueño de algunos grupos 
culturales, ligados a la tecnocracia, que pretendieron en diferentes momen-
tos definir un futuro convergente de la humanidad, un orden universal uni-
ficado, con una lógica central. 

Pero el modelo deja entrever señales antagónicas que más allá 
de la divergencia, la exclusión, inseguridad, falta de poder, aislamiento y 
fragilidad, muestran un sentimiento común de alienación en una cantidad 
sorprendente de personas y grupos, como quedó reflejado en los debates 
previos a la Cumbre de la Sociedad del Conocimiento por parte de movi-
mientos sociales que no pudieron influir en la modificación de los temas de 
las agendas elaboradas por la ITU en el año 2000 y mucho menos de los 
criterios de participación en el encuentro final y la defensa de condiciones 
para que a través de la libertad del conocimiento se oriente la apropiación 
con la democratización o popularización del saber.9 

La instrumentalidad del conocimiento científico se refleja tam-
bién en las instituciones encargadas de su producción, refinación y codifica-

9  Foros de debate A-6 Las TIC y la cooperación al desarrollo: después de la Cumbre Mundial 
para la Sociedad de la Información. Disponible en: http://www.cibersociedad.net/congres2006/fo-
rums/conversa.php?id=205
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ción de ese conocimiento, que tienen un papel central en la sociedad tec-
nológica: las universidades y los centros de investigación. En estas 
instituciones se puede seguir el proceso actual de acople del conocimiento 
CT a los sistemas tecnológicos de producción. Gran parte de la investigación 
y de los objetivos de la investigación son determinados desde “afuera” de las 
instituciones universitarias para que éstas desarrollen vínculos más estrechos 
con la industria y resulten en un sistema de investigación más práctico, 
orientado al corto plazo y a la comercialización de resultados. En países pobres, 
sin embargo, con sistemas científicos débiles, el intento reduccionista de los 
dirigentes políticos por convertir a las universidades en fábricas de tecnología 
conduce más probablemente al debilitamiento y eventual destrucción de la 
institución universitaria. No obstante, nuevos tipos de instituciones/investi-
gaciones más locales podrían dar resultados más efectivos para las nuevas 
demandas. 

La eficacia social esta inscrita en una doble lógica política-ideo-
lógica contrapuesta: la imagen de la sociedad tecnológica asume los visos de 
una justificación del orden social y la imagen del Desarrollo Sustentable en el 
contexto de las metas de la Cumbre del Milenio que invita a buscar propuestas 
de transformación de este orden establecido en el siglo XX en el plano geopo-
lítico global, regional, nacional o local. En última instancia, sin embargo, no hay 
medio directo para que alguien ajeno al mundo de la ciencia controle la calidad 
de la misma. Vinculado a este tema, se reconoce que es difícil democratizar la 
ciencia. Los productos de la actividad fundamental de los científicos (más allá 
de su transformación en resultados técnicos) sólo son inteligibles a otros cien-
tíficos. y aunque se relacionen con el mundo externo, su valor, al igual que su 
significado está gobernado por los juicios y pericias de los colegas. Se observa 
una instrumentalización de las instituciones de conocimiento en su producción 
y reproducción de científicos, profesionales y técnicos para satisfacer las de-
mandas del mercado. Excepto, quizás, en algunas unidades y disciplinas, en 
general, la educación está dirigida crecientemente al desarrollo de habilidades 
“comercializables” en el mercado de competencias profesionales. El grueso de 
los técnicos e ingenieros son entrenados para ser servidores leales en las fun-
ciones especializadas dentro de las organizaciones en las que están destinados 
a trabajar.

El proceso de crecimiento de la población de investigadores 
e ingenieros ha estado ligado a la emergencia de un mercado de trabajo 
cada vez más internacional, más que al reconocimiento académico per se. El 
papel de instituciones de educación superior de clase mundial como incu-
badoras de negocios innovadores, la necesidad de tener egresados en posi-
ciones claves en el país y el extranjero, y el papel del sector de educación 
superior en el comercio orientado a las exportaciones en algunos países son 
ingredientes que entran abiertamente en el debate. Claro, esta situación 
implica, junto con las oportunidades, una creciente vulnerabilidad de los 
cuadros técnicos en el mercado laboral, pues el grueso resulta cada vez 
menos indispensable y es más fácilmente reemplazable en la estructura 

burocrática para la producción multinacional. En las nuevas condiciones, en 
América Latina se profundiza la fuga de competencias. Se constituye así 
nuevamente en un tema de urgencia para los diseñadores de los nuevos 
esquemas de formación de calificaciones el logro no sólo de la formación 
sino de la retención productiva de sus recursos humanos.

La comunidad científica contribuye a crear un enorme poder .
Este es un nuevo giro de la vieja fórmula de la corrupción, que puede ayudar 
a explicar la confusión esencial en la práctica de la ideología manifiesta en 
tiempos recientes. Hoy tenemos especialistas en la violencia (IyD militar, indus-
tria de armamentos), que en nombre de la seguridad contribuyen a la insegu-
ridad creciente del mundo, especialistas de la comunicación (computación, 
ciencias de la comunicación), que sirven como instrumentos para la manipu-
lación, el control, supresión o disfraz de la información, especialistas del bien-
estar social, que a través de la investigación en salud, educación y vivienda, 
tienen una relación inversamente proporcional con la justicia social. 

Atrapada en la camisa de fuerza de la instrumentalidad, la 
ciencia está colonizada por las fuerzas dominantes, que son las responsables 
de alimentar la carrera del progreso científico-técnico y en la práctica dic-
tan las maneras de cómo apropiarse de y usar los avances científicos. En 
última instancia, la pregunta es si podemos esperar un mejor mañana a 
través de la ciencia o si los problemas políticos y la historia nos invitan a 
adoptar una buena dosis de escepticismo frente a la euforia científico-téc-
nica para el futuro. La verdadera reforma sólo vendrá con cambios políticos 
y económicos significativos. Se necesitan prácticas sociales originales y 
nuevas categorías teóricas que permitan construir futuros visibles y desea-
bles, a la medida de los grupos sociales y sus problemas, necesidades y 
expectativas. En esos futuros, con toda seguridad, habrá un lugar impor-
tante para la ciencia y la tecnología, pero la direccionalidad de las mismas 
estaría dada por el logro de un humanismo más completo. En ese intento 
probablemente ellas cambiarían más allá de su forma actual. Algunos de 
esos cambios ya están en marcha. Hacerlos posibles, en un mundo de 
necesidades, es nuestra obligación.10

CONTExTO DE RECEpCIóN DE lAS TIC  
EN AméRICA lATINA: lA CIENCIA-E DEpENDIENTE 
Y pERIféRICA
En la región latinoamericana los desafíos que se han su-

perado para construir las redes académicas interconectadas a la Internet, 
se relatan en una breve historia de los propios actores, en la que destacan 
la promoción que realizaron a finales de los ochenta la National Science 
Foundation (NSF) y la OEA, al coordinar reuniones orientadas a estudiar 
la viabilidad de una red de computadoras que facilitaría la comunicación 

10  La Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información aplaza el debate sobre el gobierno 
de Internet. Disponible en: http://www.gobiernoelectronico.org/node/3421
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entre investigadores. Por otro lado, en Brasil, en el Instituto de Matemáti-
cas Puras y Aplicadas (IMPA) de la ciudad de Rio de Janeiro, Brasil (Informe 
II reunión REDES, 1992), se organiza en octubre de 1991 una reunión 
continental bajo el nombre “First Interamerican Networking Workshop”. 
En un próximo encuentro efectuado el mes de noviembre de 1992, el 
Grupo de Trabajo.11 surgido de la reunión en Brasil, acuerda los objetivos 
y metas del Grupo Pionero; entre ellos destaca el ofrecimiento a la comu-
nidad académica de una herramienta de comunicación e información 
para la investigación y promoción de la integración regional. No deja de 
resultar una ironía que tales metas y objetivos hubieran de trazarse en 
una etapa de la historia de Latinoamérica en que las políticas públicas 
neoliberales trajeron como consecuencia la privatización de las economías 
y la disminución del gasto público en todos los sectores, incluyendo los 
de Telecomunicaciones, Educación Superior y de Investigación. (Petrazzi-
ni B.A, 2000)

Comúnmente, los discursos de divulgación y algunos or-
ganismos multilaterales definen la brecha digital como la diferencia en la 
penetración –uso– de las TIC en la población, en los países productores 
y receptores,12 sin tener presente entre los indicadores utilizados que la 
diferencia está asociada con la capacidad de producción de cada nación 
y el uso con sentido y apropiación social de cada nación y región. Los 
datos y políticas públicas revisadas indican que en los países productores 
el sector de las TIC es parte estructural de una economía apoyada en 
estas tecnologías, por lo que es adecuado designarla como economía-e. 
Quizás por ello los informes de la OCDE recientes, se centra en la globalización 
del conocimiento, principalmente por el uso de las TIC, cuyo gasto mun-
dial aumentó un 5.6% anual en el periodo 2000-2005 incluyendo a los no 
miembros como China, India, Rusia y Brasil. En términos globales, el desafío 
actual se orienta a construir nuevas infraestructuras apoyadas en la ban-
da ancha. Al respecto, en los países miembros de la OCDE hubo un incre-
mento de usuarios de banda ancha del 26%, pasando de 157 millones en 
diciembre del 2005 a 197 millones en diciembre del 2006 (OCDE, 2006 a, b)

La distribución actual de usuarios de Internet se expresa en los 
siguientes datos:

11  Foro Permanente de Redes de América Latina y el Caribe. Disponible en: http://www.pannet.
pa/viiiforo/; http://pioneros.comunica.org/?p=468 

12  AHCIET - Asociación Hispanoamericana de Centros de Investigación y Empresas de Teleco-
municaciones. Disponible en:  http://www.ahciet.net/

taBla 1: usuarios de iNterNet eN el MuNdo
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América

total norte América 334.538.018 232.057.067 114,7 69,4 21,2 (mundo)

Estados Unidos 301.967.681 210.080.067 120,3 69,6 90,5 (N.A.)

total centro América 146.757.829 23.291.100 623,9 15,9 7,3 (América)

México 106.457.446 20.200.000 644,7 19,0 86,7 (C.A.)

total sur América 370.225.923 60.988.177 326,7 16,5 19 (América)

Brasil 186.771.161 25.900.000 418,0 13,9 42,5 (S.A.)

Argentina 38.237.770 13.000.000 420,0 34,0 21,3 (S.A.)

Venezuela 25.771.806 3.040.000 220,0 11,8 5 (S.A.)

Chile 15.818.840 6.700.000 281.2 42,4 11 (S.A.)

total caribe 39.622.875 4.499.709 704,4 11,4 1,4 (América)

total América 891.144.645 320.836.053 154,3 36,0

 

europa

--

Unión Europea 493.119.161 251.031.906 165,9 50,9 23 (Mundo)

España 45.003.663 19.204.771 68,0 74,7 2,7 (U.E.)

Resto de Europa 316.505.525 61.690.986

total europa 809.624.686 312.722.892 197,6 38,6 28,6 (mundo)

 

Asia

China 1.317.431.495 132.000.000 486,7 10,0 33,9 (Asia)

Japón 128.646.345 86.300.000 83,3 67,1 22,2 (Asia)

Hong Kong 7.150.254 4.878.713 113,7 68,2 1,3 (Asia)

Resto de Asia 2.259.299.530 166.213.575

total Asia 3.712.527.624 389.392.288 240,7 10,5 35,6 (mundo)

 

Resto mundo 1.161.369.462 70.578.459

 

tOtAL munDO 6.574.666.417 1.093.529.692 202,9 16,6 100,0

FUENTE: (Ochoa M.A. ,2007)

Estos porcentajes de distribución continental de usuarios se 
corresponden con las cifras del mercado global de Internet reflejadas en el 
Informe del año 2007 de Digiworld: 
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taBla 2: los Mercados diGiWorld por reGióN 

Miles de MilloNes de usd

2003 2004 2005 ∆* 2006e

Europa 870 913 959 5.0 1.004

Estados Unidos 859 903 950 5.2 994

Asia Pacífico 736 783 828 6.1 884

América Latina 157 184 204 14.0 233

Resto del mundo 140 161 178 12.8 197

total 2.762 2.944 3.119 6.3 3.312

*Crecimiento medio anual 2003-2005

FUENTE: Nadal Ariño Javier (2007) 

La probabilidad de que esta tendencia continúe se expresa en 
el gráfico comparativo de inversión en CTI:

Grafico 1: Giid eN porceNtaje  

del producto iNterior Bruto (piB), por reGióN

Grafico 2: peNetracióN de BaNda aNcHa y pBi per 

cápita eN aMÉrica latiNa

Más particularmente encontramos los planes coordinados de la 
Unión Europea para articular, de manera regional y global, sus proyectos de 
construcción de infraestructuras de investigación, los planes hacia la economía-
e como soporte de la e-Europa y los planes de ciencia y tecnología regionales 
desde el año 2000 hasta la propuesta 2005-2010.( e Europa; 2005, 2010)

Para los años 2005-2006 en la región latinoamericana el gasto está 
localizado fundamentalmente en el hardware y en aquellos servicios físicos básicos 
para la construcción de una infraestructura de información. No obstante, el cambio 
de políticas en muchos de los países, en el sentido de retomar la inversión regional 
y nacional, ha generado mejoras en la economía afectando favorablemente la 
inversión pública y privada en estas tecnologías: servicios de telecomunicaciones 
12%, equipamiento 9%, tecnologías de la información 10% y electrónica de con-
sumo 25% (OCDE, 2006a) Un reciente informe describe comparativamente las 
cifras de penetración de banda ancha de la región estadística que indica los avan-
ces en la construcción de tecnoestructuras-infoestructuras.

Lo expuesto configura un panorama de las TIC en la región 
que la convierte a ésta en un receptor de estas tecnologías. En este contexto 
la ciencia-e no es una utopía y un modelo ideal a perseguir, sino simplemen-
te una experiencia de transferencia científico-técnica en marcha, expresada 
en la construcción de una red global de información y comunicación avan-
zada que está a la disposición de investigadores pioneros en el desarrollo y 
adaptación a sus prácticas de tecnologías emergentes. 

En Latinoamérica existen dos modelos enfrentados de conve-
nios de negociación y cooperación internacional, los cuales pueden repre-
sentar una direccionalidad diferente en cuanto a cómo fomentar la apropia-
ción con sentido. Uno de dichos modelos se enfoca en la construcción de 
una sociedad tecnológica para incrementar la competitividad en un merca-
do abierto. El otro está orientado a servir de apoyo a modelos alternativos 
de sociedad del conocimiento (UNESCO, 2005). En cualquiera de los modelos 
hay otras prioridades a tener en cuenta para la identificación de los grandes 
retos en relación con las metas de la Cumbre del Milenio, dado que la región 
presenta el triste cuadro de ser la zona geopolítica del planeta con mayor 
brecha entre ricos y pobres. (Cevallos, D 2007) En este contexto los mayores 
desafíos apuntan a mejorar el sector de ciencia-e y modificar el lugar de la 
región como receptor pasivo de TIC, mejorando la investigación, desarrollo 
e innovación local y su diseminación a diversos ámbitos de la sociedad. La 
posibilidad de alcanzar esta meta puede relacionarse con la historia y coyun-
tura de las redes académicas regionales. Olvidando la especulación sobre el 
poder de las TIC y su rol modelador o benefactor, pasemos a este diagnós-
tico según las metodologías aprendidas para hurgar en el ciberespacio y 
poder narrar la historia sencilla de las redes académicas avanzadas.
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ANTECEDENTES DE lA CIENCIA-E  
EN lATINOAméRICA
La noción de sociedad tecnológica o del conocimiento es una 

noción política e ideológica que esconde las diversas luchas de poder que 
en ella se escenifican cada día, a través de los procesos de negociación que 
se justifican bajo el valor de la “competitividad como motor de la innovación 
y del desarrollo”. La entrevista a unos de los gerentes latinoamericanos de 
Cisco (Sakata G., 2005) resulta reveladora de las relaciones de poder detrás 
de la Internet.

Son las grandes empresas proveedoras que establecieron las reglas 
para el funcionamiento mundial de Internet. Sprint, MCI (ex WorldCom), AT&T, 
Compsat, Prima, Telecom, Telefónica, IFX Networks, Global Crossing, entre otros, 
son los proveedoras de acceso internacional al backbone global de Internet. 

Grafico 3: la estructura jerárQuica de la red

Este modelo de poder fue descrito por el economista John 
Kenneth Galbraith en su libro El Nuevo Estado Industrial (1967). Galbraith 
denunciaba que la separación de la gestión y la propiedad en las grandes 
corporaciones estaba conduciendo a que los directivos, a los que él llamaba 
tecnoestructura, retuvieran el poder dentro de la empresa y la utilizaran para 
perseguir fines particulares en lugar de buscar el incremento del valor para 
los accionistas. El poder “socio estructural “se integra al poder “socio simbó-
lico” para ejercer su influencia en la transformación de la sociedad en la di-
rección de su cosmovisión planetaria que algunos denominan Infocapitalis-
ta (Parra, G.,2002) 

La historia de la Internet da cuenta también de la conformación 
de escenarios en los que se han constituido tecnoestructuras en el sentido 
expuesto por Galbraith, gestores de los procesos de transferencia de las CTI 
asociadas a las TIC que con su “libre albedrío” orientan su acción hacia los 
intereses comerciales de las grandes corporaciones y los Estados nacionales 
en los que reside su casa matriz, o hacia los intereses del Desarrollo Humano 
y Sustentable que persiguen las naciones de la región en su intento por 
cumplir con las Metas del Milenio.

La distinción entre países productores y países receptores de 
TIC contribuye a aproximarse a los procesos socioculturales que se derivan 
de aprender a utilizar plataformas de comunicación e información para 
transformar las organizaciones. Compartimos con el enfoque de la Infor-
mática Social que no hay un determinismo tecnológico que se exprese en 
el poder de las TIC para moldear las organizaciones en un sentido positivo 
para la óptica comercial, aunque tampoco hay garantías de que estas tec-
nologías contribuyan a mejorar la calidad y relevancia de las universidades 
y centros de investigación de la región y/o disminuir la heterogeneidad 
existente entre ellas. 

Los procesos de negociación en los países receptores están 
delimitados por los marcos de regulación para la transferencia de TIC inno-
vadoras; y de acuerdo a una perspectiva orientada al desarrollo sustentable 
en la región, deben utilizarse modelos de negocios que son ofrecidos por el 
software libre. Limitarse a la compra de patentes restringe las posibilidades 
del aprendizaje científico-técnico y transforma a los profesionales que parti-
cipan de estos proyectos en obreros de cuello azul. 

Pero, ¿hasta qué punto ha aprendido Latinoamérica de estos 
procesos de construcción de redes avanzadas?

Para estudiar las características de esta transferencia de la TIC 
innovadoras ya mencionamos que consideramos varias dimensiones que 
intervienen en un proceso sociotécnico: la tecnoestructura (identificada con 
las tecnologías TIC o modos de producción de la llamada economía-e); la 
gestión (cultura de desarrollo, negociación, implantación de las TIC en con-
textos sociales delimitados); las prácticas y expectativas de actores involu-
crados en los procesos de cambio sociotécnico. Toda vez que en la región, 
según nos describía la OCDE, el mayor esfuerzo se dirige a la construcción 

El poder de las grandes corporaciones no sólo se expresa en 
el terreno comercial; también hemos visto que puede manifestarse a través 
de un proceso de aculturación de la sociedad mundial a través del ejercicio 
del poder económico y tecnológico, pero de manera especial por medio del 
poder ideológico13.

13  Un primer criterio es aquel de la tipología de los diferentes poderes: el económico, el ideo-
lógico y el político, es decir, del poder que deriva la riqueza, del saber y de la fuerza. Esta tipología 
puede ser considerada como un elemento constante en las teorías sociales contemporáneas y, por 
lo tanto, nos permite tener presente que, a diferencia del poder económico, y del poder político, 
el poder ideológico tiene una importancia social por el hecho de haber sido ejercitado por los 
más diversos sujetos: por los sacerdotes en las sociedades tradicionales, así como por los literatos, 
por los científicos, por los técnicos y, finalmente, por los llamados “intelectuales;” en las modernas 
sociedades secularizadas. En efecto, según Bobbio, el poder ideológico es aquel que, a través del 
control de ciertas formas de saber sean doctrinas, principios o códigos de conducta, ejercita una 
cierta influencia sobre el comportamiento de los demás, incitando o persuadiendo a los diversos 
miembros de un grupo o una sociedad a llevar a cabo una acción. A diferencia del poder económi-
co y del poder político, el poder ideológico se ejercita con la palabra. (Baca Olamendi L.1995)
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de la infraestructura en hardware y software, es allí donde podremos recono-
cer los antecedentes de la ciencia-e. 

En América Latina la historia de las redes avanzadas está aso-
ciada a las capacidades de construcción de estas plataformas que se adqui-
rieron entre los años de 1980 y 1990, cuando desde el sector académico 
comenzaron las demandas locales articuladas a propuestas de organismos 
multilaterales del desarrollo para dotar a investigadores y docentes de infra-
estructuras de información. Esta historia de la Internet regional es diferente 
de la de los países productores; es la historia de las sociedades receptoras de 
estas innovaciones, en las que sólo Brasil se incluye en las estadísticas del 
2006 de la OCDE como economías en desarrollo que exportan bienes y 
servicios TIC.

Entre los obstáculos que enfrentaron los gestores de la cons-
trucción de redes nacionales académicas, se encuentra el hecho ya mencio-
nado de que la difusión mundial de estas innovaciones coexiste en todas las 
naciones con la fase presente de ajustes estructurales que afectaron al sector 
de las TIC en cuanto a la privatización del sector de las telecomunicaciones 
–excepto Uruguay. Esta tendencia incluye al sector de la Educación Superior, 
el cual, afectado también por la debilidad de la inversión pública en ciencia, 
tecnología e innovación, dependió de la inversión privada y la internaciona-
lización para subsistir. Tendencia que se dio a nivel global como indica el 
resumen presentado en el Informe de UNESCO 2005 ya citado.

taBla 3: la fuNcióN del sector privado  

eN la eNseñaNza terciaria.

Países con una enseñanza 
superior privada de volumen 
importante (más del 50% de 
las matrículas)

Antillas Neerlandesas, Bangladesh, Bélgica, Bermuda, Botswana, Cabo 
Verde, Chile, Chipre, Colombia, El Salvador, Eslovenia, Estonia, Filipinas, 
Indonesia, Irán, Islas Turcas y Caicas, Israel, Japón, Letonia, Luxembur-
go, Namibia, Países Bajos, Palau, Paraguay, Reino Unido, República de 
Corea, Santa Sede, Territorios Autónomos Palestinos, Tonga

Países con una enseñanza 
superior privada de volumen 
medio (entre el 25% y 50% de 
las matrículas)

Angola, Armenia, Burundi, Cote d’Ivoire, Ecuador, Estados Unidos de 
América, Jamaica, Jordania, Kenya, Líbano, Malasia, México, Mongolia, 
Nepal, Nicaragua, Perú, Polonia, Portugal, República Democrática 
Popular Lao, Rwanda, Santa Lucía, Venezuela

Países con una enseñanza 
superior privada de volumen 
reducido (entre el 10% y 25% 
de las matrículas)

Argentina, Aruba, Azerbaiyán, Belarrús, Bolivia, Bulgaria, España, 
Etiopía, Finlandia, Francia, Georgia, Honduras, Hungría, Iraq, Islandia, 
Jamahiriya Arabe Libia, Mauricio, Noruega, Panamá, Papua Nueva 
Guinea, República de Moldova, Senegal, Suiza, Tailandia, Uruguay

Países con una enseñanza 
superior privada de volumen 
mínimo o inexistente (menos 
del 10% de las matrículas)

Alemania, Arabia Saudita, Australia, Austria, Camerún, Chad, Congo, 
Costa Rica, Croacia, Cuba, Dinamarca, Eslovaquia, Federación de Rusia, 
Ghana, Hong Kong (China), Irlanda, Kirguistán, ex República yugoslava 
de Macedonia, Madagascar, Marruecos, Nueva Zelandia, Pakistán, 
República Checa, República Unida de Tanzania, Serbia y Montenegro, 
Suecia, Trinidad y Tobago, Túnez, Turquía, Uganda, Viet Nam, yemen

Fuente (UNESCO 2005) Capitulo 5: El futuro de la enseñanza superior Figura 5.1 

Estos procesos de privatización de empresas proveedoras coin-
cidieron con la clásica fase de la transferencia de TIC, 14 (Gwanhoo L, Weidong 
X., 2006). en la que invertir en estas tecnologías es una inversión de riesgo, 
ya que se trata de una tecnología emergente sólo utilizada o demandada 
por los llamados usuarios innovadores (desarrolladores/usuarios) tempranos. 
No siendo todavía un bien comercial de consumo masivo, la gran mayoría 
de las empresas privatizadas del sector no consideraban la construcción de 
estas plataformas como parte fundamental del plan de negocios. 

En esta coyuntura la cooperación internacional fue el principal 
mecanismo de promoción de las redes telemáticas académicas en la región 
y una de sus fuentes de financiamiento utilizada por gestores básicamente 
del mismo sector científico (fundaciones, ministerios o universidades), a fin 
de obtener convenios que les permitieran responder a las demandas de la 
pequeña comunidad de investigadores científicos y usuarios académicos 
nacionales, quienes por lo general, por su formación en el exterior o por 
estar articulados con líneas de investigación internacionales, comenzaban a 
requerir de esta infoestructura como medio indispensable para participar en 
el juego de la competitividad internacional.

Los principales entes de financiamiento y promoción fueron en 
esta fase de la historia de Internet15 la OEA en combinación con NSF, el BID en 
sus planes de promoción de las Nuevas Tecnologías y Modernización del sector, 
el IDRC en sus planes de promoción de las TIC en usuarios organizados en ONG; 
y, especialmente, en la promoción y estudio de estas tecnologías estuvo la UNES-
CO a través de varias de sus oficinas sectoriales, como CRESALC e INFOLAC 

En los estudios pioneros de Daniel Pimienta (Pimienta, D., 1991) 
con apoyo de la Unión Latina (Europa-América Latina), en los que realiza 
diagnósticos de viabilidad de construcción de infraestructuras de información, 
se marcan desde entonces las fuertes diferencias de contexto (inversión en 
CTI) entre países productores y receptores de TIC. En cuanto a la estrategias 
de construcción y diseminación de redes telemáticas de comunicación e 
información (Pimienta, D., 1992), el enfoque de FUNREDES contribuye a dar 
soporte a la denuncia respecto a la insuficiencia de apoyo para construir la 
red, el cableado y la necesidad de generar proyectos que incluyan la dimen-
sión organizacional e institucional, que promueva la cultura de información 
en las comunidades académicas, nacionales y regionales, y venza las resis-
tencias a las nuevas prácticas resultantes de la Internet usada para la investi-
gación, la consulta a fuentes de información, la educación y la extensión. 

14  La adopción de las innovaciones en Tecnologías de la Información TI han sido estudiadas por 
muchas perspectivas teóricas, incluyendo a Rogers: teoría de la difusión tecnológica, aprendizajes 
organizacionales de capacidad de absorción, perspectivas evolucionistas, teoría de redes (try-core), 
redes externas, teorías institucionales, teorías del poder, teorías de la dependencia. Estas perspec-
tivas teóricas son complementarias para comprender la adopción de innovaciones en tecnologías 
de la información- IT-. 

15  Historia del Internet. Disponible en: http://lanic.utexas.edu/la/region/internethistory/in-
dexesp.html
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Desde los estudios sociales de la ciencia, nos dedicamos a 
investigar los procesos de implantación de estas tecnologías en Venezuela y 
encontramos que a los tres años de la puesta en marcha de las plataformas 
institucionales, éstas no habían adquirido como organizaciones una apropia-
ción social con sentido. Paradójicamente, al lado de los usuarios desarrolla-
dores innovadores coexistía un gran porcentaje de académicos satisfechos 
con la cultura institucional y muy poco dispuestos a realizar cambios en sus 
prácticas.16

En las investigaciones de Pimienta (1992) se explica, desde una 
perspectiva de gestión sociotécnica, que hay diferentes redes que tienen 
que articularse para el éxito de los procesos de construcción, implantación 
y utilización de estas plataformas (como diría Kling, para evitar la paradoja de 
la productividad). La gestión se subdivide en capas en forma de pirámides: 

Redes humanas: la conforman los investigadores que trabajan 
sobre temas comunes. Si la red humana no se basa en una red 
de información, es informal y poco estructurada.

Redes de información: su estructura está constituida median-
te recursos informáticos (bancos de datos y redes de ordena-
dores), pero es posible y legitimo hablar de redes de informa-
ción cuando la estructura de comunicación no esta 
informatizada.

Redes de transporte: se refiere al conjunto de los medios pues-
tos a disposición para asegurar una buena entrega de la infor-
mación emitida en un punto de la red de información y con 
destino a otro punto de la misma.

Redes de transmisión: proporcionan los medios físicos para el 
desplazamiento electrónico de la información. 

Lo más sencillo de gestionar para el técnico encargado está 
en la base, dado que hay negociaciones de estándares técnicos; y la más 
compleja se halla en el vértice de la pirámide, porque implica la necesidad 
de cambios de cultura de actores individuales – léase investigadores.- 

Desde una perspectiva histórica, es necesario dejar claro que 
sólo han transcurrido menos de dos décadas, y a pesar de los obstáculos 
estructurales en cada nación, se fueron consolidando diferentes modelos de 

16  Plaz Power, I. y Rodríguez, L.G. (1997) fue una investigación orientada a construir una metodo-
logía e indicadores que contribuyeran a hacer diagnóstico de los procesos de incorporación de las 
TIC a universidades y centros de investigación pioneras en la construcción de estas plataformas en 
su organización. Vale el comentario que además de un enfoque transdiciplinario fue multisectorial, 
toda vez que en el lapso de estudio LG Rodríguez fue encargado de promocionar la creación de la 
fundación REACCIUN combinándose la óptica académica con la de gestión.

redes académicas nacionales, que fueron la puerta de ingreso a la Internet 
comercial en términos de aprendizaje social de las TIC en la región. Aprendi-
zajes formales de tecnologías Internet se suministraban desde 1992 a través 
del patrocinio internacional y nacional en las Escuelas Latinoamericana de 
Redes, y, por su parte, la empresa transnacional Cisco comenzó con sus cur-
sos de formación en sus plataformas en ambientes académicos y no acadé-
micos. Los datos de usuarios de Internet en la región dan cuenta del logro y 
de los desafíos de inclusión social, apropiación social y uso con sentido; y más 
aun, de capacidad de producción de conocimientos, bienes y servicios en 
este sector que en los países productores denominan como e-economía o 
economía del conocimiento, cuando ya estamos ante el nuevo paradigma 
denominado ciencia-e.

lA CIENCIA-E EN lATINOAméRICA
Las redes avanzadas Internet 217 son consideradas un nuevo 

paradigma sociotécnico que sustituye la generación de bienes y servicios de 
las Tecnologías de Información y Tecnologías de la Comunicación (TI + TC) 
que convergen en las plataformas Internet.18 La ciencia-e sólo se correspon-
de en la literatura especializada a esta última fase de innovación en las TIC.

La noción de ciencia-e surgió en un libro de Ian Foster & Carl 
Kesselman (1999), la rejilla: libro azul para una nueva infraestructura informática 
(the Grid: Blueprint for a New computing infrastructure); posteriormente ha sido 
adoptado por académicos y gestores de políticas públicas para referirse a 
cómo se modifican los modelos organizacionales para el quehacer científico 
técnico: 

17  internet2 (i2) o ucaid (university corporation for advanced internet development) es un consorcio 
sin fines de lucro, construida en fibra óptica y permite altas velocidades con una gran fiabilidad. Es 
llevado por 208 universidades de Estados Unidos y otras 60 compañías tecnológicas como Comcast, 
Intel, Sun Microsystems y Cisco Systems. Algunas de las tecnologías que han desarrollado han sido 
IPv6, IP Multicast y Calidad de Servicio (QoS) . Disponible en: http://es.wikipedia.org/wiki/Internet 
2. science, technology, and research transit access point o star tap es una infraestructura permanente 
fundada por la National Science Foundation para facilitar la interconexión y la interoperabilidad 
a largo plazo de redes internacionales avanzadas. Administrada por el Laboratorio de Visualiza-
ción Electrónica de la Universidad de Illinois en Chicago, la división de Matemática y Ciencias de la 
Computación del Laboratorio Nacional Argonne y Ameritech Advanced Data Services. STAR TAP 
es el soporte de aplicaciones, mediciones de desempeño y evaluación tecnológica. Disponible en:  
http://www.retina.ar/retina/retina2/Redes%20Avanzadas/startap.htm 

18  Internet (comúnmente conocido como “red de redes”) es un método de interconexión des-
centralizada de redes de computadoras implementado en un conjunto de protocolos denominado 
TCP/IP y garantiza que redes físicas heterogéneas funcionen como una red lógica única, de alcance 
mundial. Sus orígenes se remontan a 1969, cuando se estableció la primera conexión de computa-
doras, conocida como ARPAnet, entre tres universidades en California y una en Utah. Al contrario 
de lo que se piensa comúnmente, Internet no es sinónimo de World Wide Web (WWW, o “la Web”). 
Ésta es parte de Internet, siendo uno de los muchos servicios ofertados en la red Internet. La Web 
es un sistema de información mucho más reciente, desarrollado inicialmente por Tim Berners Lee 
en 1989. El WWW utiliza Internet como medio de transmisión. Disponible en: http://es.wikipedia.
org/wiki/Internet.
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Ciencia-e es la próxima generación de infraestructuras que 
estarán disponibles para la colaboración global en distintas 
clases de áreas de la ciencia. (---) la ciencia- e podría cambiar 
la maneras en que se entienden qué es quehacer de la ciencia, 
(…) la arquitectura Grid propone puentes para hacer realidad 
la visión de la e-ciencia. (Campolargo, M., 2005)

La oportunidad y el desafío central de este nuevo paradigma 
llamado GRID, MALLA, REJILLA consisten en que computadoras que no están 
en el mismo sitio geográfico, en número indeterminado, son asociadas bajo 
la noción de computación distribuida o infraestructura de telecomunicación 
distribuida, para trabajar como si fueran un superordenador para compartir 
recursos heterogéneos (basadas en distintas plataformas, arquitecturas de 
equipos y programas, lenguajes de programación), situados en distintos lu-
gares y pertenecientes a diferentes dominios de administración sobre una 
red que utiliza estándares abiertos19.

Estas tecnologías significan, pues, una nueva manera de hacer ciencia. 

Grafico 4 uNa Nueva MaNera de Hacer cieNcia

19 Disponible en: http://es.wikipedia.org/wiki/Grid

mente dificultaban las actividades conjuntas. Se trata de una 
auténtica revolución en la concepción misma del trabajo cien-
tífico. Hoy en día, se puede crear un programa de investigación 
sin que las distancias supongan un obstáculo y basándose en 
los puntos fuertes de los que participan en él. Esta forma de 
organización permite logros espectaculares, por ejemplo en 
el ámbito de la salud una de las primeras realizaciones impor-
tantes de un “colaboratorio” ha sido el Proyecto del Genoma 
Humano. (…) El “colaboratorio” influirá probablemente en la 
organización de las disciplinas científicas, ya que está estre-
chamente ligado al desarrollo de la interdisciplinariedad. A este 
respecto, cabe decir una vez más que es difícil plantearse la 
producción de saber científico sin compartir conocimientos y 
competencias de distintos orígenes. Muchos adelantos cien-
tíficos se han logrado en la intersección de distintas disciplinas 
(…) Teniendo en cuenta la rápida evolución de las redes, cabe 
preguntarse si el “colaboratorio” virtual y desterritorializado se 
va a imponer como modelo de centro de producción y elabo-
ración de la ciencia, e incluso de los conocimientos en general. 
No obstante, ello no debe hacernos olvidar que la investigación 
exige infraestructuras tecnológicas todavía inaccesibles para 
un gran número de países del mundo, a causa de su costo 
elevado. (UNESCO, 2005)

Ante el dilema de si las universidades y centros de investigación 
están en extinción, el contexto de la ciencia-e internacional da cuenta del 
nacimiento de centros y departamentos dedicados a incrementar la capaci-
dad de investigación, desarrollo e innovación en los temas especializados, 
que convergen en la construcción de las infraestructuras de investigación 
que están en marcha en Europa y Norteamérica. De igual manera, capacida-
des de investigación en las que se están centrando estas nuevas instituciones 
también fortalecen la capacidad de gestión de las infoestructuras. 

Entre los cambios de gestión se incluye el aprender a ma-
nejarse en ambientes compartidos que ofrezcan al usuario final: acceso 
transparente a recursos en múltiples organizaciones virtuales y mayor 
facilidad de colaboración con otros investigadores. Al administrador de 
sistemas: un entorno seguro para la puesta en práctica de la compartición 
de recursos distribuidos. A los administradores de recursos locales: man-
tener el control de acceso a sus recursos. Al gestor de la organización: 
mejor utilización de los recursos económicos y poseer una herramienta 
que ayuda a romper barreras entre organizaciones (Doallo, R;, Touriño, J..; 
Heymann, E., 2006) 

Entre los proyectos científicos que se realizan en el contexto 
de la ciencia-e con equipos científicos transdisciplinarios y transnacionales, 
se mencionan las áreas de Física de Altas Energías, Ciencias del Espacio, Ge-

También en el Informe de la UNESCO 2005 se describe este 
nuevo paradigma de investigación en los siguientes términos:

Compuesto por los términos “colaboración” y “laboratorio”, [el 
“colaboratorio”] designa el conjunto de técnicas, instrumentos 
y equipamientos que permiten a científicos e ingenieros tra-
bajar con centros y colegas situados a distancias que anterior-
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nómica, Proteómica y Meteorología, así como algunos de los proyectos de-
sarrollados como learning–ware.20

El modelo de transferencia, difusión o diseminación de las 
redes avanzadas se denomina en el contexto norteamericano NREN (National 
Research and Education Networks). Dicho modelo ha sido resumido en el 
siguiente esquema:

Grafico 5: Modelos de desarrollo de espiral 

iNvertido iNterNet 2 

20  Arandu Idem. Disponible en: http://www.arandu.net.py/cms/index.php?id=2,11,0,0,1,0

conocían en sus estudios; sea a través de la participación en redes de conoci-
miento originales de los países productores de ciencia y tecnología que requie-
ren de la misma infoestructura como garantía de participación.

La ciencia-e en Latinoamérica nace básicamente a través de 
la cooperación internacional con los proyectos de la Unión Europea, en el 
marco del Proyecto CAESAR -financiado por el programa DG IST de la Comi-
sión Europea-, y el estudio que llevó a la generación del Proyecto ALICE 
(América Latina Interconectada con Europa). Luego, en mayo de 2002 en 
Bruselas, se diseña la Iniciativa de Interconexión llamada ALICE o @LIS. En 
junio de 2002 se realiza una Reunión CE-AL en Toledo, España, y se firma la 
Declaración de Toledo. La primera reunión en territorio latinoamericano de 
@LIS se da en Río de Janeiro, en septiembre del mismo año 2002, a la par del 
encuentro de representantes de las redes académicas latinoamericanas que 
se conformaron en el contexto de Internet; allí se establece el acuerdo base 
para formar la Coordinación Latino Americana de Redes Avanzadas22. 

En marzo de 2003 la Comisión Europea aprueba el Proyecto 
ALICE y en mayo de 2003 se da la reunión Unión Europea-CLARA en Santia-
go de Chile, y luego se firman los estatutos de CLARA en Valle de Bravo, 
México. Entre marzo y abril de 2004 se cierran los contratos. En agosto y 
septiembre de 2004 se activa el Primer Nodo Activo en Chile y el segundo 
en Brasil. Entre octubre y noviembre de 2004 se incorporan paulatinamente 
todos los países de América Latina.

Los países que inicialmente han firmado los estatutos de CLA-
RA aparecen la siguiente lista:

taBla 4:  

países participaNtes de firMa de estatutos de clara 2004 

PAÍs nOmbRe ReD correo electrónico

Argentina Ing. Carlos Francisco Frank RETINA http://www.retina.ar

Brasil Nelson Simões Da Silva RNP http://www.rnp.br

Chile Florencio Utreras  REUNA http://www.reuna.cl

Costa Rica Guy F. De Teramond  CRNET http://www.crnet.cr

Ecuador Marcos Molina Jurado  FUNDACyT http:/www.fundacyt.org.ec 

El Salvador Rafael Antonio Ibarra Fernández  RAICES http://www.raices.org.sv

Honduras Ramón Alberto Sarmiento Castro  UNITEC http://www.unitec.edu

México Carlos Casasús López Hermosa  CUDI http://www.cudi.edu.mx

Panamá Azael Barrera Garrido  REDCyT http://www.redcyt.org.pa

Paraguay Blanca Troche de Trevisan  CNC  http://www.cnc.una.py

Perú Manuel Burga RAP http://www.rap.org.pe

Uruguay Ida Holz Bard  RAU http://www.rau.edu.uy

Venezuela Jorge Luis Berrizbeitia Ponce  REACCIUN http://www.reacciun.ve

22 CLARA. Disponible en: http://www.redclara.net

El modelo europeo se designa como e-Infrastructures y se 
trata de infraestructuras que contribuyen a investigaciones antes imposibles 
en nuevas disciplinas científicas. La e-infraestructura provee nuevos benefi-
cios a la ciencia, la innovación y la sociedad conectando a Europa con Amé-
rica Latina en una poderosa y dinámica relación.21 

Ahora bien, si tomamos en cuenta nuestro lugar como socieda-
des receptoras de TIC, la construcción de estas plataformas de redes académi-
cas regionales son un resultado de los procesos de transferencia de TIC del 
Norte al Sur, y no tiene ningún viso de proceso endógeno o autónomo de la 
academia regional. La posibilidad de transferencia de plataformas de ciencia-e 
se ha dado entre aquellas instituciones y grupos de investigación académicos 
que se pueden considerar receptores tempranos en la medida en que son 
parte de los procesos de internacionalización de la ciencia regional; sea por 
medio de becarios que regresan y aspiran tener la misma tecnoestructura que 

21  Para una revisión amplia del campo de la infraestructura de la investigación en la Unión Europea 
en el lapso 2002-2007, se puede consultar la documentación sobre Infraestructuras-e. Disponible en:  
http://cordis.europa.eu/ist/rn/ri-cnd/publications1.htm

comercializaci�n masiva Participaci�n de iniciativa privada

I&D en instituciones
del Gobierno Federal

I&D patrocinada entre
Gobierno Federal y Universidades

ISP P�blicos
tecnolog�as
de �ltima milla
(modems) Pc«s

Gigabit
test

Redes p�blicas de IP
UUNEt

McI NEt

Redes colaborativas:
  vBNS, ESNet,

  Nasa, DREN, I2

ARPA NSF net
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países Que estáN por firMar los estatutos  de clara soN:

PAÏs nOmbRe ReD correo electrónico

Bolivia Clifford Palavichini  BOLNET http://www.bolnet.bo

Colombia Danilo Reynaldo Vivas Ramos   

Cuba R. Francisco Lee Tenorio   

Guatemala Luis Furlan  RAGIE http://www.ragie.org.gt

Nicaragua   

FUENTE: Cooperación Latino Americana de Redes Avanzadas - CLARA http://www.arandu.net.py/
cms/index.php?id=2,11,0,0,1,0

La red CLARA en menos de un quinquenio ha logrado integrar 
las redes académicas de la región y conectarse internacionalmente hacia 
Norteamérica y Europa, como se promueve en su página web. 

Grafico 6:  

peNetracioN de clara eN la reGióN

3. Planificación e implantación de servicios de redes para la 
interconexión regional.

4. Desarrollo de una red regional para interconectar a las 
redes nacionales académicas y de investigación que serán 
operadas por sus asociados.
La interconexión con la Red Avanzada Europea GÉANT, gracias 

al proyecto ALICE, representa el 80% del financiamiento necesario para la 
construcción y operación de la red propiciada por CLARA, que culminaría 
originalmente en abril del año 2006. El 20% restante provendrá de los socios 
latinoamericanos. Después de este período, los países participantes de CLA-
RA serían responsables de la sustentabilidad de la iniciativa y de su conexión 
con Europa y otras regiones como la Red Avanzada Norteamericana23 y la 
Red Avanzada de Asia-Pacífico24.

En la III Reunión de Coordinación del Programa @LIS que se 
celebró en Lisboa en 2006, los actores que están llevando a cabo los proyec-
tos llegaron a las siguientes conclusiones:

1. Los proyectos @LIS han obtenido resultados exitosos e in-
novadores y han construido redes y grupos de trabajo que se 
quieren valorizar en una perspectiva de sostenibilidad futura;

2. los coordinadores y los socios de los proyectos @LIS tienen 
interés en seguir cooperando a nivel de proyectos y a nivel de 
comunidad de actores @LIS;

3. los coordinadores y los socios de los proyectos @LIS quie-
ren integrar en la comunidad @LIS las redes europeas y lati-
noamericanas relacionadas con la Sociedad de la Información, 
cuya cooperación necesita ser facilitada en una perspectiva 
de sostenibilidad y diálogo.

4. es importante conectar de manera articulada las priorida-
des políticas identificadas en el Plan eLAC 2007 con los resul-
tados y las prácticas existentes en la región, para contribuir al 
desarrollo coherente del Plan de Acción de la Sociedad de la 
Información de América Latina y del Caribe25

23 Disponible en: http://www.internet2.edu 

24 Disponible en: http://www.apan.net. 

25  Todos los resultados de los proyectos @LIS y las redes @LIS se encuentran en www.alis-online.org. 

Los objetivos de CLARA son: 

1. Coordinación entre las Redes Académicas Nacionales de 
América Latina y con otros bloques.

2. Cooperación para la promoción del desarrollo científico y 
tecnológico.
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De la reunión en Lisboa también surge la Iniciativa VITALIS, con 
el objetivo a largo plazo de crear, a partir de la capitalización y valorización 
de los resultados y de las redes creadas durante el Programa @LIS, una co-
munidad de colaboración, integración e inclusión digital entre Europa y 
América Latina, capaz de poner en común las redes, las plataformas y los 
contenidos desarrollados por todos los proyectos de dicho programa. VITA-
LIS persigue representar la agregación más grande e integrada de herramien-
tas para la inclusión digital y para la creación de una sociedad equitativa 
entre los dos continentes, capaz de coadyuvar la implementación de los 
Objetivos del Milenio, de la Cumbre Mundial de la Sociedad de la Información 
y del Plan e-LAC 2007.26

Otro convenio de cooperación internacional y de financiamien-
to ha sido el suscrito con el AMPATH. Este proyecto de la Florida International 
University (FIU) fomenta la conexión de las redes académicas de Latinoamé-
rica a Internet 2, a partir de una donación de Global Crossing por 3 años. De 
ese modo se enlazan varios puntos de América del Sur, el Caribe y México 
con la FIU. Por su parte, el BID clasifica a las redes avanzadas como un bien 
público y se centrará en financiar proyectos orientados a fortalecer la red 
CLARA con respecto a: (a) su estructuración institucional, incluyendo un 
modelo de membresía, un plan de evolución institucional y actividades de 
búsqueda de socios; (b) fortaleciendo las redes académicas nacionales a 
través de un Plan de Negocio para cada una de ellas, diseminación de buenas 
practicas, capacitación del personal de operaciones y capacitación gerencial; 
y (c) impulsando las redes temáticas regionales y la creación de contenidos 
que permitan generar un conjunto de usuarios regionales activos en la in-
vestigación, educación e innovación. 

La cooperación más reciente se concreta en un memorandum 
de entendimiento para construir la plataforma EELA (E-Infrastructure shared 
between Europe and Latin America), la cual representa el nuevo proyecto de 
financiamiento entre la Unión Europea y Latinoamérica, que se orienta al 
fortalecimiento de la infraestructura de Grid. EELA comprende 70 institucio-
nes renombradas en 27 países, federadas en Grids regionales, con un finan-
ciamiento por parte de la UE de 32 millones de euros, para el período 2004-
2005. Además, posee una capacidad combinada esperada de más de 20.000 
procesadoras. 

Si se produce una apropiación social con sentido, con el paso 
del tiempo, la red CLARA posee el potencial para convertirse en la semilla de 
la ciencia-e latinoamericana. La descripción técnica hasta aquí realizada nos 
revela que las redes avanzadas tienen una razón de ser y un sentido cuando 
articulan proyectos científico-técnicos en contextos globales, regionales y 
nacionales, toda vez que su función es contribuir a integrar instituciones y 
actores para que compartan recursos y contenidos de información. Esta 

26 Disponible en: http://www.diadeinternet.bo/images/stories/2007/porto%2C%20erico%20-
%20red%20clara.pdf

función se ha logrado ya parcialmente al obligar a los actores regionales a 
crear CLARA, como plataforma regional integrada, objetivo que no se logró 
en la fase de creación de la Internet en la década de los 90. 

Así, pues, si las universidades y centros de investigación lati-
noamericanos no están dispuestos a aprender nuevas maneras de hacer 
ciencia y a compartir conocimientos, y se limitan a conectarse a proyectos 
internacionales y personales, renunciarán a las oportunidades que ofrecen 
las redes avanzadas, y además de reforzar nuestro lugar de receptores de TIC 
y transformarán la inversión nacional en un bien, más que público, suntuario, 
con poco uso con sentido.

REflExIONES INCONClUSAS
Hemos puntualizado antes que, cuando comenzó el milenio, 

apenas hace 7 años, la referencia más novedosa en relación con la sociedad 
tecnológica, postindustrial o del conocimiento era la de la nueva generación 
de redes avanzadas de información y comunicación, cuya condición de 
existencia es articular proyectos de formato interinstitucionales e intersecto-
riales a través de alianzas entre los Estados, las grandes corporaciones y los 
centros académicos de excelencia, aupados por organismos regionales o 
multilaterales de desarrollo global que convergen en el postulado “hacia la 
sociedad del conocimiento”. Comprender la historia de la construcción de la 
ciencia-e desde nuestra perspectiva crítica conduce a que evitemos los de-
terminismos y podamos reconocer en el contexto global visiones alternativas 
de la humanidad que responden a las metas de Desarrollo Humano y Desa-
rrollo Sostenible en las que las CTI no son el modelador de la cultura evolu-
cionada de la humanidad sino que, en condiciones históricas y geopolíticas 
concretas, representan un desafío o una oportunidad para agruparse, cola-
borar y aunar esfuerzos que contribuyan a identificar las múltiples causas y 
las muchas alternativas científicamente posibles, aunque no siempre social-
mente acordadas, tal como ha acontecido en las cumbres de defensa del 
ambiente. 

En los siete años que han transcurrido del milenio ya se obser-
va el incremento de la confrontación entre dos visiones acerca del futuro de 
la humanidad: una, uniformadora de la sociedad del conocimiento y otra, 
que defiende la diversidad cultural de la humanidad. Es así como con escasa 
diferencia de días se rinde homenaje a ambas visiones: el 17 de mayo27 se 

27  En su resolución 60/252 del 27 de marzo de 2006, la Asamblea General de las Naciones Unidas 
declaró el 17 de mayo Día Mundial de la Sociedad de la Información. La celebración de la fecha con-
tribuirá a que se conozcan mejor las posibilidades que pueden brindar la Internet y otras tecnolo-
gías de la información y las comunicaciones a las sociedades y economías y las diferentes formas de 
reducir la brecha digital. La Asamblea celebró que los resultados de las fases de Ginebra y Túnez de 
la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información hayan tenido una firme orientación hacia el 
desarrollo. Igualmente, acogió con satisfacción los progresos logrados hacia un enfoque basado en 
la participación de múltiples interesados para construir una sociedad de la información centrada en 
las personas, integradora y orientada al desarrollo
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celebra el día internacional de la sociedad del conocimiento y la internet; el día 
21 de mayo se acuerda como el día de la diversidad cultural28. 

En la dinámica de apropiación de las TIC por parte de los in-
vestigadores latinoamericanos, éstos podrán optar por asimilar pasivamente, 
de manera casi mimética, los modelos socioculturales de los países produc-
tores de estas tecnologías, o en su defecto marcar distancia reflexiva y crítica 
respetando la diversidad cultural y preguntarse cuáles son las oportunidades 
y opciones que ofrece la ciencia-e para reforzar los modelos de desarrollo 
nacionales y mejorar la calidad y relevancia de la Educación Superior. Entre 
los extremos maniqueos hay procesos sociales nacionales ya en marcha sin 
que tengamos certeza alguna de cuáles serán sus efectos en la cultura a 
mediano y largo plazo.
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Resumen
El autor discute las razones que 
llevan a la CAPES, órgano del 
Estado brasileño que evalúa las 
maestrías y doctorados, a tener 
éxito en asegurar que ese nivel de 
docencia sea el único, en el Brasil, 
con una calidad real. Es frecuente 
citarla como ejemplo para los otros 
niveles de enseñanza, pero también 
es común atribuir su éxito al poder 
que el  Estado le confiere. El autor 
argumenta que su autoridad no 
proviene sólo de allí, sino que ella 
es “semi-autogestionaria”, es decir, 
que está apoyada por la comuni-
dad científica, y él busca delimitar 
cuál  es el tamaño de esa comuni-
dad – tal vez aproximadamente un 
sexto de los casi 40 mil docentes de 
postgrado. Plantea entonces como 
desafío ampliar  esa base política de 
sustentación de la evaluación, 
introduciendo básicamente dos 
nuevos actores: los grandes 
beneficiarios de la evaluación, que 
son los estudiantes actuales y 
futuros de postgrado; y los vicerrec-
tores de las instituciones de 
educación superior, que deberían 
tener un papel más proactivo en la 
adopción de medidas para mejorar 
los programas, exigiendo una 
mayor producción científica de 
parte de los profesores, un mayor 
equilibrio en las orientaciones y 
otras prácticas que se revelaron 
como siendo exitosas. 

AbstRAct
The author discusses the reasons 
that lead CAPES, the Brazilian State 
agency that evaluates Master ś and 
Doctor ś programs, to be successful 
in insuring that this level of educa-
tion be the only one, in Brazil, 
possessing real quality.  It is 
frequent to refer to it as an example 
for the other educational levels in 
that country, but it is also common 
to attribute its success to the power 
that the State has granted it. The 
author argues that its authority 
draws not only from this, but also 
that it is  “semi self-managing”, i.e., it 
is supported by the scientific 
community, and he tries to estimate 
the size of such a community –
perhaps about one sixth of the 
almost 40 thousand teachers in 
graduate education.  He then poses 
as a challenge to widen the political 
support for graduate studies 
evaluation, inviting two new main 
actors to take part in this endeavor: 
the great beneficiaries of the 
evaluation that are the current and 
future graduate students; and the 
vice rectors of the higher education 
institutions, who should adopt a 
more proactive role in the adoption 
of measures for improving the 
programs, demanding a greater 
scientific production from teachers, 
a greater balance in orientations 
and other practices that revealed 
themselves as being successful.
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La CAPES fue creada el mismo año que el CNPq – que en 
aquella época se denominaba conselho Nacional de pesquisas (Consejo Na-
cional de Investigación), pero que mantuvo la sigla cuando pasó a llamarse 
conselho Nacional de desenvolvimento científico e tecnológico (Consejo Nacio-
nal de Desarrollo Científico y Tecnológico) –, a comienzos del último gobier-
no de Getúlio Vargas, en 1951. Se trató de un gobierno con proyecto nacional 
y nacionalista, lo que lo condujo a incentivar la investigación, mediante el 
CNPq, y la formación de recursos humanos altamente calificados, en el caso 
de la CAPES, que entonces se llamaba campanha de aperfeiçoamento do 
pessoal de ensino superior (Campaña de perfeccionamiento del Personal de 
Enseñanza Superior). Posteriormente, cambió el nombre a coordenação de 
aperfeiçoamento do pessoal de Nível superior- Coordinación de Perfecciona-
miento del Personal de Nivel Superior. 

La CAPES tuvo inicio en 1976, cuando comienza la evaluación 
sistemática de las maestrías y doctorados ofrecidos en Brasil, lo que marcó 
una enorme diferencia en la Educación Superior de Brasil. Ese procedimien-
to fue anual al principio, pasó después a ser bienal y, más recientemente, a 
trienal, a medida que, por un lado, crecía el número de programas, y, por el 
otro, se constituía una cultura de mantenimiento de la calidad, lo que fue 
permitiendo dar un voto de confianza de tres años a los cursos que pasan 
por el filtro de la CAPES. 

Es usual decir que la CAPES fue una iniciativa del Estado y que, 
por eso, consiguió el éxito. Esto es verdad, pero sólo en parte. En realidad, 
esa explicación exagera  el papel del Estado, que era dictatorial en aquella 
época, y subestima la organización que lograron mantener los científicos en 
un período represivo de la historia brasileña. Los mismos científicos que 
hacían de las reuniones anuales de la Sociedad Brasileña para el Progreso de 
la Ciencia un foro de discusión y crítica de políticas que no tenían el aval del 
electorado, también militaban para que dos órganos del Estado nacional, la 
CAPES y el CNPq, atendieran lo mejor posible a las necesidades de la ciencia 
y de la sociedad. Eso no elimina, no obstante, el hecho de que fueron dos 
órganos del Estado brasileño, instituidos en la fase en que nacionalismo y 
populismo se combinaban en un rumbo de centro-izquierda, y que fueron 
mantenidos después del golpe militar de 1964, cuando el régimen se orien-
tó hacia una perspectiva de derecha. Esa situación, sin embargo, no excluyó 
en ciertos espacios la existencia de un proyecto nacional por parte de las 
Fuerzas Armadas, pese a ser de cuño autoritario. 

Dicho esto, el secreto del éxito de la CAPES, del CNPq y, en el 
ámbito estadal, de la Fapesp – (Fundação de Amparo à Pesquisa do Estado de 
S. Paulo (Fundación de Amparo a la Investigación del Estado de São Paulo, la 
más antigua y prestigiosa de varias FAP, que fue  prevista en la Constitución 
estatal de 1947, siendo la mayor parte de las otras creadas en las Cartas estatales 
de 1989), está en la intensa colaboración entre los liderazgos científicos y aca-
démicos con la CAPES. Si se tratara solamente de un órgano del Estado, no 
funcionaría adecuadamente. La prueba en contrario que tenemos de esto reside 
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en las evaluaciones de los estudios de grado que comenzaron durante el go-
bierno pasado, hace más de diez años, y que hasta el momento no tuvieron 
resultados comparables a los de las evaluaciones de los estudios de postgrado. 
Es verdad que sus dimensiones son muy distintas: en el postgrado, 35 mil doc-
tores dirigen y forman a 130 mil alumnos en 2300 programas, repartidos en 
cerca de 200 instituciones de enseñanza superior; en cambio, en las carreras de 
grado, 300 mil profesores, de los cuales 55 mil son doctores, dan clases a 4 mi-
llones de estudiantes en más de diez mil carreras y dos mil instituciones. Además 
de eso, un porcentaje superior a 80% de los programas de postgrado pertene-
ce al sector estatal y, si le agregamos los cursos privados sin fines lucrativos 
(instituciones confesionales y comunitarias), veremos que llega a algo como el 
95% el total de maestrías y doctorados, con sus profesores y alumnos fuera del 
sistema de fines lucrativos, siendo que, en buena parte en razón de eso, los 
programas cuentan con una estabilidad que no existe en las otras instituciones. 
Los estudios de grado, por el contrario, se imparten sobre todo en el ambiente 
particular, esto es, con fines lucrativos1 y, mayoritariamente, por profesores sin 
estabilidad, remunerados solamente por las horas de docencia y a quienes ra-
ramente se les paga la investigación. Pero todo eso refuerza la tesis que soste-
nemos en este artículo. Los docentes e instituciones de postgrado forman un 
conjunto que puede manifestarse con mayor vehemencia y con más contun-
dentes efectos que sus colegas de las carreras de grado. Es por eso que el 
postgrado funciona de manera semi-autogestionaria, así como lo hace la inves-
tigación. Sería muy difícil, aunque legalmente posible, que un gobierno nom-
brara un presidente de la CAPES o del CNPq que no contara con el apoyo de la 
comunidad científica o que hiciera su gestión contra ella. 

Podemos sugerir una hipótesis sobre la cuestión: ¿quién apoya, 
y por lo tanto asegura, la evaluación de las maestrías y doctorados, o sea, el patrón 
de calidad en la formación de jóvenes bien calificados, en Brasil? Datos inter-
nos de la CAPES muestran que en el trienio 2001-2004, cuando el número de 
docentes en el postgrado era ligeramente inferior al actual – eran 33.381 – cer-
ca de 23 mil de ellos tuvieron producción científica de calidad asociada a su 
nombre. Eso significa que, aun sin descalificar los cerca de diez mil que no 
demostraron una producción de calidad, hay 23 mil docentes en el más alto 
grado de calidad. Recordemos que la CAPES, evaluando programas, examina 
grupos y no individuos, pero es posible, con base en su banco de datos y con 
cierto cuidado, llegar al individuo.

Por otro lado, el CNPq otorga becas de productividad para 
investigación, que son ampliamente disputadas por los docentes de educa-
ción superior. La gran mayoría de tales becarios provienen de cursos de 
postgrado. Así, dejando de lado el hecho de que en algunas áreas más pro-
fesionales, como Derecho, la demanda y la concesión de tales becas es 

1  En el ambiente educacional brasileño, es costumbre distinguir la institución privada – que no 
pertenece al Estado – y la particular, que es la que tiene fines lucrativos. Por lo tanto, las institucio-
nes privadas pueden ser confesionales, comunitarias o particulares, siendo que las dos primeras no 
tienen por objetivo el lucro y generalmente pertenecen a una organización, religiosa o no. 

mucho menor que en otras, ya que las becas exigen dedicación exclusiva y 
por lo tanto excluyen el ejercicio de la profesión, los datos del CNPq permiten 
fijar un piso numérico para los que investigan con mayor calidad y así tienden 
a sustentar la política de evaluación en Brasil.

El CNPq, después de un congelamiento de becas durante el 
gobierno Cardoso, llegó en 2006 a 9.073 becarios de investigación, de los 
cuales, en orden descendiente, 1.080 eran de nivel 1-A, el más elevado, 993 
de nivel 1-B, 1.369 de nivel 1-C, 1.417 de nivel 1-D y 4.214 de nivel 2. Hubo 
aquí una modificación de los niveles que existían antes. En la década de 1980, 
había tres subniveles (A, B y C) tanto en el nivel 1 como en el 2. Lo que se hizo 
fue convertir el subnivel 2-A en 1-D, mientras que los subniveles 2-B y 2-C se 
unieron en un único nivel 2. De todos modos, las cantidades  expuestas 
muestran que casi la mitad (para ser exactos, 46,5%) están en el nivel 2 y que 
2073 (el 22,8%) estaban en los dos niveles más altos. Aquí, establecer una 
jerarquía de calidad es una cuestión más o menos arbitraria. 

Aun así, es de suponer que los investigadores más destacados, 
entre los 23 mil citados antes, que produjeron algo durante el trienio 2001-
2004, estén en las jerarquías que el CNPq define. Si fijamos la línea de corte 
en el 1-B, tendremos poco más de 2 mil investigadores selectos. Si la esta-
blecemos en 1-C, llegaremos a más de 3.400. Sería ilusorio suponer que todos 
ellos apoyan la evaluación pero, por su destaque y condición de investiga-
dores senior, es probable que la gran mayoría esté o haya estado comprome-
tida con procesos de evaluación y/o de gestión académicas, y que por con-
siguiente asuma la evaluación como cuestión importante. Para dar un último 
número, las comisiones de evaluación de las 45 áreas del conocimiento que 
van a reunirse este año sumarán más de 700 consultores, la gran mayoría 
investigadores entre 1-A y 1-C. Además de eso, a lo largo del tiempo, la CAPES 
ha reunido a otros consultores, para tareas más puntuales, como aprobación 
de programas nuevos, juzgamiento de pedidos de becas en el exterior y de 
subsidios para eventos, de modo que en un trienio, de la capacidad dispo-
nible de evaluadores, se hace uso de un número entre 1 mil y 1.500 investi-
gadores, siempre selectos. Además de eso, están aquéllos que participaron 
de evaluaciones en el pasado y que, aunque hayan sido sustituidos – porque 
la tarea es hercúlea y demanda mucho, inclusive físicamente, en un país de 
dimensiones continentales, que, de paso,  hasta mayo de 2007 fue un traba-
jo no remunerado – comparten lo que podemos llamar la cultura de la eva-
luación, o sea, un conjunto de valores que tienen en alta consideración la 
calidad científica y la de la formación de los alumnos. 

En este caso, podríamos extender la población que asegura la 
evaluación y su apoyo político tal vez a un número equivalente al de los 
becarios 1 del CNPq (o sea, 4859), con algún adicional, para llevar en cuenta 
las áreas en que la naturaleza profesional reduce el número de becarios, como 
Derecho, Medicina e Ingeniería. Por consiguiente, sobre aquel contingente 
de 35 mil docentes del postgrado, sería razonable entender que cerca de 
6000 tendrían un conocimiento y una adhesión a la referida cultura – o sea, 
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un porcentaje de cerca de 17%. Aunque no es la mayoría, tampoco es un 
número despreciable, tratándose además de docentes situados em posicio-
nes clave y de categoría intelectual superior.

Nuestro desafío, no obstante, es ampliar exponencialmente la 
base política de la evaluación. La actual Directiva de la CAPES, con el apoyo 
del Consejo Técnico Científico, compuesto en su gran mayoría de represen-
tantes de las áreas del conocimiento con mandato de tres años (en cambio 
los Directores tienen cargos de confianza y pueden ser sustituidos por el 
Ministro de Educación), apostó a la transparencia de la evaluación, difundien-
do los criterios con antecedencia, fortaleciendo un sistema original de clasi-
ficación por calidad de la producción científica, llamado Qualis – que está 
consolidado en lo que respecta a las revistas, en reforma en lo que respecta 
a los congresos, coloquios y simposios, y en fase experimental en lo que 
concierne a los libros así como a la producción artística. Un Qualis de la pro-
ducción tecnológica y de patentes está siendo igualmente pensado. La filo-
sofía del Qualis es que cada área defina cuáles son sus principales vehículos 
de publicación, nacionales e internacionales, evaluando los programas en 
función de lo que consiguen publicar en tales órganos y señalando a los 
jóvenes investigadores, cuáles son los vehículos (revistas, editoriales, congre-
sos) en los que es más importante actuar, para recibir más críticas y conseguir 
mayor repercusión de su trabajo. Además de eso, la evaluación fue asumien-
do un aspecto más pedagógico y menos competitivo; entendemos que, a 
pesar de terminar por generar una jerarquía e incluso por cerrar un cierto 
número de programas débiles y deficientes (5% del total nacional en 2001, 
2% en 2004), su foco principal debe ser la cooperación y no la competencia 
áspera e ilimitada. Un indicador de “solidaridad”, por ejemplo, entendido 
como la cooperación de los programas  de nota más elevada con programas 
de regiones menos desarrolladas con concepto bajo, está pasando a ser 
condición para obtener o mantener la referida nota alta. 

Ampliar la base política de la evaluación significa, así, expandir 
el conocimiento que se tiene de nuestros procedimientos. Hay equívocos 
respecto de este asunto. El mayor de ellos se refiere al llamado “productivis-
mo”. Muchos entienden que la CAPES valoriza el número, y no la calidad, de 
las publicaciones. Si eso sucedió en el pasado, la experiencia del factor de 
impacto modificó hace mucho tiempo la idea de que veinte artículos de baja 
calidad podrían valer más que uno único de nivel elevado. Por extensión, las 
áreas en que el factor de impacto no es relevante, como las de Humanas, 
tuvieron acceso a un sistema clasificatorio, que es el Qualis, que puede efec-
tivamente basarse en el factor de impacto en el caso de las Exactas, de las 
Biológicas y de la Salud, pero que asume otras características cuando ese 
factor no se aplica; o, incluso, cuando requiere corrección: es el caso de la 
Matemática, por ejemplo, en que el factor es más bajo que en las demás 
ciencias exactas para producciones que son, no obstante, seminales. Puede 
también ser el caso, en las medicinas y en las ciencias agrarias, para aquellos 
segmentos que lidian con enfermedades tropicales, y que por lo tanto serán 

subpublicados en las revistas de lengua inglesa y con sede en los Estados 
Unidos. Pero eso no implica menor calidad de tales artículos, que pueden 
además ser más estratégicos en sus resultados para un país con el clima de 
Brasil.  No obstante, aun así, docentes y discentes mal informados atribuyen 
a la CAPES un supuesto estímulo a la producción científica creciente en tér-
minos sólo numéricos, lo que no es el caso. Dejar eso claro es una tarea 
prioritaria.

Un segundo punto es que no siempre es evidente, en especial 
para los alumnos, que el objetivo de la evaluación de las maestrías y docto-
rados es justamente asegurar que ellos sean bien formados. Brasil no adoptó 
el modelo de evaluación de los grupos de investigación, sino el de los pro-
gramas de postgrado. Si evaluásemos los grupos de investigación, su pro-
ducción científica sería el criterio no solamente principal sino, tal vez, casi 
único. Puede haber habido razones coyunturales para esa elección – las 
herramientas para medir la investigación como el Directorio de los Grupos 
de Investigación y el Currículo Lattes, ambas del CNPq, sólo estuvieron dis-
ponibles para operar en los años 90, mientras que la evaluación de la CAPES 
se realiza desde 1976 – pero hay también, antes que todo, una elección po-
lítica. Ésta consistió en estimular el desarrollo de maestrías y doctorados. El 
“perfeccionamiento del personal de enseñanza (hoy: nivel superior)” en el 
nombre de la CAPES implicaba que no bastaban los resultados de la investi-
gación: era necesario generar más y más investigadores. No obstante, está 
claro que la investigación de buena calidad es condición necesaria, aunque 
no suficiente, para eso. 

Durante un cierto tiempo, fue necesario que la CAPES aposta-
ra a la calidad de la investigación científica como el factor decisivo en la 
evaluación. Los resultados fueron muy buenos. Aumentó significativamente 
la participación brasileña en la producción científica calificada mundial. Pero, 
algo que se aprende en cualquier administración y sobre todo en la de la 
evaluación es que tenemos que cambiar los indicadores con frecuencia, y tal 
vez las políticas, porque la tendencia de los evaluados es comenzar a traba-
jar sobre la representación de la realidad y no sobre la realidad – en este caso, 
sobre los indicadores y no sobre la real producción. De cualquier modo, 
nuestro objetivo efectivo es la formación de alumnos que lleguen  a ser 
buenos profesionales con doctorado y con maestría durante los próximos  
cincuenta años. Eso exige que coloquemos nuestro foco en esa formación, 
que solamente puede ser conquistada en caso de que ellos se comprometan 
en la investigación con sus profesores y tutores. Hemos pensado, entonces, 
en cómo introducir, como nuevo actor en la evaluación, al conjunto de los 
alumnos de maestría y doctorado. Algunos parámetros deben ser conside-
rados en esta dirección. En primer lugar, la cuestión de la didáctica, esencial 
hasta los estudios de grado, tiene pertinencia mínima en la maestría y en el 
doctorado. De hecho, hasta el final del programa de grado, el alumno es muy 
influenciado por la capacidad didáctica de su profesor. Ciertas carreras son 
incluso elegidas porque se tuvo un determinado profesor, en la escuela 
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primaria o secundaria, que volvía apasionante su estudio; y así también su-
cede que, sólo mucho más tarde, se descubra que tal vez la persona tuviera 
una vocación más dirigida a otra profesión en la cual tuvo la mala suerte de 
no contar con un profesor comunicativo. Como se sabe, en la maestría y en 
el doctorado, la carga de clases es menor y se espera que la persona lea e 
investigue mucho por cuenta propia, de modo que la didáctica pierde su 
relevancia anterior. Entonces, el primer punto es que no sea en este aspecto 
que los alumnos deban participar de la evaluación de programas. Un segun-
do punto es que tampoco deben medir la calidad de la producción científi-
ca de sus profesores, tanto porque ya existen instrumentos para esa tarea, 
como también y más importante porque ellos todavía carecen de compe-
tencia para evaluar debidamente esa característica. Con excepción de estos 
dos aspectos, la adhesión de los alumnos a la evaluación es fundamental 
para saber cómo se está realizando su capacitación y la dirección de sus 
estudios. Es necesario que sepamos si los tutores de hecho dirigen los traba-
jos o si demoran en dar respuestas a las consultas y textos de los alumnos; si 
los profesores efectivamente imparten las materias  o si las delegan a moni-
tores; si los contenidos fundamentales de la formación se transmiten o si se 
observa fragilidad en esos puntos. Finalmente, una evaluación hecha por los 
alumnos, si es integrada por la CAPES, no tendrá por objetivo individualizar 
a los profesores. Es característico de la evaluación que se realice a posteriori 
– con el objetivo de proyectarse hacia el futuro – y tener un fuerte elemento 
estadístico. En la estadística, como se sabe, los pequeños números tienen 
poca significación. Por eso mismo, una evaluación de los alumnos sobre la 
efectividad de su formación no puede, desde el punto de vista de la CAPES, 
realizarse sobre universos pequeños, y en ninguna hipótesis puede tratar de 
relaciones personales o entre individuos. Lo que tiene que cubrir son dos o 
tres de los siguientes conjuntos: el programa, el área o la institución.

La evaluación que hacen los alumnos puede abarcar el progra-
ma, cuando el número de quienes responden es significativo. La definición de 
ese número es difícil, pero se puede suponer que, si un programa tiene por lo 
menos cien alumnos respondiendo a un cuestionario sobre la efectividad de 
su formación, los datos sean confiables. Para tener una idea de lo que eso re-
presenta, tenemos actualmente cerca de 140 mil alumnos de postgrado en 
2.400 programas, lo que da menos de sesenta alumnos por programa. Si fuera 
nuestra intención medir a cada profesor, evidentemente se podría exigir la 
respuesta en forma obligatoria y evaluar así cada caso. Pero no es esa la misión 
de la CAPES. Por consiguiente, solamente en casos raros – los de programas 
muy dimensionados – la evaluación podrá tomar en cuenta la reacción de los 
alumnos al modo como sus profesores los forman.

En verdad, los universos que realmente pueden interesarnos 
analizar, desde el punto de vista de la formación, son otros dos. Uno es el del 
área. Si tenemos, por ejemplo, la información de que en el área X la respues-
ta de los tutores a las demandas de los alumnos es más demorada y menos 
precisa de lo que sucede en el área y, eso definirá una realidad y apuntará 

caminos para desarrollar políticas. Podrá, por ejemplo, llevar a la comunidad 
a exigirle más a un área que está dedicando poca atención a sus alumnos. 
Podrá también conducir a la evaluación a verificar si las tesis y disertaciones 
están sufriendo, o no, en su calidad, debido a ese relativo descuido de los 
tutores. Claro que es posible que no padezcan, lo que llevaría a suponer que 
los tutores serían, en esa área en cuestión, menos necesarios – o menos 
buenos – que en otras. Hay varias explicaciones posibles, y varias medidas a 
tomar, dependiendo de las respuestas.

El otro universo importante es el de la institución de enseñan-
za superior. Aquí también es preciso considerar su dimensión. En el caso de 
las áreas, todas ellas tienen un tamaño suficiente como para que las respues-
tas sean representativas. No obstante, de las cerca de 200 instituciones de 
enseñanza superior con programas en la CAPES, solamente 39 cuentan con 
diez o más programas de postgrado. Por consiguiente, unas 160 son institu-
ciones de porte menor, en las que las respuestas pueden exponer problemas 
de muestra estadística. Pero, por lo menos en las instituciones mayores, y 
ciertamente en aquellas menores en las que los que responden lo hacen en 
proporción elevada, será posible ver si existen políticas de la institución que 
estén siendo efectivas en la formación de los alumnos.

Paso de este punto a otro, que se refiere,  justamente, a la 
política de las instituciones. El sistema brasileño de investigación fue eficaz 
porque se apoyó en dos brazos. Uno de ellos, la CAPES, evalúa externamen-
te a los grupos de formación de recursos humanos, los “programas” o cursos 
de postgrado. Desde el comienzo, evaluó colectivos. El otro, el CNPq, evalúa 
externamente a los investigadores, individualmente al principio, después, en 
ciertos casos, colectivamente (los “grupos de investigación”). Así, una mirada 
externa a la corporación aseguró que los individuos investigaran y que se 
organizaran en grupos que, además de publicar, dirigieran y formaran alum-
nos en maestrías y doctorados. 

Es posible, sin embargo, que hayamos llegado a algunos límites 
de la capacidad de esas agencias – o por lo menos de la CAPES – para cumplir 
un papel que las instituciones, programas o cursos de cierta forma renunciaron 
a ejercer. La dimensión del sistema aumentó tanto que la evaluación externa 
se hace difícil. Una de las estrategias que estamos adoptando, pero no en razón 
del tamaño, es tratar de encontrar exactamente cuáles son los indicadores que 
generan la nota final. En todo lo que afirmé hasta ahora fui conceptual. Expu-
se la teoría de que un buen investigador, si se dedica a la docencia y a la tuto-
ría, formará mejor a sus alumnos. Pero estamos previendo hacer el camino 
inverso, partiendo de lo empírico y no de lo conceptual, lo que podrá, al final, 
proporcionar resultados interesantes. Lo que haremos será, después de la 
Evaluación Trienal 2007, que cubre el período de 2004 a 2006, cruzar las notas 
finales dadas a los programas con aquéllas atribuidas a cada uno de los requi-
sitos (cuatro, en total) y de los respectivos ítems (cerca de veinte, en promedio) 
que, en la ficha de evaluación, permiten generar la nota final. El tratamiento 
estadístico permitirá, así, ver cuáles entre los ítems convergen más hacia la nota 
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conclusiva – y, por lo tanto, favorecer un sistema simplificado de evaluación, 
en el que se tomen en cuenta los puntos fundamentales y no una plétora de 
datos que pueden ser redundantes, repetitivos o incluso equivocados en el 
proceso de evaluación. Si tenemos éxito en esta empresa, el resultado final 
podrá ser bastante rico, tanto porque definirá estrategias de actuación en la 
política de la evaluación como al simplificar su dinámica. Pero, repito, se trata 
de perfeccionar la evaluación, no de escaparle al esfuerzo que implica.

Independientemente de eso, sin embargo, el actor que debemos 
convocar a ejercer un papel más activo son las vicerrectorías. En el sistema 
brasileño, las instituciones de enseñanza superior tienen un dirigente máximo, 
de poderes presidencialistas, que es el rector, que cuenta con colaboradores 
próximos, los vicerrectores, cada uno de los cuales es  generalmente respon-
sable por un área de actuación de la institución. Si ésta tiene una dimensión 
grande, es común que la vicerrectoría de postgrado sea distinta de la de inves-
tigación; en las instituciones menores, es frecuente que una única vicerrectoría 
acumule los dos papeles. De todos modos, la responsabilidad de las agencias 
externas por la evaluación de los profesores y grupos terminó reduciendo el 
papel de los vicerrectores y hasta de los programas en los que los docentes 
actúan. Pienso que deberíamos revertir este proceso.

Hay varios modos de involucrar más a los vicerrectores en la 
responsabilidad por la calidad de los programas, inclusive por la financiación, 
pero lo que compete a un sector de evaluación – que efectúa su trabajo 
con recursos bastante limitados, usando sus presupuestos solamente para 
evaluar los programas, aunque el resultado de ese proceso indique priori-
dades para el fomento de los mejores grupos e individuos – es proporcio-
nar indicadores que capaciten a los gestores a tomar medidas necesarias 
o importantes. 

Volvamos a algunos datos que expuse antes. Esperamos, al 
final de la evaluación actualmente en curso, tener datos más precisos que los 
23 mil profesores productivos del postgrado (sobre un universo de 35 mil, 
como el lector debe recordar). Creo que la proporción final de los productivos 
va a ser mayor que ésta, porque este año vamos a calibrar con más precisión 
este punto, que en las versiones anteriores no fue objeto de un análisis espe-
cífico. Supongamos, entonces, que, de un total de 38 mil docentes que 
tendremos, constatemos que 8 mil producen muy poco, eso acarrea dos 
resultados: uno, el más importante, que ellos probablemente son malos tu-
tores y, por eso mismo, son un peso para sus alumnos y programas; otro, 
derivado del primero, ayuda a que sus programas obtengan una evaluación 
baja, pudiendo incluso ser cerrados por la CAPES. No obstante, no cabe a la 
agencia determinar nada en la vida interna de la institución, en especial en 
lo que concierne a despedir o a contratar a quien quiera que sea. No es ése 
el papel de la evaluación externa. Normalmente, quien debería proceder a 
despedir, a suspender o a contratar docentes sería el programa. En la estruc-
tura de educación  superior brasileña, efectivamente, la autonomía universi-
taria acabó desdoblándose en autonomía de los departamentos, entendidos 

como la unidad de enseñanza e investigación. Así, lo que sucede es una 
especie de tierra de nadie entre la CAPES, que evalúa, con las consecuencias 
en términos de fomento (o de reducción del mismo) que eso causa, y el 
programa evaluado, que muchas veces deja de tomar las medidas que be-
neficiarían a sus alumnos, reduciendo o eliminando el riesgo de tener una 
mala formación.

Lo que debemos hacer es convertir esa no man’s land en un 
medio campo, para usar lenguaje futbolístico: que en vez de ser un campo 
de actuación escasa, sea un terreno de presencia intensificada. No obstante, 
los informes gerenciales que la Evaluación 2007 pretende generar, y que 
posiblemente demandarán un cierto tiempo hasta estar todos ellos disponi-
bles, podrán ofrecer ciertas herramientas de gestión a los responsables por 
la tutoría del postgrado. En otras palabras, si un programa hesita en suspen-
der a sus docentes improductivos, aunque por eso pague el precio de dis-
minuir su nota y por tanto obtenga menos recursos de fomento, compete a 
la propia institución de educación  superior tomar iniciativas en ese rumbo. 
Para eso, no obstante, recibirá ayuda si cuenta con elementos que la evalua-
ción externa puede producir. Una ficha de evaluación que sea más pedagó-
gica en la detección de los problemas – y de las promesas – presentes en un 
programa, un conjunto de informes que permitan ubicar exactamente los 
focos de calidad y los de preocupación al interior del programa, contribuirán 
para que ese actor tan importante, que es el vicerrector, cumpla un papel 
mayor en la actuación sobre sus propios cursos de maestría y doctorado. 

Finalmente, hay un principio que recorre toda nuestra adminis-
tración: es el de ampliar la transparencia de un proceso que se ha mostrado, 
en su mayor parte, exitoso desde hace tiempo. Una de las diferencias que es-
tamos implantando, en el legado de calidad que recibimos, es el de ampliar el 
número de personas que entienden – y defienden – la cultura de la evaluación. 
Fichas de evaluación más claras, didácticas, uso intenso de la Internet para di-
fundir información, divulgación en el portal Dominio Público,2 del Ministerio 
de Educación, de las tesis y trabajos finales  de maestrías que no hayan salido 
impresas en revistas o libros – ésas son algunas de las medidas que hacen al 
sistema más visible, y sus resultados más legítimos. Con eso, conquistamos no 
solamente la cuestión ética – de evaluar con corrección y justicia – sino que 
también hacemos que la experiencia más exitosa de educación de la historia 
brasileña pueda diseminarse hacia otras áreas de la docencia.
Traducción: Graciela Ravetti (CNPq – UFMG, Brasil)

2  Su dirección es www.dominiopublico.gov.br. El 27 de julio de 2007, había 12.858 títu-
los disponibles para download gratuito e integral. El trabajo con mayor número de accesos había 
sido bajado 3.615 veces, lo que representa una cifra mucho mayor que la que una edición de libro 
académico de éxito alcanza en Brasil. La obligación de incluir las tesis de doctorado y los trabajos 
de conclusión de maestría procede desde la Normativa 13 de la CAPES, de febrero de 2006, y sola-
mente afecta a la evaluación de los cursos, y no tiene otros impactos sobre su autor o programa. 
Mayores informaciones sobre la CAPES y sus acciones pueden ser encontradas en su sitio: www.
capes.gov.br.
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